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    La vida es como una montaña rusa tan pronto estas arriba como abajo.


    A veces no es tan fácil como pensamos ni tan bonita como debería, pero estar vivo es un gran motivo para ser feliz y disfrutar de cada uno de los momentos que nos brinda el destino.


    


    Erika Mur


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    Le dedico este libro a mi madre, de quien he heredado el amor por la lectura, a mi marido Josan, por ayudarme con la historia y ser parte de ella, a mi hija Nerea, la persona más importante de mi vida, a mi tia Noe, mis amigas Laura y Marta, por darme siempre su consejo sincero, a Ramón Gómez por su ayuda desinteresada, a mi familia y amigos por apoyarme, a Alexia Jorques, por su mágnifico trabajo y dedicación, y a ti por elegir este libro.
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    La noche era cálida. Las estrellas brillaban en lo alto del cielo y la luna llena iluminaba la silenciosa ciudad. Eran cerca de las once, y debería volver a casa si no quería discutir otra vez con su mujer. Recogió los últimos pedidos pendientes y los colocó en el maletín que estaba sobre una de las sillas del despacho; al abrirlo observó las fotos que días antes el detective al que había contratado hacía unos meses, le dio. Las guardó rápidamente, no podía dejarse llevar por los sentimientos, tenía que pensar las cosas con calma antes de hacer nada.


    Dejar la empresa era una decisión que no podía tomar a la ligera y más después de haber luchado con uñas y dientes por ella.


    Miguel era un hombre muy responsable, le gustaba tenerlo todo bajo control y encargarse personalmente de los clientes, los pedidos y todo el tema relacionado con las ventas ; llevaba trabajando en ella, más de veinticinco años; primero como entrenador personal y después como socio. Era ambicioso, carismático, y muy constante; esas tres virtudes hicieron que la empresa creciera rápidamente en poco tiempo y que su entonces jefe decidiera asociarse con él. Tenía una mujer que muchos deseaban y otras envidiaban, y una hija preciosa con un futuro prometedor. La empresa iba de maravilla y su vida personal estaba pasando por uno de los mejores momentos. Qué más podía pedir. Pero en las últimas semanas, todos los sueños de futuro se desvanecieron, y atrás quedó aquella vida feliz.


    Llevaba meses pensando, incluso había comentado con su socio, Julio, la idea de irse lejos de la ciudad.


    Necesitaba darse un respiro, parar un tiempo, pensar lo que quería y saber que hacer de ahora en adelante.


    Cerró la puerta del despacho con llave mientras recordaba la conversación que días antes tuvo con Julio:


    


    “—¿Ha pasado algo Miguel? —preguntó Julio sorprendido por la noticia.


    —Todavía no tengo nada claro. Necesito tomarme unas vacaciones. Voy a irme unos días a la casa de la playa y allí lo pensaré bien —respondió Miguel serio.


    Julio sintió que su socio estaba mal. Era un hombre muy reservado y a pesar de llevar juntos muchos años, él no consiguió que Miguel lo viera como veía a su padre, Enrique.


    Miguel y Enrique, fueron amigos además de socios; estuvieron trabajando juntos durante más de veinte, años en la empresa, pero cuando Enrique murió y Julio se hizo cargo de sus acciones, no consiguió que Miguel le confiara su amistad de igual manera. Ni amistad ni confianza porque Miguel nunca vio a Julio con buenos ojos. Él no tenía nada que ver con su padre. Julio era un joven caprichoso, derrochador y vividor. Llegaba y se iba del trabajo cuando quería y Miguel era quién se encargaba de todo. Menos mal que tenía a Ernesto, el contable, y amigo desde la infancia, quien les llevaba todas las cuentas y además ayudaba algunas veces con pedidos o envios.


    Julio tenía un cuerpo muy curtido del gimnasio, pelo oscuro, y sus ojos de color negro, resaltaban su tez oscura, era un gran amante del gimnasio; dedicaba parte de su tiempo libre a ello, además de ir de compras a las mejores tiendas para después lucir sus trajes delante de cualquier mujer que se acercara. Le encantaba ver como Elisa, la secretaria se derretía cada vez que él le sonreía; algo que Miguel detestaba. Intentaba respetarlo, por la amistad que le unía a su padre, aunque a veces perdía los nervios y se enzarzaban en una nueva discursión, algo a lo que los empleados estaban más que acostumbrados.


    —Son motivos personales, no tienen nada que ver con la empresa, necesito un cambio en mi vida y todavía no sé muy bien que voy hacer —respondió sin ánimos de seguir hablando.


    —Sé que no soy mi Padre y que seguramente será a la última persona a la que te apetezca contarle tus problemas pero si necesitas algo, puedes contar conmigo.


    Sus palabras parecían sinceras. Miguel lo miró con cariño; en el fondo era un niño y le quedaba mucho que aprender de la vida.


    —Lo sé y te lo agradezco pero es un tema delicado y están en juego muchas personas,prefiero no decir nada de momento y pensar bien en todo, no quiero que nadie salga dañado, aunque va a ser inevitable… No comentes nada con nadie por favor. Cuando llegue el momento hablaré.


    —Miguel, me dejas preocupado.


    —No hay nada por lo que tengas que preocuparte —concluyó.


    Pero su mirada reflejaba totalmente lo contrario, en sus ojos veía el miedo y la preocupación. Su voz le hablaba con torpeza como si por momentos se quebrara y aunque el insistía una y otra vez en que no pasaba nada, algo le decía a Julio que tenía que ser muy grave para que quisiera tomarse unas vacaciones. Jamás había abandonado la empresa por nada.


    Se despidió sin ánimo de seguir con aquella conversación y cerró la puerta del despacho tras él.”


    


    ******


    


    La suave brisa acariciaba su rostro. Eran mediados de junio, estaban a las puertas del verano y pese a ello todavía no hacía el calor de otros años. A esas horas de la noche, se agradecía el aire fresco, además le iría bien dar un paseo de camino a casa para despejar la cabeza.


    Unos minutos antes había llamado a Pedro, su chofer, para decirle que no fuera a recogerle, prefería ir caminando.


    Escuchó la voz de Emma, dentro de su mente, molesta por prescindir de su servicio.


    “¿Para qué les pagamos?” Decía siempre que él les daba más días libres de los establecidos por la ley, o les regalaba algunas vacaciones extras.; pero Miguel sabía lo importante que era disfrutar de la familia y del tiempo libre y por suerte sus empleados, tanto Pedro, como Herminia, la asistenta de la casa, eran parte de la familia y trabajadores fieles y responsables.


    Cerró la puerta de la oficina, activó la alarma, como hacía cada noche y bajó las escaleras. El edificio estaba vacio y silencioso, agradecía un poco de calma después de un largo día. Cogió el ascensor y bajó hasta la planta de la calle; cruzó la entrada y se despidió del guardia de seguridad, quien le respondió con simpatía:


    —Buenas noches señor.


    Había poco tráfico y la ciudad estaba en silencio. Durante el día era imposible hacer ese recorrido con tanta paz y agradecía poder estar solo con sus pensamientos. Pasaron por su lado un par de coches, un camión y una moto y durante unos diez minutos más, ningún vehículo cruzó la carretera. Miguel vivía a las afueras de Zaragoza. Pero no siempre vivió allí, él era de Barcelona y le encantaba su ciudad natal, por motivos laborales tuvo que trasladarse allí, donde estaba muy agusto; Zaragoza a pesar de su magnitud era una ciudad muy rural y a Miguel le encantaba su gente y sus constumbres. Los aragoneses eran personas muy amables y cariñosas.


    Conoció a Emma, una mujer rubia, sexy, guapa y con una vitalidad que lo enamoró al instante; los dos eran jóvenes y tenían la misma ambición y ganas de vivir, así que pronto su relación fue a más. Se casaron y tuvieron a una niña a la que llamaron Abril. Enrique el dueño de la empresa, al ver como crecían sus ingresos, y sus clientes eran cada vez más fieles, le propuso a Miguel asociarse con él y este no lo dudó. Vivían muy bien, tenía una casa preciosa en una de las urbanizaciones más lujosas de la ciudad; con cámaras de seguridad por las calles, piscina climatizada y campo de deportes comunitario; aunque cada propietario solía tener su jardín privado.


    En la entrada de la urbanización había una cabina con dos guardias de seguridad que estaban día y noche, haciendo guardia y dando vueltas por las calles para comprobar que todo estaba bien. Emma vivía la vida que siempre soñó y Miguel se sentía el hombre más feliz de la tierra.


    Un coche se detuvo a la altura que caminaba, haciendo que volviera a la realidad y dejara sus pensamientos a un lado.


    —Disculpe señor —dijo una mujer de unos treinta años, rubia y de ojos claros. Iba muy maquillada y por sus rasgos y su acento supuso que no era española, parecía del este.


    Miguel se acercó al coche.


    —Señor necesito saber dónde está el casino.


    —Sí, claro —respondió levantando la cabeza.


    —Tendrán que dar la vuelta en aquella rotonda.


    Los dos miraron hacía el frente y la obsevaron.


    —Después cuando lleguen a…


    Antes de acabar, cuando volvió a desviar la mirada hacia la mujer, se encontró con los ojos negros del conductor, quien le apuntaba con una pistola. Era un tipo fuerte con los rasgos grandes y marcados, llevaba el pelo cortado al cero; parecía el tipico matón de las peliculas.


    Dio un respingo hacía atrás preso del pánico.


    —No te muevas ni un paso o te vuelo la cabeza —amenazó el hombre con acento claramente del este. Y eso mismo hizo. Se detuvo con la mirada clavada sobre él.


    Intentó visualizar todo lo posible; el tipo de coche, marca, color; rasgos característicos de los dos ocupantes, joyas o algo que pudiera servirle en el futuro.


    —Dame el maletín —ordenó esta vez la mujer, cambiando su tono de voz dulce por el mismo tono seco y amenazante de su acompañante.


    —¿Mi maletín? —preguntó Miguel sorprendido. No había nada de valor para que unos ladrones quisieran quedarse con él.


    —Solo hay papeles y pedidos de mis clientes nada más —replicó intentando que desistieran.


    —Haz lo que te dice —le amenazó el hombre elevando el tono de voz.


    Dio un paso al frente, alzó el brazo y la mujer lo cogió, se lo pasó a su acompañante y este le dio el arma a ella para que no dejara de apuntarle. Solo quería que se fueran de allí, luego ya se encargaría de denunciarlos y recuperar su maletín.


    El matón, lo ojeó rápidamente, sacó las fotos que había en su interior, las observó unos segundos y las volvió a guardar.


    Un coche pasó junto a ellos. Miguel levantó la mirada en un intento desesperado.


    —Ni te muevas —gruñó la mujer sin dejar de apuntarle. Su mirada era fría. Sus brazos sostenían el arma con fuerza y no le quitaba el ojo de encima. Bajó la mirada. Sentía como todo su cuerpo temblaba y su respiración era cada vez más espesa. Tras unos segundos que parecieron horas, el hombre cerró el maletín, le quitó el arma a la mujer y dijo sonriendo mientras clavaba su dura mirada en Miguel.


    —Recuerdos de chano.


    El rostro de Miguel se frunció.


    ¿Chano? pensó sin comprender la conexión, aunque enseguida supo que era lo que estaba ocurriendo.


    Quiso salir corriendo, pero de pronto escuchó el “clic” del gatillo. Clavó su mirada oscura sobre la del agresor. La bala salió silenciosa. Todo fue muy rápido. Sintió un fuerte golpe en el costado a la altura del hígado y un ardor indescriptible le recorrió el cuerpo. Cayó al suelo, sin fuerzas para moverse, y el dolor se apoderó de él.


    Escuchó las risas de los asaltantes y tras un derrape, el coche salió a toda velocidad.


    Intentó gritar, pero la voz se le quebró. El ardor se había apoderado de todo su cuerpo.


    Cogió el móvil de su chaqueta y lo observó borroso, intentó marcar el telefono de Emma, pero no era capaz de abrir más los ojos, lo veía todo distorsionado y sus dedos no atinaban apuntar las treclas.


    Miró al suelo, respirando con dificultad; había un enorme charco de sangre oscura y se dio cuenta de que si no lo socorrían pronto, moriría.


    

  


  


  
    La despedida
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    Intentaba mantener los ojos abiertos hoja tras hoja. En dos días tenía el último examen y quería sacar un diez. No me conformaba con un notable ni alto ni bajo. Quería un sobresaliente. Mi nota media había sido de sobresaliente durante todo el curso y en el último momento no quería bajar la guardia, me estaba esforzando mucho, este era mi último año en el instituto y todavía no tenía muy claro a que universad quería ir ni que quería estudiar; tenía varias ideas en la cabeza, quería ser fotografa, psicóloga o veterinaria… y decidirme por una se me hacía muy complicado.


    Papá insitía en que estudiara la carrera de economía y que me pusiera a trabajar con él en la empresa, pero por el momento no era algo que llevara en mente. La puerta de mi dormitorio se abrió y Mamá entró.


    —Todavía sigues estudiando cariño. Vete a dormir. Necesitas descansar —dijo mientras se acercaba a mí.


    —Termino esta hoja y me acuesto —respondí sintiendo como no podía casi ni mantenerme en pie. Había dormido una media de tres horas diarias durante la última semana y estaba agotada.


    —La semana que viene ya terminas y podrás descansar. He hablado con Papá y vamos a irnos unos días a la casa de la playa.


    —¿Él también vendrá? —pregunté sorprendida.


    En los dos últimos años, Papá apenas se cogió vacaciones,estaban abriendo gimnasios por todas las ciudades de España y eso requería mucho de su tiempo, me alegré de poder disfrutar unos días con él, antes de irme a Ibiza una semana con mis amigas, para celebrar el fin de instituto.


    —Si —sonrió Mamá tan extrañada como yo.


    —Me apetece mucho pasar unos días con vosotros —sonreí.


    Mamá se acercó para ver qué era lo que estaba estudiando.


    A ella le hubiera gustado tener un carrera pero sus padres no podían permitirse pagarle la universidad, se había criado en el seno de una familia muy humilde, aunque no lo parecía ya que le encantaba tener gente a su servicio y ser la “Señora” de la casa como le gustaba que la llamaran los empleados.


    No permitía nisiquiera que Herminia, que llevaba toda la vida trabajando para la familia Claire le llamara Emma. Cuando conoció a Papá, dejó de ser la chica humilde; además de su físico y su forma de ser, el tener una buena economia, fue otra de las virtudes de Papá que la enamoraron.


    Pasar de vivir con lo justo a tenerlo todo, fue algo que le costó muy poco; estaba muy feliz y acomodada con su posición social. Le encantaba hacer fiestas en casa, era una gran anfitriona y su tiempo libre lo pasaba de compras o en la peluquería. Además de ser la socia numero uno de la cadena de gimnasios de Papá.


    Enrique empezó con un pequeño gimnasio cuando Papá comenzó como entrenador personal. En poco tiempo abrieron dos gimnasios más en Zaragoza y decidieron hacerlo “low cost” para que todo el mundo pudiera pagarse un gimnasio. Además de que Miguel era un entrenador personal muy competente,también lo era como empresario, en menos de diez años habían abierto gimnasios por todo Aragón; en Huesca y Teruel, además de tener un total de seis en Zaragoza. La empresa estaba empezando a expandirse por el resto de España… Tenían gimnasios por el norte y el centro, ahora Miguel quería bajar al sur para seguir expandiendose, las cosas estaban yendo muy bien, aunque ocupaban todo su tiempo y apenas podía estar con su familia, algo que le agobiaba. Pero aquel era el precio que debía pagar por su fortuna y sus logros profesionales, y estaba dispuesto a sacrificar un poco de su tiempo familiar por ampliar la empresa. Quería ser el mejor; era un ambicioso nato.


    El móvil de Mamá comenzó a sonar. Lo sacó del bolsillo de sus tejanos y lo abrió.


    —¿Miguel?, ¿Dónde estás? —preguntó molesta.


    Hubo un silencio sepulcral.


    Normalmente Papá llegaba a casa a la hora de cenar. Esa noche avisó que se retrasaría pero eran más de la doce y Mamá se enfadaba siempre que llegaba tarde.


    —¿Cómo? ¿Quién es usted?… ¿Qué?… ¿Mi marido?


    El rostro de Mamá pasaba por mil estados. Desde el enojo, la preocupación, los nervios…


    Me levanté de la silla asustada. El sueño desapareció por completo. Y me detuve junto a ella.


    —¡Por Dios! ¿Pero qué dice? ¿Un accidente?


    Comencé a ponerme nerviosa.


    —Ahora mismo voy —cerró el móvil, guardandolo de nuevo en el bolsillo y clavó sus ojos sobre mí.


    —¿Qué pasa Mamá? —pregunté sin estar segura de querer oír la respuesta.


    —Tu Padre… ha tenido un accidente…


    —¿Qué?… ¿Papá? ¿Cómo? —todo mi cuerpo comenzó a temblar.


    —No lo sé, no han querido explicarme nada por telefono, llama a Herminia. Voy al hospital.


    Salió por la puerta rápidamente y yo sin pensármelo dos veces me quité las zapatillas de estar por casa y me puse las deportivas. Normalmente a esas horas ya estaba en pijama, pero aquella noche, sin saber por qué, todavía llevaba puestos los tejanos y una camiseta.


    Salí tras ella.


    —¿A dónde vas? —preguntó Mamá dándose la vuelta.


    —Voy contigo —respondí.


    —No. Quédate aquí. Despierta a Herminia y que se quede contigo. Voy a llamar a un taxi. Que oportuno tu padre en darle fiesta hoy a Pedro.


    —Voy contigo —volví a decir, sin aceptar otra respuesta.


    Mamá me miró y supo que no iba a convencerme.


    Bajamos las escaleras deprisa y mientras ella llamaba al taxi, yo desperté a Herminia. Su dormitorio era el único situado en la planta de abajo, junto a la cocina. Era una habitación bastante amplia y con una ventana que daba al jardín. Entrando a mano derecha estaba un pequeño armario de roble. Herminia no tenía mucha ropa y además siempre iba vestida con el uniforme de asistenta. Junto a él, una mesa redonda de mimbre con un mantel bordado que ella misma hizo cuando era joven y un jarrón en el centro lleno de flores de plástico adornándolo. Enfrente estaba su cama, y ambos lados dos mesitas de roble, a juego con el armario.


    Sobre la cama estaba un cuadro adornando la pared, y a la izquierda una máquina de coser muy antigua que Herminia todavía usaba.


    Abrí la puerta sin llamar.


    —Herminia ¿Estas despierta? —grité presa de los nervios, haciendo que despertara de golpe. Encendió la luz de la lámpara de la mesita y me miró.


    —¿Qué ocurre niña? —preguntó todavía medio dormida.


    —Papá ha tenido un accidente. Mamá y yo vamos al hospital. Quédate despierta por si te necesitamos por favor.


    Abrió los ojos como platos y salió de la cama de un brinco, se puso una bata fina que tenía en el colgador de la puerta y volvió a mirarme asustada.


    —¿Qué clase de accidente? ¿Qué le ha pasado?


    —No sabemos nada. Ahora viene un taxi y vamos al hospital.


    El sonido de un claxón fuera de la casa llamó nuestra atención.


    —¡El taxi! ¡Nos vamos! —grité dando un respingo.


    —¡Llamarme cuando sepáis algo! —exclamó Herminia saliendo de la habitación, mientras yo corría por el pasillo.


    Mamá me esperaba en la puerta. Las dos parecíamos un manojo de nervios. Tras unos quince angustiosos minutos, el taxi llegó al hospital. Nos dejó en la puerta, Mamá le pagó molesta por tener que usar sus servicios teniendo chofer privado y salimos del coche.Observé el cielo estrellado y la enorme luna llena iluminando la ciudad.


    Cogí aire con todas mis fuerzas. Y subí las escaleras. Mamá se dirigió a la recepción y habló con una de las enfermeras. La mujer nos indicó que esperáramos en la sala continua, al final del pasillo a la derecha. Había cuatro personas más. Dos mujeres, de mediana edad, un niño y un señor mayor que debía ser su padre o abuelo.


    La sala era blanca como todas las salas de los hospitales, con algunos carteles informativos sobre temas de salud, fotos del cuerpo humano, sillas incomodas y viejas y aquel olor insoportable que se metía en la nariz y no había forma de sacar.


    Odiaba los hospitales.


    La espera se estaba volviendo agoniosa. Mamá estaba igual que yo. Se sentaba, se levantaba, se volvía a sentar… Y así una y otra vez hasta que alguien entró.


    —¿Señora Claire? —preguntó una mujer con bata blanca.


    —Soy yo —dijo casi gritando de los mismos nervios mientras se ponía en pie. Yo hice lo mismo.


    —Pase a mi consulta por favor.


    Entramos en una pequeña habitación blanca, para variar. A mano derecha había unas estanterías con utensilio hospitalario, enfrente una mesa llena de papeles bien ordenados y un ordenador portátil. Sobre la mesa había una ventana que daba a la parte trasera del hospital. Al aparcamiento. En ese instante vi un coche de policía aparcar. Me estremecí.


    —Siéntense por favor —dijo la doctora con voz seca.


    Mamá y yo nos sentamos.


    —¿Es su hija? —preguntó mirándome a mí.


    —Si —respondió Mamá


    —Bueno… lo que tengo que decirles es un poco delicado. Su marido ha sufrido un accidente, pero no ha sido un accidente normal… el caso es más complicado y delicado si cabe.


    —Dígame que le ha ocurrido por favor —le suplicó Mamá tan deseosa como yo de saber que estaba pasando.


    En ese momento alguien llamó a la puerta y sin esperar respuesta esta se abrió. Observé presa del pánico a dos agentes policiales. Eran los mismos que había visto aparcar hacia unos minutos desde la ventana. Mamá se levantó de la silla de un brinco y los miró horrorizada


    —¿Qué hacen ustedes aquí? ¿Alguien va a explicarme qué es lo que ha pasado?


    El último de los agentes cerró la puerta y se acercó a ella.


    —Señora tranquilícese por favor.


    —¿Cómo diablos quiere que me tranquilice si aún no sé qué le ha pasado a mi marido?


    —Le han disparado —dijo el primero de ellos.


    La habitación de quedó en silencio. Mamá abrió la boca de par en par. Yo me quedé totalmente inmóvil. Lo observé en silencio. Era un hombre de unos cincuenta años, con cara de pocos amigos y voz ronca. Tenía el pelo bastante corto, de color oscuro y sus ojos eran grandes y claros. Tenía una perilla que le daba un aire de cualquier cosa menos de policía. No me gustaba su mirada, parecía de hielo.


    —¿Qué? —exclamé sin poder evitarlo, era lo último que hubiera esperado escuchar. Mamá se quedó desencajada.


    El segundo de los agentes, un hombre bastante más joven con pelo claro y ojos oscuros miró a su compañero, y le sugirió que fuera un poco delicado a la hora de comunicárnoslo.


    No podía creer lo que estaba oyendo, habian disparado a mi padre, un hombre respetuoso, bueno y sin enemigos…


    ¿Por qué alguien querría hacerle daño?


    Mamá dió un paso hacia atrás y se puso las manos en la cabeza.


    —Pero… ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué pintan aquí?


    El policía más joven antes de que su compañero hablase dio un paso al frente y dijo:


    —Si me permite señor —mirando al otro agente— somos de la Policía Judicial de UDYCO, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado.


    —¿Cómo que drogas? ¿Qué quiere decir con eso de drogas? ¿Quiere decir que mi marido estaba metido en drogas? —preguntó muy nerviosa, antes de que el agente hubiera terminado.


    —No señora —respondió él.


    —Somos de drogas y crimen organizado. Y aunque es muy pronto para hacer suposiciones, todo indica a que ha sido algo premeditado.


    Observé como Mamá abría los ojos de par en par.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó totalmente desencajada.


    —Pues que no le han robado nada, que tiene desde los gemelos hasta los zapatos de piel, la cartera, las tarjetas de crédito… y eso nos hace pensar que no ha sido un robo —añadió el agente más mayor cansado de dar tantas explicaciones.


    —¿Y mi padre? —pregunté yo al ver que todos se estaban olvidando de él. La doctora me miró.


    —Lo están operando. Es una operación muy complicada, el disparo le ha reventado el bazo y ha perdido mucha sangre.


    Supuse por su mirada que las esperanzas eran pocas.


    Mamá clavó sus ojos en ella


    —¿Se pondrá bien?, por favor dígame que sí.


    —Eso nosotros no lo podemos saber. Hacemos lo que podemos señora.


    —Pero ¿quién le ha disparado? ¿Saben quién ha sido? —exclamó Mamá fuera de sí.


    Le temblaban las manos, las piernas y sus ojos miraban al frente totalmente desorbitados. Yo seguía imnóvil, incapaz de pensar con claridad.


    —Para eso estamos aquí señora —indicó el policía joven haciendome regresar a la realidad— para saber qué es lo que ha ocurrido.


    Mil ideas se agolparon en mi mente pero ninguna clara ni razonable.


    —Pueden quedarse el tiempo que necesiten —dijo la doctora a la vez que se abría la puerta; una enfermedad le dio unas pastillas.


    —Tomense estos calmantes les irán bien.


    —Quiero ir a ver a mi marido —ordenó levantándose mientras las cogia.


    —Está en el quirófano; cuando salga yo les aviso; pueden quedarse aquí o salir a la sala., lo que deseen. La puerta se cerró tras ella y aunque quise salir detrás, me quedé inmóvil.


    Los dos agentes nos preguntaron por Papá, si tenía algún problema con alguien, si habíamos recibido alguna amenaza, si tenía deudas… cualquier cosa que pudiese ayudarles y después de escuchar nuestras respuestas, salieron de la habitación. Mamá y yo nos miramos fijamente con los ojos llenos de lágrimas, se acercó a mí y me abrazó con fuerza. No era capaz de articular palabra, toda aquella situación me parecía sacada de una película. Era como si yo fuera una mera espectadora y no fuese capaz de asimilarlo.


    Mamá cogió el móvil y llamó a Ernesto.


    —Estoy en el hospital, han disparado a Miguel; por favor ven —dijo sin dejar de llorar.


    —No sabemos nada, pero necesito que vengas, por favor. Estoy con Abril aqui… —hizo una pausa como si él le dijera algo y respondió.


    —Ven rápido.


    


    ******


    


    —Ha muerto.


    Esas fueron las últimas palabras que oí, antes de desmayarme.


    Cuando volví abrir los ojos, estaba tumbada en la camilla de la consulta. Mamá estaba sentada en una de las sillas y al verme se levantó. Ernesto estaba a su lado, me miraba serio; parecía tenso. Él también se acercó a mí.


    —¿Cómo estas cariño? —me preguntó Mamá al tiempo que yo me incorporaba a la camilla.


    —Estoy bien —respondí—, ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?


    —Te has desamayado —añadió Ernesto.


    —¿Seguro que puedes levantarte?


    —si, estoy bien, gracias.


    Recordé las palabras de la doctora y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    Papá había muerto.


    Las lágrimas brotaron por mis ojos sin pedir permiso, y yo incapaz de poder controlar mis emociones, como hacía siempre, las sequé con mis manos rápidamente. El agente de policía más joven entró de nuevo en la habitación y le indicó a Mamá que debía acompañarle a reconocer el cadáver. Tuvieron que darle otra pastilla; estaba al borde de un ataque de ansiedad. Ernesto la acompañó, yo me quedé sola en la consulta. Observé la habitación sin prestarle atención; no podía dejar de pensar en Papá. Las lágrimas caían cada vez más rápido, mientras sentía una punzada aguda en el pecho. Me costaba respirar.


    Intenté calmar mi llanto en vano, mis emociones eran incontrolables.


    Las lágrimas seguían brotando con fuerza, y mi respiración era cada vez más fuerte y entrecortada. Solté un lamento, mientras intentaba calmarme pero era inútil… Papá ya no volvería. Se había ido para siempre… Seguía sin poder creer en que esto estuviera ocurriendo.


    —¿Y ahora qué? —sollocé— ¿ya está? ¿Se acabó?… Papá… ¿Por qué?


    No podía creer que así se acababa todo para Él.


    Jamás me había planteado el tema de la vida o la muerte pero ahora, después de esto, necesitaba pensar que su Alma o lo que fuera, estuviera en algún lugar.Necesitaba sentir que seguiría a mi lado de alguna manera… Recordé mi vida fugazmente, mi infancia, nuestras vacaciones, mi primer año en el colegio, nuestras navidades, mis cumpleaños… Todas las imágenes pasaron por mi mente en camara lenta y, en todas ellas, su sonrisa…, no podía parar de llorar.


    Y de pronto allí estaba Él. Aquella misma mañana cuando se fué de casa a trabajar. Alto, guapo, con sus grandes ojos negros y esa sonrisa que tanto lo caracterizaba…


    Papá tenía unos cuarenta y pocos años, era un hombre muy atractivo, a pesar de tener el pelo canoso, tenía percha y era muy guapo. Después de añós como entrenador personal seguía teniendo un físico espectacular, y su carisma, no dejaba indiferente a cualquiera.


    No era capaz de imaginar ni por un instante que ya no volvería a verlo; que esa misma mañana cuando me dijo adiós sonriente, después de darme un beso como hacía siempre antes de irse, me diría adiós para siempre. Apreté la sabana de la camilla contra mi boca en un intento deseperado por no gritar.


    Mi Alma gritaba en silencio, mientras mi corazón lloraba desconsolado…


    El taxi se detuvo frente a nuestra casa. Mamá le pagó y nos bajamos.


    Parecíamos dos almas en pena. Eran cerca de las seis de la mañana. Los primeros rayos del sol empezaban asomarse, mientras yo sentía que la noche caía profundamente dentro de mí.


    Herminia salió corriendo de la casa y cuando Mamá le dijo que Papá había muerto, nos abrazó con fuerza, echandose a llorar.


    Entramos en el salón. La casa tenía dos plantas; en la de arriba estaban todos los dormitorios con sus baños, mas, un baño de servicio y el cuarto de plancha. Y en la de abajo todo lo demás; la cocina, el salón, la biblioteca, la habitación de Herminia y otro cuarto más donde a veces Pedro descansaba. Había una entrada amplia que daba paso al pasillo, a mano izquierda, y al salón a mano derecha, al frente estaban las escaleras de marmol con una barandilla blanca. El pasillo daba a la biblioteca y despacho de Papá, ya que tenía doble función, al cuarto de servicio, la cocina, el dormitorio de Herminia y el garaje, para entrar al salón, solo había que bajar dos escalones enormes de madera. Había unas grandes cristaleras que ocupaban toda la pared que daba al jardin, donde teníamos la piscina descubierta, y un pequeño espacio de deportes. Papá no dejaba de entrenar ni los días libres; llevaba dentro el deporte, era un deportista nato.


    En el centro estaban los dos sofás de cuero, y una gran mesa de cristal con pie de metal en forma de sirena. En la pared de enfrente estaba la chimenea. En invierno me encantaba sentarme en la alfombra que había bajo la mesa, y que ocupada medio salón, y ver como la leña se quemaba; me encantaba el olor del hogar y el fuego tras los cristales. A mano derecha entrando en el salón, había un mueble de color cerezo de lado a lado. Con vajilla, fotos, adornos adornos varios…. Toda la casa estaba pintada de tonos claros en contraste con rojos y grises.


    Las tres nos sentamos en los sofás después de que Herminia nos trajera unas tilas. Mamá intentó explicarle lo ocurrido, pero todo eran suposiciones, y nada claro.


    —La policía es quien se encargara de investigar. Posiblemte fuera un robo. No sé por qué Miguel tuvo que ir a casa andando, ¿no sabe lo peligroso que es? ¡Siempre ha sido un cabezota! —protestó elevando la voz a medida que terminaba la frase.


    Me tumbé en el sofá, y me tapé con una mantita fina que había sobre él. La última vez que miré el reloj eran las diez de la mañana. Después me dormí.


    


    ******


    


    Al despertar, me di una ducha, me puse una camisa color azul cielo y unos tejanos. Ordené un poco mis libros y me tumbé sobre la cama con los brazos bajo la cabeza. Observé el techo, estaba lleno de pegatinas de estrellas, que brillaban en la oscuridad. Me encantaba dormirme mirandolas, era como tener el cielo sobre mí, dentro de mi dormitorio. Había estrellas de todos los tamaños, planetas, y una luna preciosa, formada por las cuatro fases, llena, nueva, creciente y menguante; así podía elegir que Luna quería cada noche. Era mi rincón favorito. Allí podía disfrutar de mi soledad. Entrando a mano derecha había una cama nido, y a la izquierda un armario, bastante grande, con un gran espejo en la puerta corrededera; estaba lleno de ropa y todavía me faltaba espacio para poner más. Enfrente de la puerta, bajo la ventana, estaba mi escritorio dirección sur. El sol entraba todo el día en casa y cuando estudiaba me relajaba mucho levantar la vista y ver el cielo; al lado del escritorio, entre él y mi cama, había una puerta cristalera, que daba a la terraza; la cual iba de lado a lado de la casa y todas las habitaciones tenían una puerta de acceso a ella.


    Me encantaba salir por las noches en verano a la terraza y disfrutar del silencio y la paz.


    La puerta se abrió. Herminia entró con una bandeja en las manos.


    Había un zumo y un sándwich vegetal. Los productos de origen animal no tenían sitio en mi alimentación.


    Desde los quince años cuando visitamos un matadero con el colegio, y vi la agonía y sufrimiento que padecían los animales; decidí no comer nada que hubiera tenido vida antes, nunca más. Al principio fue una “odisea” en mi casa, mis Padres se opusieron totalmente, incluso me llevaron a un endocrino, quien me diseñó una alimentación vegana, para que mi cuerpo tuviera todos los nutrientes necesarios, ya que vieron que no me iban hacer cambiar de idea, al final ellos se acostumbraron y yo me sentía feliz además de sana.


    —Tienes que comer niña —dijo mientras dejaba la bandeja sobre el escritorio.


    —No tengo hambre —respondí observándola sin moverme de la cama.


    —Lo sé, pero tienes que comer —insistió.


    —No me apetece —añadí, por si no le quedaba clara mi primera respuesta.


    —Bueno… lo dejo aquí. Come lo que te apetezca, y si necesitas algo más llámame.


    —Lo que necesito no puedes dármelo tú —respondí dejandome llevar por mis pensamientos.


    Me miró a los ojos y sentí como comenzaban a llenarse de lágrimas.


    —Mi niña… —susurró acercándose hacia mí; se sentó sobre la cama a la altura de mis rodillas y me acarició las piernas.


    Herminia era como mi segunda madre. Llevaba con nosotros desde antes de mi nacimiento; empezó como sirvienta en casa de mis abuelos paternos en Barcelona. Estuvo allí muchos años y al morirse los dos, Papá decidió traerla a Zaragoza. La quería como a una más y quería que siguiera con nosotros. Era una más de la familia. Nunca hablaba de su vida privada ni de su familia. A veces me preguntaba si había sido huérfana o si estaba sola realmente. Tampoco tenía amigos, era una mujer muy solitaria y se dedicada a cuidarnos día y noche y siempre con una gran sonrisa. Debía de tener sesenta y pocos años, era bajita, regordeta y de grandes ojos negros, tenía los cabellos castaños y los llevaba siempre recogidos con un enorme moño. Su voz era dulce y su mirada cálid; de joven tuvo que ser una mujer muy guapa, ya que todavía lo era a pesar de las arrugas. Mamá siempre le decía que tenía que salir, conocer hombres y hacer su vida pero Herminia que parecía no haber conocido el calor de un hogar, sentía tanto aprecio por nosotros que no quería hacer su vida, quería estar siempre cuidandonos; en el fondo sentía pena por ella, trabajando desde joven y sin disfrutar la vida. Ella decía que haciendo lo que hacía era feliz y que no necesitaba nada más. En la casa se encargaba de todo y sus días de descanso los empleaba para disfrutar de la piscina, la biblioteca, o lo que quisiera ya que tenía total libertad para disponer de ello, y aun así nunca tenía días libres enteros porque la comida y la cena la hacía siempre ella, a no ser que tuviera que librar por necesidad, algo atípico.


    Cuando íbamos a la casa de la playa, se relajaba un poco más, hacía las faenas diarias y luego disfrutaba del sol y del mar. Le gustaba sentarse en la arena y mirar el horizonte. Siempre decía que le relajaba mucho. Sentía curiosidad por su pasado pero no me atrevía hablar, alguna vez lo intenté con anterioridad y siempre cambiaba rápidamente de tema, como si le doliera recordar algo…


    Cogí su mano con fuerza y la miré. Sus ojos empezaban a humedecerse.


    —Ahora seguirá cuidandote niña, aunque desde el cielo.


    Observé el cielo tras la ventana; tenía un intenso azul claro y las nubes blancas lo adornaban.


    Algunos pájaros disfrutaban de su vuelo ajeno a mi tristeza. Para ellos era un día más de sus vidas y para mí era el último de un capítulo de la mía…


    Herminia me sonrió con tristeza y yo incapaz de responder a su sonrisa, sequé una lágrima.


    —Ahora tienes que ser fuerte niña, tienes que comer. Tu padre se enfadaría si te viera… Sabes lo importante que era para él, tener una alimentación y un cuerpo sano; podrías enfermar.


    Papá estaba obsesionado con la alimentación, siempre cuidaba mucho lo que comía y todo eran productos frescos, y a poder ser orgánicos; teníamos un pequeño invernadero y el señor José, el jardinero, también se ocupaba de cultivar hortalizas, verduras y frutas.


    Toda una vida cuidandose y manteniéndose joven y sano y la muerte se lo llevaba tan pronto…


    


    ******


    


    Después de dos semanas por fin la policía sacaba el cuerpo de Papá del laboratorio forense. Era un día tan triste como esperado; necesitabamos enterrarlo para poder despedirnos de Él. Me coloqué frente al espejo y observé mi imagen. Hacía días que no me miraba y cuando vi mi rostro deseé no haberlo hecho. Parecía un “zombi”. Las ojeras me llegaban hasta los pómulos. No es que fuera una chica muy guapa, más bien del montón,metro sesenta, sin muchas curvas,pelo castaño, largo, liso y flequillo recto hasta los ojos, nunca me había gustado tener la frente despejada, con el flequillo me sentía más comoda; mis ojos eran verdes, sin brillo… y ahora después de tantos días sin casi comer, mi aspecto estaba demacrado, al verme en el espejo sentí que no era yo la persona que tenía enfrente aunque poco me importa estar bien o mal, mi corazón estaba partido en mil pedazos y ya nada me importaba. Me puse un vestido negro de tirantes de corte recto hasta las rodillas y unos zapatos de cuña también negros. Recogí mi pelo en una coleta baja, cogí un bolso pequeño. Me gustaba vestir de negro; odiaba la ropa de colorines; los tonos oscuros siempre iban bien y eran mas combinables… o por lo menos para una negada a la moda como yo.


    Mamá insistió en que fuera a la peluquería como había hecho ella. Siempre decía que tenía una melena preciosa y que debía cuidarla más ,si no quería quedarme calva cuando fuera mayor, pero yo no tenía ganas de peluquerías ni de tonterias,así que después de lavármelo y secármelo me hice una coleta y listo.


    Disimulé un poco mis ojeras con corrector y me vestí. No iba de fiesta sino de funeral. Mamá parecía olvidarse de ello; estaba tan obsesionada con estar siempre perfecta que ni en aquellos momentos era capaz de prescindir de ello. Eramos incompatibles, con carácteres completamente diferentes, la noche y el día, el yin y el yan…


    La puerta de mi habitación se abrió y Mamá entró.


    Llevaba un vestido gris oscuro, muy pareció al mío, corte recto y de manga corta. Ella tenía el pelo rubio y lo llevaba bastante cortito, con un poco de gomina y secador lo tenía listo.


    A pesar de eso necesitaban que se lo arreglaran, decía que ella no se lo dejaba igual de bien que la peluquera. Apenas iba maquillada, un poco de colorete y pintalabios marrón, algo raro en ella y unas enormes gafas de sol tapaban su triste mirada.


    Se puso detrás de mí y apoyó sus manos sobre mis hombros.


    —Estás preciosa cariño —susurró observándome.


    —Siempre has sido muy guapa, mucho más de lo que era yo a tu edad. Y ahora mira en lo que te has convertido, en una preciosa mujercita.


    La mire a través el espejo y sonreí con tristeza.


    —Seguro que no llego a tu edad tan estupenda como tú.


    Las dos nos echamos a reír.


    —Espero que tanta crema y cirugía obren en mí —añadió divertida.


    Era adicta a los productos de belleza. Probaba todas y cada una de las cremas que salían al mercado, independiente de su precio y calidad. Tanto ella como sus amigas pasaban horas cuidandose, para que no les salieran arrugas y si alguna se resistía se daba una sesión de cirugía y quedaban como nuevas. Todas parecían muñecas de plástico; con los mismos labios operados, casi todas rubias o de pelo claro, delgadas, algunas hasta el extremo y queriendo ser jóvenes eternamente. No llevaban bien lo de cumplir años.


    Yo sin embargo hubiera deseado que mi padre hubiera cumplido muchos más y poder disfrutar de sus arrugas su pelo blanco y su vejez… una lágrimilla quiso salir, pero la retuve con éxito. Me esperaba un día duro y tenía que ser fuerte.


    —Cuídate ahora que eres joven. A partir de los treinta empieza a usar cremas y así las arrugas tardaran en salir.


    Arqueé las cejas observándola a través el espejo. Mamá sabía que a mí todas esas cosas no me interesaban mucho. Era un desastre con esas cosas, me compraba una crema la usaba dos días y luego me daba pereza ponérmela otra vez. Además la vejez era belleza y signo de que seguíamos vivos. ¿Por qué tanto interés en ocultarla? ¿Por qué la gente se gastaba tanto dinero en productos milagrosos y operaciones sin sentido? Era algo que nunca entendería.


    El sonido de un claxón en la puerta de casa llamó nuestra atención.


    —Vamos —dijo Mamá seria—, Pedro nos espera. Tenemos que ir a la iglesia.


    Observé el coche negro en la puerta de casa, respiré profundamente, había llegado la hora de enfrentar aquel momento.


    Ernesto vino con nosotras. Mamá necesitaba un apoyo y Él era la persona más cercana que teniamos. Amigo y contable de la empresa de Papá desde que él se puso de socio, lo conocía desde pequeña, para mí era uno más de la familia y no me extrañaba verlo por casa a cualquier hora. Nunca le conocí una novia. Era un tipo un poco raro. Aunque me daba pena que estuviera tan solo, no estaba mal para seguir siendo soltero. Era un hombre alto, castaño, de grandes ojos verdes y sonrisa perfecta, a veces, me preguntaba si era él quién no quería ninguna relación.


    El funeral fue corto pero intenso, había periodistas por todas partes, no es que Papá fuera alguien famoso pero sí era un empresario reconocido y la manera en la que murió levantó todas las alarmas ante la prensa. Yo no veía la televisión, para evitar ponerme peor, pero Leti, mi mejor amiga me contaba que salía en todos los canales, y que todos hablaban de un posible asesinato. La noticia estaba en todos los periódicos y televisiónes.


    Se me rompía el corazón cada vez que pensaba en ello.


    Éramos muchos los que conocíamos a Papá y muchos los que quisimos decirle adiós en aquel día.


    Algunos amigos de la infancia vieron lo ocurrido en las noticias y se acercaron a darle el último adios.


    Mamá estaba sentada en el banco de la iglesia junto a mí cuando un hombre se acercó a nosotras.


    —Mi más sentido pésame Emma.


    Mamá se levantó sorprendida.


    —¿Juan Levin? ¿Eres tú? —preguntó mirandólo con alegría.


    —Si, soy yo… los años han pasado ¿verdad? —sonrió con simpatia


    —Estas igual que siempre —añadió Mamá; parecía alegrarse de verlo.


    —Esta es mi hija Abril.


    Lo miré seria.


    Él me sonrió.


    —Igual de hermosa que la madre.


    Lo miré seria.


    —Lo siento —me dijo cambiando la sonrisa amable por una mirada compasiva—. Miguel era un hombre admirable, lo conocía desde pequeños, nos criamos juntos ¿sabes?… siempre nos hemos querido mucho y aunque no nos veíamos tanto como nos hubiera gustado siempre hablamos, es una pena… —vi en sus ojos un atisbo de dolor.


    —Miguel te quería mucho Juan, y yo también.fuiste un buen amigo —añadió Mamá cogiéndole de la mano.


    —Gracias —sonrió lleno de tristeza.


    —Si necesitáis cualquier cosa, lo que sea, hazmelo saber —dijo sacando de su chaqueta una tarjeta y dándosela.


    —Estaré para lo que necesitéis.


    —Muchas gracias —sonrió Mamá.


    —De nada. Cuidaros mucho.


    —Gracias de nuevo —susurró Mamá secandose una lágrima.


    El hombre se fue dando paso a otros que querían acercarse a nosotras para darnos el pésame.


    Cualquier muestra de cariño en aquellos momentos era de agradecer.


    Fueron muchas las personas que se acercaron, algunos los conocía, a otros los había visto alguna vez y para muchos era la primera y posiblemente la última vez que nos veíamos.


    La ceremonia fue muy emotiva, le dimos sepultura en el cementerio. Siguiendo su voluntad.


    Lloré en silencio bajo mis enormes gafas de sol para que nadie me viera. No me gustaba sentirme vulnerable frente a otros, ni siquiera en aquellos momentos tan duros.


    Cuando volvimos a casa me sentía todavía peor.


    Ahora tocaba vuelta a la vida real. Y aquella vuelta seria sin Él, sin el hombre más importante de mi vida.


    Pasaron los días y su ausencia seguía pensado con fuerza.


    Aprobé los exámenes con sobresaliente y saqué matricula; pese a ello no me sentía feliz.


    Solo quería estar en mi cuarto y recordarle. Sentía que era mi deber, que él viera que no lo olvidaría nunca.


    Y cada momento que no pensaba en él era como si le traicionara, así que volvía a recordarlo y la tristeza se apoderaba de nuevo de mí. Llené mi dormitorio de fotos de los dos juntos. En mi minicadena solo se oía su música preferida. Incluso cogí unas de sus camisetas de deporte y las usaba como camisón.


    Estaba obsesionada con mantener vivo su recuerdo y con no dejar de pensar ni un instante en él. Apenas comía y tampoco podía dormir. Cuando lo hacía despertaba a media noche bañada en sudor. Mis pesadillas eran constantes y en ellas Papá volvía y me decía que no estaba muerto.


    

  


  


  
    Un nuevo miembro


    
      
    


    


    


    Herminia preparaba el desayuno para Mamá y para mí cuando sonó el teléfono.


    Me levanté de la silla y fui a cogerlo. En las últimas semanas no paraba de sonar y cada vez que lo oía me saltaba el corazón.


    —¿Si? —pregunté al tiempo que lo descolgaba.


    —¿Señora Claire? —preguntó una voz masculina


    —Soy su hija. ¿Quién es?


    —Soy José Luca, el Notario. Llamo por la lectura del testamento.


    —¿Lectura del testamento? —repetí sorprendida


    Mamá corrió hasta mí y me arrancó el teléfono de las manos.


    —Soy la señora Claire ¿Quién es?… muy bien cuando quiera señor Luca… el jueves por la tarde, perfecto, allí estaremos. Buenos días y gracias por avisarnos. Tenía pensado llamar yo, dentro de unos días, ya sabe por esperar un poco, todo es tan reciente… gracias de nuevo.


    Colgó el telefono, regresó a la mesa y continuó con el desayuno.


    Yo me quedé allí de pie, la palabra testamento me conmocionó. Me hizo volver a pensar en Papá y en los últimos acontecimientos. No es que lo hubiera olvidado, pero había momentos del día que no pensaba en él y cuando sucesos como el de la llamada hacían que lo volviera a recordar, mi mundo se detenía y la brisa helada de la muerte se clavaba de nuevo sobre mí.


    —Cariño, se va a enfriar la leche —añadió Mamá mirándome.


    Me la tomé de trago y después la mire de nuevo. No habíamos hablado de Papá ni del entierro desde lo del hospital, y yo necesitaba poder desahogarme con alguien.


    —¿Piensas en él? —quise saber.


    Los ojos de Mamá se clavaron sobre mí con el rostro serio.


    —Claro hija, pienso mucho en tu padre.


    —A mí todo me recuerda a él.


    —Es normal —respondió con una amarga sonrisa y me acarició la mejilla.


    —Mira Abril, tú eres muy joven y es normal que estés mal porque además de que es tu padre, las circunstancias de su muerte y todo lo que ha pasado. Yo también estoy mal cariño pero por desgracia he perdido ya a muchos seres queridos y la vida te hace fuerte, tienes que salir más. Si quieres podemos ir juntas hoy a dar un paseo después de comer.


    —No me apetece —respondí mientras intentaba no echarme a llorar, me costaba asimilar que Mamá intentaba seguir con su vida y sus rutinas mientras yo sentía que mi mundo se había detenido y no era capaz de concentrarme en nada.


    —Es que veo que tú estas tan bien… que sales de casa y vuelves hacer las cosas que hacías y yo… no dejo de pensar en Papá —una lágrima se deslizó por mi mejilla. La sequé con la mano.


    —Hace días que lo estoy pensando. Vamos a ir a un psicólogo —añadió como si estuviera decidida hacerlo.


    —¡No! —protesté molesta— No necesito psicólogos.


    —Te ira bien cariño. Yo hace años que voy y me está ayudando mucho con lo de tu padre. Puede parecer que estoy bien, pero si no paro en casa es porque aquí todo me recuerda a Él, la casa se me cae encima, necesito salir para no caer con ella, es una forma de escape, pero no pienses ni por un momento que eres la única que sufre, porque lo único que desearía es volver a tenerle con nosotras.


    Se hizo un silencio y de pronto sentí como los ojos de Mamá derramaban una lágrima. Se la seco rápidamente y sonrió.


    —¡Venga vamos a cambiar de tema! Papá no querría vernos asi, te vienes conmigo. Tengo que hacer unas gestiones y luego podemos tomar un café por el centro.


    —No gracias, tenía pensado nadar en la piscina. Me ira bien un poco de ejercicio.


    Me levante sin ganas de seguir hablando y fui a mi dormitorio a ponerme el bañador.


    El agua estaba fresquita. Me tiré de cabeza y me sentó genial aquella zambullida. Hice unos cuatro largos y luego descansé. Me tumbé en una de las hamacas sobre mi toalla y cerré los ojos para sentir la brisa suave chocando contra mi cuerpo.


    El curso había terminado, y ahora sin horarios y sin obligaciones era más difícil pasar los días sin pensar en Papá. Al final me apunté en la universidad de psicología en Zaragoza, aunque mis ilusiones por empezar se habían esfumado. Todos mis sueños se estaban esfumando. Al mirar el cielo ya no pensaba en el futuro que otras veces imaginaba, lleno de retos, ilusiones, experiencias… el futuro era incierto, tan incierto como la vida misma,quizás no llegaría ni a cumplir los veinte.


    


    ******


    


    Después de lo de Papá ya nada me sorprendía. Estaba siendo sin duda la experiencia más dolorosa y terrible de mi vida; yo, una niña feliz, con todo lo que cualquier otra podría desear, rodeada de lujos, una preciosa casa y unos padres a los que adoraba a pesar de nuestras discursiones.


    Observé la enorme piscina de dos alturas, el jardin que rodeaba toda la casa, la zona de deporte a lo lejos, con pista de tenis, de golf y de atletismo a escala más pequeña que las normales.


    Tienes el futuro en tus manos me decía Papá cuando hablamos de ello… y ahora yo sentía que el futuro se escapaba entre mis dedos…


    —¿Abril? ¿Hola?


    Una voz pronunciando mi nombre me devolvió a la realidad. Me giré y vi que era Leti.


    —Llevo un rato llamándote —protestó acercandose más a hacía mí.


    —Lo siento —me disculpé—, no te he escuchado.


    —¿Y tu móvil? ¡Te he llamado mil veces y te he mandado veinte mensajes o más!


    Era una exagerada, seguro que sólo me había llamado un par de veces y dos o tres mensajes, la conocía muy bien, éramos amigas desde los tres años y con solo mirarnos sabiamos lo que pensabamos.


    Aveces no nos hacía falta ni pronunciar una palabra para que la otra supiera lo que queriamos decir.


    —Lo tengo en mi cuarto —respondí.


    Se acercó más a mí y se sentó en la otra hamaca que quedaba libre, al lado de la mía.


    —¡Qué calor! —protestó recogiendo su larga melena rubia en una coleta— Me apetece darme un baño.


    La miré de arriba abajo. Llevaba un vestido de flores muy bonito y unas sandalias blancas.


    Leti era una chica muy guapa, rubia, alta, delgada, de ojos verdes y con un don especial para los chicos, conseguía que cayeran a sus pies con solo sonreirles.


    —Pues como no te bañes desnuda… —bromeé al ver que no llevaba puesto el bañador.


    —¿Qué crees que no me atrevo? —sonrió en tono amenazante.


    Las dos nos echamos a reir. Siempre sabía como sacarme la sonrisa.


    —Estoy sola en casa —dije animándola y antes de darme cuenta se quitó el vestido de flores y las sandalias y corrió en sujetador y bragas hasta la piscina.


    —¡Estas loca! —grité sin poder dejar de reírme.


    —¡Venga tirate! —exclamó mientras se quitaba el sujetador y lo lanzaba al césped.


    —¡Quitatelo todo y ven al agua! No sabes lo libre que se siente una en el agua y desnuda ¡estamos solas! ¡Venga!


    Solté una carcajada. No podía creer que se estuviera bañando desnuda en la piscina. No había nadie, solo Herminia, que estaba descansando, pero aun así… definitivamente estaba como una cabra.


    Me levanté de la hamaca, me acerqué a la piscina y me tiré de cabeza.pero con mi biquini. Leti y yo eramos la noche y el día. Ella alocada, divertida, descarada, guapisima, y coqueta, tenía a todos los chicos del instituto locos por ella y coqueteaba con todos sin importarle nada. Yo sin embargo no tenía nada por lo que destacar, algunos me decían que era maja, pero Leti era exhuberante, y ese desparpajo hacía que fuera el centro de atención, estuviera donde estuviera, era muy extrovetida y divertida y enseguida se ganaba a la gente mientras que yo era la amiga de Leti, la sin nombre…


    A mí todo me daba vergüenza, y aunque muchas veces deseaba ser como ella, no podía, era incapaz de abrirme a los demas, me costaba mucho hacer amigos y relacionarme; muchos lo confundían con frialdad, una frialdad que disfrazaba mi sensibilidad. Quizás esas diferencias eran las que hacían que nos llevaramos tan bien. Nos complementabamos a la perfeccción. Ella me daba un poco de locura y yo a ella un poco de sensatez. Leti lo sabía todo de mí, mis sueños, mis ilusiones, mis secretos más profundos y mis tristezas más grandes. Era la única persona a la que confiaría mi vida después de Papá, ahora sólo me quedaba ella.


    Estuvimos un rato nadando y disfrutando del agua. Hacía mucho que no me divertía tanto.


    Lo necesitaba.


    —Tengo hambre —dijo después de que sus tripas sonaran con fuerza.


    —Venga salgamos del agua, le diré a Herminia que nos prepare merienda.


    Hizo un amago de subir la escalera pero yo la tire de nuevo al agua dandole un empujón con mi pie.


    —¡Quieta ahí! Espera que te doy la toalla —le advertí.


    No iba a dejar que se paseara por el jardín desnuda. Corrí hasta la hamaca, cogí la toalla y se la tiré. Se la puso antes de salir totalmente de la piscina y fuimos al rincón, como llamábamos a la parte de los sofás; se sentó conmigo en uno de ellos. Había una mesa de madera bastante grande rodeada por unos sofás en forma de L. Me encantaba aquel lugar, me gustaba leer, allí sentada sobre los sofás, o echarme la siesta sintiendo el olor de la naturaleza y el aire fresco.


    Herminia nos sacó unos sandwiches vegetales y un par de zumos de naranja recien hechos.


    —Gracias —le dije cuando los dejó sobre la mesa.


    Ella siempre estaba ahí cuidandonos a todos con cariño.


    —Muchas gracias Herminia —sonrió Leti.


    


    ******


    


    Quería mucho a Herminia. Llevaba desde los tres años viviendo a casa, ya que sus padres y los míos eran muy amigos. La conocía desde siempre. Tras merendar subimos a mi habitación y nos dimos una ducha, nos vestimos y nos sentamos en la cama para hablar. Leti estaba un poco enfadada con Cristian un chico con el que estaban saliendo. Por lo visto él no la llamaba hacía dos días.


    No estaba acostumbrada a que fueran ellos los que la ignonaran; solia ser ella quien lo hacía, y eso le molestaba mucho.


    —Si se cree que voy a ir yo detrás, lo lleva claro —protestó.


    —Seguro que te llama —dije sabiendo que era lo que ocurriría, al final los chicos siempre acaban locamente enamorados, ella ignorándolos por completo y yo aguantando sus lágrimas. El papel de “consoladora” se me daba mejor que el de novia.


    Se fue a su casa pasadas las ocho. La tarde junto a ella se me pasó volando. Le agradecí la visita y ella como siempre se quitó merito.


    —Es un placer tener a una amiga como tú —susurré tímidamente, Leti sabía que no me gustaba ser “ñoña” como ella decía, pero a veces necesitaba serlo.


    —Si no estoy ahora ¿cuándo voy a estar?


    Me abrazó con fuerza; jamás me había fallado y también sabía que podía confiar en mí plenamente. Eramos mucho más que amigas. A veces decía que en otra vida tuvimos que ser madre o hija o pareja, porque nuestra unión y el amor que sentiamos la una por la otra, pasaba todos los límites. A mi esas cosas de vidas pasadas y almas me hacían mucha gracia, aunque a Leti le encantaba lo místico. Yo era más racional e incrédula para según que cosas.


    —Mañana te paso a buscar y nos vamos a ver una peli, he visto que van a estrenar esa que te dije de miedo.


    No tenía ganas de ir a verla, y menos de miedo. Odiaba las peliculas de miedo, después de verla, me pasaba semanas sin dormir, buscando asesinos o fantasmas por cada rincón de mi casa. Mi imaginación no tenía límites y encontraba “spicópatas asesinos hasta debajo de las macetas”.


    Pero sabía lo terca que era así que asentí con la cabeza y nos despedimos. Ya inventaría alguna excusa más adelante.


    Después de cenar me fui a dormir. Por las noches apenas dormia y esa noche estaba tan cansada que enseguida caí en un profundo sueño.


    —Buenas noches Papá —susurré antes de cerrar los ojos.


    Desde su funeral me propuse darle siempre las buenas noches. Era una manera de seguir con nuestro ritual, y de esta forma sentía que lo tenía más cerca.


    


    ******


    


    Mamá estaba de mal humor. El notario llamó temprano anunciandóle que la lectura del testamento se iba a retrasar unos días, por motivos que todavía no podía comunicarle pero que serían relevantes para la lectura.


    —¿Quién se cree que es? —preguntó con ironía mientras colgaba el teléfono— Ahora me llama y me dice que tenemos que posponer la lectura del testamento que ya me llamará él para darnos cita otro día, ¿pero de qué va?


    —Seguro que tiene un motivo importante señora —susurró Herminia para tranquilizarla.


    Pero Mamá estaba echa una furia, no le gustaba que se cancelaran las citas. Incluso cuando tenía hora para hacerse las uñas o cualquier tratamiento de belleza, si se lo retrasaban o cancelaban se ponía como una loca y les decía de todo a las pobres esteticistas.


    Todavía no entendía como Mamá y Papá podían haberse enamorado el uno del otro. Eran tan distintos.él todo paciencia y respeto y ella lo contrario. Él era serio, responsable, diplomático y ella un torbellino, inquieta, impaciente y a veces hasta impertinente.


    —Encima ayer me llamó el Comisario Jefe para que fueramos hoy a verle a las cinco.


    Di un brinco de la silla de la cocina al oírla, dejé mi desayuno a mitad y corrí al comedor.


    —¿Han sabido algo más de Papá? —pregunté nerviosa.


    Llevaba días deseando que nos dijeran algo nuevo. Desde la visita del hospital no sabíamos nada más, y necesitaba saber algo, fuera lo que fuera.


    —No lo sé, porque ese comisario otro impertinente, le he pedido si podía venir a casa en vez de hacernos ir a la comisaría y se ha negado; ¡qué se cree! yo no tengo porque ir allí para nada, no soy una delicuente ni he hecho nada para estar en un lugar así ¿qué dirán mis amigas si me ven entrando en una comisaría? ¿Qué pensarán de mi? ¡Por Dios! una mujer digna y respetable en un lugar lleno de delincuentes.


    —Señora, a la comisaría van todo tipo de personas, no solo delincuentes, allí también se tramitan papeles legales y otros asuntos —puntualizó Herminia clavando su mirada sobre ella, a veces Mamá era demasiado dramática. Estaba acostumbrada a que los demás se lo hicieran todo, mientras ella disfrutaba de la vida sin preocupaciones y gran parte de culpa la tenía Papá que siempre la había mimado igual que a una niña caprichosa.


    —¡Me da igual quien vaya Herminia! Yo no tengo porque ir allí para nada. Después de lo que estamos pasando, bastante doloroso esta siendo todo como para encima tener que ir a un lugar lleno de “gentuza”.


    Podía entender a Mamá, en cierta manera la idea de ir a la comisaría tampoco me gustaba, ir allí era revivir todo otra vez, recordar aquella angustiosa noche…


    —Tranquila Mamá, te acompañaré —dije tranquilizándola.


    Me miró con alivio, en el fondo quizás era lo que necesitaba oír.


    A las cinco de la tarde estabamos las dos en las escaleras de la comisaría. Mamá se pasó todo el día buscando ropa para vestirse, bueno mejor dicho disfrazarse. No quería que nadie la reconociera y tampoco a mí,de modo que se aseguró de que las dos fuéramos irreconocibles. Ella con una gabardina cruda que nunca se ponía, un sombrero del mismo color y unas gafas de sol enormes, y yo con un vestido azul marino de tirantes gruesos y zapatos de tacón. Me obligó a dejarme el pelo suelto, a maquillarme y a ponerme gafas de sol. Tengo que añadir que yo nunca llevaba tacones ni vestidos ajustados y menos con el pelo suelto, parecía otra persona,esa no era yo… aunque por otro lado me veía sexy, quizás tendría que arreglarme más a menudo… bueno, mejor no, los tacones eran muy incomodos.


    Justo cuando íbamos a entrar mi móvil comenzó a sonar. Era Leti.


    —Entra tú, voy enseguida —dije deteniendome en las escaleras


    —No tardes.


    En menos de cinco minutos colgué el teléfono.


    —Luego te llamo —le dije a Leti. Ahora no tenía tiempo de escuchar sus problemas amorosos.


    Subí las escaleras corriendo y entré. Había detectores a ambos lados de la puerta y un aparato enorme dentro con una cinta de movimiento. Un hombre, de pelo corto y cara de pocos amigos, se dirigió hacía mí. Vestía un uniforme de policía. Quizás Mamá tenía razón y allí sólo iban delincuentes.


    Me sentí incómoda.


    —Hola —Sonreí con simpatía, intentándo no aparentar nerviosismo.


    —Tenemos cita con el comisario a las cinco, mi madre acaba de entrar.


    —Pase por el detector y deje su bolso sobre la cinta —Me indicó serio. Ignorando mi presentación. Su mirada parecia de hielo.Estaba claro que todos los policías eran igual de simpáticos; o por lo menos los que nos encontrábamos nosotras. Hize lo que dijo sin rechistar y vi por una pantalla todo lo que llevaba en mi bolso.


    “Menos mal que no he puesto nada raro” —pensé.


    Me incomodó mucho que un extraño viera algo tan intimo como mi bolso. Pero eran las normas de seguridad así que tal y como me indicó lo cogí de nuevo y fui a una sala llena de sillas vacias y con un cartel enorme que decía “sala de espera”.


    Insistí al policía que estaba en el mostrador situado junto a la puerta, que mi madre había subido y que yo iba con ella pero me indicó que sería mejor que la esperara.


    “Si lo se no vengo” —pensé— “para quedarme aquí esperando”.


    


    Cogí el móvil y comencé a mirar mi “Facebook”. El policía de la entrada se acercó a mí y me señaló un cartel que ponía:


    


    Prohibido móviles


    


    “Genial”


    Me disculpé guardándolo rápidamente. Miré de reojo al policía del mostrador, estaba entretenido con unos papeles. De pronto la puerta se abrió con fuerza. Y se oyeron gritos. No podía ver nada, una pared me separaba de la entrada. Pero escuché como si forcejeraran unos con otros. Todo mi cuerpo se pudo rígido y recordé las palabras de Mamá. Otro policía al que no había visto antes, entró en la sala de espera con un joven esposado. Los pelos se me pusieron de punta y lo miré asustada.


    —Sientate allí y calladito —ordenó el policía con voz ronca.


    El otro agente que estaba en la recepción, levantó la mirada hacía el joven exposado y le dijo con tono burlón:


    —¿Otra vez estas aquí Gabriel? ¡Te gusta esta comisaria, eh!


    —¡Me gustas tú! —respondió con ironía. Debía de ser un delincuente habitual. Hablaban con bastante familiaridad.


    El mismo policía que lo había traido se acercó a él rápidamente y me lanzó una mirada fugaz.


    —Comportate, estas avisado, además… hay una señorita presente.


    Los dos se giraron hacía mí. Deseé que la tierra se me tragara. Levanté la mirada hacía ellos y sentí unos enormes ojos negros penetrando en los mios. Tenía el pelo oscuro, su piel era bronceada y su mirada tan negra como sus ojos, desprendía rebeldia por cada poro de su piel y un aire chulesco que me irritaba profundamente. Bajo la ropa se podía ver un cuerpo fuerte, brazos eran musculosos y unas manos grandes. Daba la impresión de que con un poco de fuerza podía romper las esposas.


    Era un delincuente muy guapo.


    No sé por qué siempre había pensado que ese tipo de gente no podía tener belleza exterior, aunque estaba claro que de interior carecía, si no, no estaría allí arrestado. Lo miré con desagrado y giré mi rostro hacía la pared. Ver la pintura blanca era mas agradable que contemplar aquella escena, yo en una comisaría con un chico esposado a mi lado. Leti no se lo creería si la llamara para contárselo.


    “Prohibido móviles” recordé.


    Aunque tampoco pensaba contarsélo.


    —El policía se reunió con su otro compañero y se pusieron a mirar los dos unos papeles.


    Yo seguía mirando la pared, deseando que mi madre aparecíera por la puerta y me rescatara.


    —Shishisssssssss, shisssssssssssss, tú, guapita de cara —dijo el “delincuente”.


    Me gire rápidamente al oírlo, en la sala no había nadie más, solos él y yo; estaba claro que me lo decía a mí.


    —Sí tú… o te crees que se lo digo a la de al lado.


    Mire al lado como un acto reflejo y me ruboricé, sintiéndome una imbécil.


    —¿Cuánto cobras por un completo? —sonrió al tiempo que me guiñaba un ojo.


    Mis cejas se arquearon, no comprendía a que se refería. Lo miré interrogativa.


    —¿Y por una limpieza de bajos? —volvió a preguntar sin dejar de usar aquel tono que tanto me desagradaba, y mirándome con esa cara que tampoco me gustaba nada. Parecía que estaba coqueteando con una cualquiera.


    No respondí. Seguí mirando a la pared incomoda.


    “Mamá ven ya…”


    —Vaya… veo que eres un poco “fura”.


    “¿Fura?”


    No comprendía aquella manera tan vulgar de hablar. Seguí ignorandolo.Solo quería salir de allí lo antes posible.


    —¿Qué pasa, se te ha comido la lengua el gato?


    Lo fulminé con la mirada, esque no se daba cuenta de que no me interesaba su conversación.


    —¿Crees que no puedo pagarte o que? Tengo dinero; si quieres, cuando salgamos…


    Mis labios se despegaron sin poder evitarlo y mis ojos atónitos, lo fusilaron.


    “¡Serás sirvengüenza! ¿Cómo puedes pensar que yo?”


    No quería pronunciar esa palabra ni en mi mente.


    Estaba más enfadada que incomoda. Quién se creía que era para hablarme de aquel modo. Era un impertinente, idiota y descarado; era lo más avergonzante que había vivido en mi vida.


    —No puedes permitirte una chica como yo —respondí furiosa—. No tendrías dinero suficiente para pagarme nada.


    Estaba harta de oír estupideces. Estaba claro que yo era demasiado para un “personaje” como él, ni un sus sueños podría estar con una chica como yo; mi mundo estaba muy lejos del suyo, gracias a Dios. Por suerte en mi vida normal no me encontraba con “elementos” así.


    ¿Me había tomado por una prostituta? No podía ofenderme más.


    —He estado con mejores —sonrió ignorando mi enfado. Parecía estar acostumbrado a no preocuparse por nada ni nadie, se le veía tan frío, que se me erizaba el vello con solo sentir aquella mirada llena de oscuridad.


    Me levanté rápidamente, no iba a soportar más faltas de educación.


    —Bonitas curvas —agregó aún sabiendo que me molestaba su comportamiento. Era un desvergonzado.


    —Demasiado para un tipo como tú —dije deseando matarlo allí mismo y atravesé la sala. Prefería esperar en la calle que seguir aguantando aquellas impertinencias. Quise gritar, pegarle, aplastarle la cara contra el suelo y dejarlo allí tirado, pero quizás si lo hacía la que se iba a quedar exposada sería yo.


    Así que me limité a mirarle con desprecio y salí.


    —Bonico trasero —susurró mientras cruzaba la puerta. Noté como el humo salía por mis oídos, si permanecía allí un minuto más definitivamente iban a rodar cabezas.


    ¿Esque no tenía límites? Me miré el vestido, era demasiado ajustado; no sé porque narices hice caso a mi madre.


    Fui hasta el mostrador donde estaban los dos policías ajenos a nuestra disputa.


    —¿Algún problema señorita? — preguntó uno de ellos.


    Clavé mis ojos en los de ese delincuente patetico, él me sonrió. Supongo que mi mirada amenazante no era capaz de asustarle, aunque no me estrañaba, no era capaz ni de pisar una hormiga, antes la cogía y sacaba al jardín que dejar que alguien la pisara si alguna merodeaba por casa.


    —No, agente, ningun problema, voy a salir a tomar el aire, si sale mi madre digále por favor que estoy fuera.


    —No se preocupe lo haré.


    —Gracias.


    Me despedí del guardia sin animos y cuando salí fuera respiré hondo.


    Una pequeña lágrima de rabia y temor se asomó, resbalando por mi mejilla acalorada. Los nervios del principio por estar en un lugar así, por saber algo de mi padre, alguna pista, algo que nos ayudara a esclarecer las cosas habían dado paso a la rabia, al enfado. Cómo podía haber en el mundo personas tan irrespetuosas y descaradas. Me sentía humillada y ofendida.


    “Ojala te pudras en la cárcel”. Le deseé.


    Ese tipo de “gentuza” que solo servía para delinquir y hacer maldades, era lo único que se merecían. Mamá salió enseguida. Por suerte volvíamos a casa.


    Me senté en el sillón preferido de Papá, cuando llegamos a casa, y di un repaso a todo lo que había ocurrido desde su muerte. Los días pasaban lentamente, el verano llegaba a su máximo explendor y mis ánimos seguían por los suelos. Cada día era un nuevo desafio, y tras la visita a comisaría una pregunta rondaba continuamente por mi cabeza.


    “¿Robo o asesinato?”


    El inspector le dijo a Mamá que no estaban convencidos de que fuera un robo y que valoraban la idea de que hubíera algo detrás; aquella declaración me dejó por los suelos… una cosa es que lo dijeran en la prensa y otra que lo comunicara un policía.


    ¿Habían asesinado a Papá? ¿Quién podría querer matarlo? ¿Por qué?


    Eso pasaba en las películas o en las familias desestructuradas y conflictivas, a personas corruptas o malas… pero Papá no era nada de eso; él era un hombre normal, con una vida normal como cualquier persona normal. No entendía nada, todo esto me estaba sobrepasando.


    Por las noches cerraba los ojos y le pedía que me mandara alguna señal; que me dijera que todo estaba bien,que él estaba bien; necesitaba saber que era lo que estaba pasando y nisiquiera sabía por donde empezar… pensé en el delincuente de la comisaría y me pregunté porque ese tipo de personas gozaban de una vida y una libertad mientras que otras personas buenas tenían que morir, me parecía muy injusto que Papá estuviera enterrado y que jamás volvería a disfrutar de la vida, mientras otros no valoraban la suerte que tenían de vivir y aprovechaban ese regalo para hacer el bien y no el mal.


    La vida era tan injusta…


    La puerta de la biblioteca se abrió y Mamá entró; eran cerca de las doce de la noche y llevaba puesto el camisón y la bata de color rosa que Papá le regaló para su último aniversario de boda.


    —¿No tienes sueño cariño? —me preguntó sentandose junto a mí en otro sofá.


    —No puedo dormir —susurré. No podía dejar de pensar en Papá.


    —Abril, hija no te preocupes tanto, la policía hará su trabajo y averiguarán que ha pasado.


    “¿Y si no lo hacían? ¿Y si su asesino estaba cerca de nosotras?” mi mente no dejaba de plantearse dudas y yo sentía que me volvía loca.


    —¡No lo entiendes Mamá! —protesté elevando la voz mientras sentía como las lágrimas comenzaban a escaparse de mis ojos.


    —¡No se trata de lo que la policía haga o no!se trata de que es posible que hayan asesinado a Papá! ¿No te parece suficiente motivo para estar preocupada?


    —¿Crees que para mí es fácil todo esto? ¿Acaso piensas que no pienso en ello, intentando saber por qué? —respondió Mamá también elevando el tono de voz.Estaba enfadada.


    —¡Pues no lo parece! —grité harta de sentir que la única que lloraba la ausencia de Papá era yo. Para Mamá parecía que había vuelto todo a la normalidad, seguía con sus clases, su peluqueria, sus compras… estaba como si nada hubiera pasado y yo nisiquiera podía levantarme de la cama sin llorar


    —¿Qué insinuas? —protestó— Creo que ya hemos hablado de esto antes.


    —No insinuo nada… me voy a dormir.


    Estaba tan molesta o más que ella. Sabía que era su manera de asimilarlo todo, para ella estar en casa era derrumbarse y para mí estar allí era mi refugio. Cada una lo llevabamos de una manera y yo no era nadie para juzgar la suya pero estaba muy nerviosa, y a veces sentía que los nervios me podían.


    Me levanté del sillón dispuesta a disculparme. Ella lo hizo a la vez, me cogió del brazo con fuerza y me miró fijamente diciendo antes de que yo pudiera empezar a hablar:


    —No hay un solo día que no piense en tu padre, para mí, es tan o más duro que para tí, y que veas que intento seguir con mi vida no quiere decir que esté bien… echo de menos a tu padre, lo necesito…


    Se derrumbó y rompió a llorar como antes no la había visto.


    —La policía averiguará lo que ha pasado ya lo verás —susurré intentando arreglar el daño causado.


    —Perdoname Mamá, lo siento, estoy nerviosa… yo…


    Me abrazó con fuerza.


    —Te quiero Abril.


    —Y yo a ti Mamá —necesitaba sentirla cerca de mí. Apenas hablabamos o pasamos tiempo juntas, me sentía muy sola sin su comprensión. Era como si tuvíera miedo de acercarse a mí y asimilar que Papá ya no volvería. Pero yo nesitaba que alguien me abrazara, que me dijera que todo estaba bien y que no estaba sola… me sentía tan vacia sin Papá. A Mamá la quería mucho y sin ella no imaginaba mi vida pero Papá y yo eramos muy parecidos y teníamos muchas cosas en común, con él congeniaba más y ahora me sentía tremendamente sola.


    


    ******


    


    Eran las diez y media de la mañana, y hacía un calor insoportable, pero por suerte en aquel despacho se estaba bien,gracias al aire acondicionado. Mamá se sentó en una de las sillas; yo preferí quedarme de pie. Observé por la ventana la calle,gente paseando,coches de un lado a otro. El mundo nunca paraba,nunca se detenía. Volví a mirar al interior. No era una habitación muy grande aunque estaba bien distribuida. Entrando a la derecha había una estanteria que iba de lado a lado de la pared. La madera era oscura y a pesar de verse antigua estaba como nueva;en ella había libros de todos los tamaños y colores. Frente a la puerta un cuadro del Rey de España adornaba esa pared y a la izquieda un gran ventanal que daba a la calle principal y desde donde unos segundos antes había estado observándola. En el centro de la habitación colocada al milímetro estaba una gran mesa llena de libros y papeles ordenados y dos sillas a un lado y otra más grande al otro. Olía a lavanda y tanto la decoración como el estilo era elegante y serio. La puerta se abrió y el notario entró rápidamente. Era un hombre bajo,calvo y con cara de seria, no era un hombre simpático, aunque siempre muy respetuoso y amable. Mamá lo saludó con cortesia y yo le sonreí. Lo conocía desde pequeña aunque no teníamos mucha relación ya que nuestro trato era profesional, bueno el de Papá y él. Era buen hombre,serio, pero buena persona, aunque a Mamá nunca le gustó.


    —En primer lugar perdirles disculpas por el retraso —dijo mientras dejaba el maletín sobre la mesa.


    —No pasa nada —sonrió Mamá nerviosa.


    —Siéntese joven —indicó mirando hacia la silla vacia junto a la de Mamá.Y así lo hice.


    —Falta alguien —susurró echando un vistazo al despacho.


    —Sí, Ernesto… enseguida viene —respondió Mamá.


    —¿Ernesto? —pregunté sorprendida.


    —Me dijo que queria acompañarnos —agregó bajando el tono de voz.


    —Bueno, pues esperaremos —dijo el notario mientras miraba unos papeles que acababa de sacar del maletín. Unos segundos más tarde la puerta se abrió, despues de oirse dos pequeños golpecitos.


    Ernesto y el abogado entrarón a la vez. El abogado nos saludó. Lo recordé enseguida, alguna vez había venido a casa con Papá.le entregó al notario unos papeles. Observé a Ernesto,estaba bastante demacrado. Desde la muerte de Papá, pasaba muchas horas en casa, aunque no me había parado a mirarlo bien. Ahora que lo tenía enfrente podía ver las enormes ojeras que asomaban bajo sus ojos verdes; estaba más delgado e incluso su pelo, parecía sucio y despeinado. La muerte de Papá nos había dejado a todos tocados.


    —Gracias —dijo el notario, y este se quedó a su lado de pie.


    Ernesto saludó a todos y se colocó junto a la ventana. Se podía respirar tensión en el ambiente.


    La puerta volvió a recibir unos golpecitos y la secretaria entró sin que nadie respondiera.


    —El señor Lino esta aquí —anunció dejando paso a alguien más.


    —Bien —respondió el notario sin levantar la mirada de los papeles que tenía enfrente.


    —Hágale pasar.


    Clavé mis ojos en la puerta, con curiosidad.


    “¿Quién debía de ser el señor Lino?” que yo supíera estabamos todos ya, o quizás sobraba alguno pero no creía que faltara nadie más.


    Un joven de unos veintipocos años entró en la habitación cerrando la puerta tras él.


    Todos nos quedamos mirándolo en silencio. Observé su rostro, su pelo oscuro sus rasgos finos, tenía unos enormes ojos negros llevaba una camiseta de color verde claro, ajustada, dibujando su torso musculoso y con un cuello en forma de “v”. Sus vaqueros estaban desgastados y calzaba zapatillas negras. Estaba claro que aquel chico no era de nuestra clase social, tenía aire de matón o de chico duro… de todo menos de lo que estaba acostumbrada a ver.


    Me pregunté quien debía ser, y sentí algo estraño cuando sus enormes ojos negros y oscuros se clavarón en los mios. Era como si lo conociera, aunque no lograba recordar de que…


    Cerró la puerta tras él sin bajar la mirada. Parecía un chico con personalidad y no se le veía incómodo en un ambiente en el que no pegaba en absoluto.


    El notario le indicó que se sentara junto a Mamá, quien sin hablar, mostró rechazo. La secretaria entró con dos sillas más, una para Ernesto y otra para el joven. El abogado no quiso silla para él. Volví a mirarle discretamente, lucía con orgullo pulseras de cuero.


    El notario empezó con la lectura del testamento. Yo no podía dejar de pensar dónde nos habíamos podído ver. Esos enormes ojos oscuros, ese rostro tan frío y tan duro, ese cuerpo atlético, atractivo, ese aire de golfo…


    De pronto supe donde nos habiamos visto.


    “¡En la comisaría! ¡Era él! ¡El delincuente que se burló de mí! ¡Ese descarado mal educado!


    ¿Qué narices hacía él aquí, en la lectura del testamento de Papá?”


    Mis ojos se abrieron de par en par sin dejar de mirarle. Él me miró como si supiese lo que estaba pensando y a la vez pareció reconocerme. Me sonrió con picardía. Trague saliva deseando meterme bajo la tierra, no quería que nadie supiera nuestro desafortunado encuentro.


    Mamá no dejaba de mirarlo, examinándolo con lupa. El notario notó nuestra incomodidad, y comenzó a decir:


    —Como bien sabe usted señora Claire su marido hizo un testamento hace unos años.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Hace unos meses Miguel vino a verme e hizo algunos cambios en él.


    Los ojos de Mamá se abrieron sorprendidos y preguntó incrédula.


    —¿Cómo? ¿Cuándo?, no tengo constancia de ello.


    El abogado lo confirmó:


    —Es cierto, Miguel hizo un cambio en el testamento.


    —A mi no me dijo nada de esto, quiero verlo —ordenó elevando el tono de voz.


    El notario se lo entregó y Mamá lo cogió nerviosa.


    Las dos vimos que era la letra de Papá con la fecha, la firma y el lugar.


    —Es un testamento escrito por él mismo, y el cual, tanto el notario como yo firmamos, como ve, pone la fecha, hora y lugar que es lo que se exige en este tipo de testamentos, además de la firma del abogado y notario —aclaró el abogado. Los nervios aumentaron y la tensión se podía palpar. Mamá le devolvió los papeles a el notario, quien siguió con la lectura:


    —Usted señora Claire queda como usufructuaria de todos sus bienes y como herederos universales estan Abril hija legitima y Gabriel hijo reconocido posteriormente. Aquí estan los papeles del reconociemiento y las pruebas de ADN por si quieren verlas —puntualizó como si supiese que iba a ser así.


    Mamá se levantó de la silla furiosa.


    —¿Gabriel? ¿Hijo reconocido? ¡A que estamos jugando! ¿Quién es Gabriel?


    Tanto el abogado como el notario miraron hacia el joven que estaba sentado junto a Mamá.


    —Servidor —sonrió con picardía.


    —¿Este? —preguntó mirandolo con repugnancia.


    —Yo también me alegro de conocerte —respondió sin dejar de sonreir.


    —¡Quiero que salga de aquí ahora mismo! —gritó mirando al notario con exigencia.


    —Lo siento señora pero eso no va a ser posible y le pediría que guardara la compostura si no quiere ser usted quien abandone el despacho.


    —¿Me está amenazando? —preguntó Mamá violenta.


    Ernesto fué hacia ella y le susurró algo al oído, lo miró enfadada y después se sentó otra vez.


    —¡Esto es una locura! ¡intenta decirme que mi marido cambió el testamento y reconoció a un hijo sin decirme nada a mí? Eso es absurdo, Miguel me lo contaba todo, yo lo hubíera sabido,como va hacer eso sin contar conmigo… —su voz se quebró y rompió a llorar.


    Ernesto la agarró de los hombros, pero Mamá se levantó de nuevo, apartándolo y comenzó a bracear nerviosa.


    —Señora le pido calma o salga fuera por favor —ordenó el notario elevando el tono de voz. Parecia enfadado.


    —¡Quiero ver ese testamento con mis ojos!no creo nada de lo que pone allí —respondió ignorando su recomendación.


    —Se lo daré cuando se tranquilice, por favor, salga fuera un rato y tome el aire —repitió esta vez menos alterado.


    Me levanté para ir con ella pero Ernesto me indicó que siguiera sentada.


    —La acompaño yo —dijo serio, así que volví a sentarme de nuevo.


    Me sentía abatida, totalmente fuera de juego.Esto superaba con creces la realidad y visto lo visto ya cualquier cosa podía pasar.


    Tragé saliva con dificultad sintiendo que todos podían percibir mi frustración y dolor, me costó un esfuerzo sobrehumano no romper a llorar allí mismo pero la ofuscación se veía en mi rostro.


    ¿El delincuente era hijo de Papá?


    —¿Se encuentra bien señorita? —me preguntó el abogado acercandose hacia mí.


    No podía ni mirarle.Le indiqué con la mano que me dejara, si se acercaba a mí más de lo necesario, estaba segura que no aguantaría mis lágrimas por mucho tiempo. Odiaba que me vieran tan frágil, era como si desnudara mi alma y me expusiera a que me hirieran. Me sentía como una ficha de ajedrez que movían de un lado a otro, y en cualquier momento habría un jaque mate y se acababa el juego. Y ahí estaba él, la nueva joya de la familia. Mirándome como si la cosa no fuera con él. La situación parecía tan cómica como patética.


    ¿Qué le había pasado a mi padre para que actuara de aquel modo? ¿Por qué le había dejado la mitad de todo a un chico que no conocía? ¿A un delincuente?


    Mamá y Ernesto regresaron más calmados, a los pocos minutos.


    Ella se sentó junto a mí y miró a los dos hombres que tenía enfrente furiosa y con los ojos llenos de lágrimas.


    —Voy a poner una demanda —les amenazó.


    —Será en vano —respondió el notario—. Miguel añadió una cláusula de deshereración legitima estricta contra quien tome medidas judiciales; prohibe la intervención judicial y sancionara a quien lo haga.


    —Veo que mi marido estaba bien asesorado —añadió irónica mientras fulminaba al abogado con la mirada.


    —Señoras y señores esto es lo que hay, Abril y Gabriel son los herederos universales de todos los bienes materiales y económicos así como de las acciones de la empresa, y no pudiendo hacerse cargo hasta los veintiun años. Dado que Abril aún tiene diecisiete, usted será quien dirija las acciones hasta que su hija pueda hacerlo y no pudiendo venderlas sin su consentimiento. Y en su caso señor Gabriel —agregó mirando al joven.


    —Puede tomar parte en la empresa en el momento que quiera, esta en su pleno derecho, ya que tiene veintidos años.


    “El delincuente” sonrió nervioso. Mamá y yo lo miramos sin entender nada.


    —¿Y este hijo reconocido de dónde sale, si se puede saber? —preguntó Ernesto serio. Hasta el momento no se había pronunciado.


    —Ninguno de nosotros teníamos constancia de su existencia —puntualizó.


    —Miguel tuvo una relación anterior a su matrimonio actual y de ella nació Gabriel. Supo de su existencia hace apenas unos meses y decidió hacerle las pruebas y reconocerlo. Gabriel accedió y al ser el resultado positivo, lo reconoció como su hijo —argumentó el abogado


    “¿Papá tuvo a un hijo del que no nos habló nunca, y ahora lo reconocía? ¿Por qué no nos lo contó? ¿Qué estaba pasando? ¿Tengo un hermano y jamás he sabido de él?”


    Observé a mi “supuesto hermanastro” en silencio, hasta que sus enormes ojos oscuros, tan oscuros como su alma, se clavaron en mí y aparté rápidamente la mirada.


    —¿Y por qué mi marido no me comunico nada a mí? —preguntó Mamá más tranquila pero con la mirada llena de rabia.


    —Porque no tenía por qué hacerlo, además señora perdone lo que le voy a decir pero no me interesa como era su matrimonio ni su vida privada. Estamos aquí para leer un testamento no para hablar de problemas familiares —añadió el notario en tono cortante.


    Tenía razón, eso no era asunto suyo, él se limitaba hacer su trabajo y punto.


    —¡Han jugado sucio los dos! —les acusó alzando de nuevo la mirada— Han conspirado con mi marido a mis espaldas y eso no se lo voy a perdonar. Tomaré las medidas que tenga que tomar.


    —Haga lo que vea conveniente, aunque le recuerdo al sanción testamentarial —indicó el abogado.


    —¡Vayase a la mierda! —gritó levantandose con brusquedad, me cogió con fuerza del brazo y me arrastró como alma que llevaba al diablo por la habitación. Salimos del piso y bajamos las escaleras hasta la entrada del edificio casi en volandas. Ernesto corrió tras nosotras después de amenarzarles con que esto no iba a quedar así. Mamá corría sin soltarme y yo iba esquivando como podía los obstaculos que encontraba en mi camino, hasta que me solté como pude y me detuve en plena calle. Intentó agarrarme de nuevo pero la aparté con brusquedad.


    —¡Ya basta! —grité.


    Sentí todas las miradas de la gente sobre nosotras.


    —Nos vamos —ordenó pero yo no estaba dispuesta a seguir sus órdenes, estaba completamente fuera de sí. Ella siempre había sido una mujer muy correcta, educada y seria y al verla así tan fuera de control me asusté.


    —Ahora mismo voy a ir a ver a un abogado amigo mío y lo vamos a solucionar, esto no va a quedar así.


    —¡Sueltame! —grité llorando sin poder evitarlo— ¡Dejadme todos en paz!


    No podía creer lo que estaba pasando. Papá parecía llevar una vida paralela, de la que nosotras no teniamos ninguna constancia y Mamá estaba como poseída, no podía más. Solo quería estar sola, irme lejos y no saber nada del mundo. Salí corriendo de allí, como si huyera de algo o alguien, sin rumbo y sin dirección. Mamá me llamaba a lo lejos pero no quería detenerme, no quería seguir allí formando parte de aquel teatro. Huí a casa. Allí me sentía protegida del mundo.


    


    ******


    


    Horas más tarde, Mamá entró en mi habitación; estaba más tranquila, las dos lo estabamos. Me miró disculpandose con una media sonrisa y se acerco hasta mí.


    Observando la maleta abierta que había sobre mi cama.


    —¿Qué estas haciendo?


    Abrí el armario de par en par y comencé a meter ropa dentro de ella, nerviosa.


    —Necesito estar sola —respondí.


    —¿Dónde vas?


    —A la casa de la playa —dije sin esperar respuesta.


    —Eso sera si te dejo ir —añadió dejando atras la media sonrisa y mirandome enojada.


    —Me da igual si me dejas ir o no, voy a ir de todos modos.


    Necesitaba alejarme de todo, la situación me estaba superando y no iba a estar aqui ni un minuto más.


    Seguí llenando la maleta con mis cosas. Ignorándola.


    —Te recuerdo que todavía no eres mayor de edad, jovencita.


    Me detuve, sintiendo como las lágrimas de nuevo brotaban sin poder retenerlas.


    —Mamá… necesito salir de aquí, necesito aire nuevo, estar sola, pensar… por favor dejame ir.


    —Iré contigo —respondió .Sabía que no podia discutir con ella si esa era su decisión. Asi que asentí. Solo deseaba huir.


    —Ahora tenemos que estar unidas más que nunca —susurró acercandose a mí, y me abrazó con fuerza.


    —Te quiero hija.


    —Y yo a ti Mamá —respondí, estrechandome contra su cuerpo.


    Últimamente me estaba alejando de todos y encerrando en mí misma y a pesar de que me decían que no debía hacerlo, lo necesitaba, estar sola era lo único que me apetecía hacer, lo necesitaba.


    Al día siguiente estaba todo listo para irnos. Teníamos las maletas preparadas en la entrada y estabamos esperando a que Pedro nos viviera a recoger.


    “Nos ira bien estar unos días solas y desconectadas de todo” me dijo Mamá la noche anterior.


    Me senté en uno de los sofás del salón a espararla. Estaba deseando salir de aquel “caos”, aunque solo fuera durante unos días.


    —¡Herminia! —gritó Mamá; bajando las escaleras rápidamente.


    —Dile a Pedro que no venga a recogernos no podemos irnos.


    —¿Ha pasado algo señora? —respondió Herminia al tiempo que salía de la cocina. Me levanté del sofá nerviosa.


    Qué sería lo que había pasado ahora.


    —Me acaba de llamar el abogado y tengo cita mañana, el jueves tengo que ir a mirar unas cosas de la empresa, también me ha llamado Julio… esta semana imposible.


    Bajó el último escalón y me miró fijamente.


    —Lo siento cariño iremos la semana próxima.


    —Mamá… —sollocé. Ella más que nadie sabía cuanto necesitaba aquel viaje.


    —Abril, no puedo dejar estos asuntos, son importantes.


    —Pues deja que vaya yo sola, por favor…


    —¡Ni hablar! —respondió— ¿cómo vas a ir tú sola?


    —Con Herminia —protesté, ella era mi última esperanza.


    Herminia miró a Mamá sin decir nada pero con las maletas en la mano. Nos íbamos a ir las tres, que más daba que nos fueramos nosotras, Herminia siempre nos acompañaba, así que tampoco era una locura irnos las dos.


    —¿Y quién se queda aquí al cuidado de la casa? —preguntó cómo si no pudiera quedarse ella sola unos dias.


    —Pues, no se… llama a Hilda —dije.


    Hilda era una mujer que venía a veces a casa ayudar a Herminia si había alguna celebración o si tenían que hacer alguna limpieza a fondo. Mamá arqueó las cejas y suspiró.


    —Esta bien. Herminia dile a Pedro que en cuanto os deje vuelva aqui. Lo necesito esta semana disponible. Ya irá a recogeros el domingo.


    Suspiré aliviada y sonreí:


    —¡Gracias Mamá! Te quiero.


    —Adios señora —añadió Herminia abriendo la puerta.


    —Llamarme en cuanto lleguéis, y cuida de Abril, Herminia.


    —Tranquila señora, lo haré.


    


    ******


    


    Por fin llegamos a un pequeño pueblo costero, de Cataluña, muy cerca de Barcelona; después de unas horas de viaje.Observé la casa en la costa a lo lejos. La arena, el océano fundiéndose en el horizonte… Siempre me había encantado ir allí. Papá la compró porque además de que le gustaba mucho el mar,quería tener una casa en su tierra y así poder visitar a sus seres queridos siempre que pudiese. Estaba situada en una zona privilegiada rodeada de más casas, todas con su independencia e intimidad. Teníamos acceso directo a la playa,por unas escaleras y era un lugar ideal para disfrutar de la tranquilidad y la naturaleza. Me gustaba ir allí y desconectar del estrés de la ciudad.


    Pedro nos dejó en la puerta, entró las maletas a la casa y se despidió, el domingo por la mañana vendría a buscarnos. Herminia y yo le dimos las gracias y entramos en casa. Lo primero que vi cuando entré fue una foto de los tres, Papá, Mamá y yo, el último verano que fuimos. Tragué saliva sintiendo su ausencia una vez más. Ya nunca más podría disfrutar del mar junto a él, ya no volveríamos a coger el barco para salir a navegar… las lágrimas comenzaron a caer. Últimamente llorar se había convertido en casi una habilidad en mí.


    Coloqué la foto boca abajo para no verla más.


    Herminia me acarició la cabeza con cariño.


    —Bueno —sonrió— limpiaré un poco la casa y prepararé algo de comer.


    Cada vez que íbamos a la casa de la playa, Mamá llamaba a Nancy una mujer de confianza y la limpiaba días antes, para que así estuviera todo bien cuando llegaramos; pero esta vez no avisamos a Nancy y se notaba.la casa estaba llena de polvo. Herminia se cambió de ropa y se puso a limpiar.


    Me senté en el sofá de la terraza, después de quitar el plástico que lo protegía y poner una funda limpia que cogí de uno de los armarios de las sábanas, en el cuarto de invitados. Quería descansar, pero al ver todo lo que tenía que limpiar Herminia pensé que ella también estaría cansada del viaje y agradecería una mano, así que, cogí la escoba y me puse a barrer. Al verme sonrió agradecida y en dos horas tuvimos la casa limpia. Nos tumbamos en los sofás, una en cada uno y estuvimos unos minutos descansando. No sabía que limpiar la casa llevara tanto esfuerzo. A partir de ahora valoraría más a Herminia. Coloqué la ropa en mi armario y me intenté relajar lo máximo posible. Los días pasaban rápidos. El desconectar de la rutina me fue muy bien. Por las mañanas me iba a la playa a disfrutar del agua y el sol mientras Herminia hacía las cosas de casa, me había prohibido acercarme por casa mientras hacía las labores. Por la tarde después de echarnos una siesta la convencía para salir a pasear, comprar alguna cosa o tomarnos un helado. Ella con tal de no dejarme sola hacía lo que le pedía. No quería que Mamá se enfadara con ella si algo me pasaba. La quería como si fuera mi abuela, era lo más parecido que tenía, ya que los padres de Papá no vivían y Mamá no tenía relación con los suyos, por problemas de herencias.


    Desde pequeña no los habia vuelto a ver.


    Herminia era una mujer cariñosa, dulce, atenta… siempre sabía como sacarte una sonrisa cuando más lo necesitaba.


    El jueves por la tarde, después de comer, fuimos a tomar un helado a mi heladería preferia en el paseo maritimo. Empecé a hojear la revista que me había comprado unos minutos antes, y en la portada decía:


    


    “El famoso cantante argentino Rian Vals acaba de reconocer la paternidad de una joven de quince años de la cual no sabía nada hasta de ahora”.


    


    Pensé en Papá y en su nuevo hijo y en si él tampoco había sabido realmente nada de su existencia. Se me erizaba la piel cada vez que recordaba aquella mirada oscura.No me gustaba nada aquel chico…


    Todo me parecía muy extraño.


    ¿Por qué Papá nunca nos contó nada? Conocía muy bien a mi padre y él era incapaz de mentir en algo tan importante. Un hijo es algo muy importante y lo más lógico hubíera sido que nos lo contará cuando lo supo.Yo lo hubiera aceptado como lo que era, mi hermano, y en el fondo hasta me hacía un poco de ilusión tener un hermano mayor. Pero un hermano normal; y a ser posible con un pasado sin delinquir.


    —Herminia… —dije al final después de mucho pensar.


    —Tú crees que Papá y su hijo tenían relación antes… quiero decir si se conocían hace tiempo y que Papá nos mintió.


    Herminia me miró sorprendida. Supongo que era la última pregunta que esperaba.


    —Conociendo como conocía a tu padre,no creo que tuvíera un secreto así, más bien pienso que estaba asegurandose de hacer las cosas bien y hablar cuando llegara el momento.


    —¿Y por qué le ha dejado la mitad de la herencia si no lo conocía? ¿No te parece un poco raro? por mucho que fuera su hijo, no sabe quién es ,como para dejarle todo lo que tanto trabajo le ha costado tener… no lo logro entender.


    —Quizás quería darle lo que no pudo o recuperar el tiempo perdido. Compensarle de alguna manera por su ausencia. Tu padre era un hombre muy bueno hija y estoy segura de que se sentía mal por no haber estado a su lado.


    —¿Pero tú lo has visto Herminia? ¡Es lo peor, la última persona del mundo a la que yo le dejaría nada.


    Herminia torció el labio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es un delincuente.Días antes de lo del testamento, cuando fuimos con Mamá a comisaría lo vi allí, lo tenían esposado y fue muy grosero conmigo.


    Giró su mirada hacía otro lado y no dijo nada. Noté como si algo de lo que dije le hubíera molestado. Quizás mi modo de hablar de la gente más humilde. Aunque no hablaba de él así porque fuera humilde sino porque era un delincuente con todas las letras.


    —Tanto sus modales como su vestimenta dejan mucho que desear… yo no creo que sea hijo de Papá. Es diferente a nosotros…


    Me miró de nuevo y pregunto con curiosidad:


    —Pero… ¿hay unas pruebas de ADN no?


    —Sí —respondí.


    —¿Cuántos años dices que tiene?


    —No sé… más de veintiuno creo… porque dijo el notario que ya podía hacerse cargo de las acciones de la empresa… ya verás Julio cuando lo vea aparecer por allí. Ya me dirás que va hacer él en la empresa… la llevaría a la ruina.


    —Veintidós —susurró como pensando en voz alta


    —¿Cómo lo sabes? —pregunté.


    —No lo sé, lo supongo.


    —He estado pensando estos días y he llegado a la conclusión que este hijo no fue concebido en Zaragoza si no en Barcelona cuando Papá estaba soltero y vivía con mis abuelos.


    Herminia me miró seria, mientras daba un sorbo al café.


    —¿Tú trabajaste allí verdad? —quise saber.


    —Sí —respondió incómoda.


    —¿Conociste alguna novia de Papá?


    —Tu padre no era un hombre de novias y su vida intima la llevaba muy discretamente —respondió sin ganas de seguir hablando


    Una de las camareras se acercó a recoger unas cosas en la mesa de al lado y nos miró. Pensé en como podría ser la madre de Gabriel, sería rubia como aquella ¿Qué fue lo qué enamoró a Papá? ¿Por qué no siguieron juntos?


    Volví a mirar a Herminia


    —¿Alguna amiga que trajera a casa o alguien? no sé… ¿Nunca llevó una novia? —quise saber.


    —Tu abuela era muy autoritaria y conservadora, si hubiese entrado alguna novia en casa, a estas alturas tu padre estaría casado con ella o divorciado quien sabe.


    —¿No tienes ni la menor idea de quién puede ser la madre de este chico?


    Estaba ansiosa por recibir una respuesta que calmara mi curiosidad.


    —Niña —protestó mirándome con cara de pocos amigos— hay cosas que es mejor dejar como estan. Él esta aquí y eso es lo que importa. El pasado pasado es; no lo remuevas más. Si tu padre lo ha reconocido como hijo y le ha dejado parte de su legado es porque es un buen hombre —se levantó con brusquedad—. Es tarde volvamos a casa.


    Sentí como la pareja que teníamos en la mesa de al lado nos miró cuando Herminia arrastró la silla. No rechisté. Me levanté y la alcancé. Jamás se ponía así; por mucho que algo pudíera enfadarle, nunca la había visto de aquel modo. No sabía qué era lo que le había podido molestar. Durante el camino no volvimos hablar. No quería ofenderla con mis preguntas, aunque tampoco entendía cual era la ofensa.


    Mejor no hacer más preguntas; por ahora…


    


    ******


    


    El agua de la bañera estaba templada y llena de espuma como me gustaba. Necesitaba un baño para despejar mi cabeza. La noche anterior no había dejado de darle vuletas al tema del nuevo hijo de Papá. Me metí en el agua y cerré los ojos. El sueño se apoderaba de mí por momentos.


    Herminia había salido a comprar algo de comida, y yo aproveché para disfrutar un rato de la soledad.Me encantaban los baños de espuma, notar el agua alrededor de mi cuerpo, el tacto y el olor de la espuma… era mi momento relax.


    De pronto cuando más relajada estaba, el timbre comenzó a sonar.


    “No te has llevado las llaves Hermi” pensé con fastidio por tener que levantarme abrirle. Con lo agusto que estaba dentro del agua. ¡Adios a mi momento relax! El timbre sonaba una y otra vez, y por la insitencia, supuse que algo no iba bien, parecía nerviosa. Me preocupé, quizás le había pasado algo. Salí rápidamente de la ducha, me envolví con la primera toalla que cogí y que apenas me cubría desde los pechos hasta debajo justo de el trasero, y sin pensarlo dos veces, corrí hacia la entrada. Abrí la puerta rápidamente para saber que estaba pasando y cuando lo vi frente a mí me quedé helada. No podía ser posible…


    —¡Tú!


    —¿Me estabas esperando? —sonrió observándome de arriba abajo con alegre asombro. Me puse colorada. Que me viera de aquella forma me puso muy nerviosa y le cerré la puerta en las narices. Clavé mis ojos en la puerta fijamente.


    ¿Qué hacia él aquí? ¿Cómo sabía dónde estaba la casa? ¿Quién se lo había dicho? ¿Con qué derecho venía a mi casa?


    Millones de preguntas bombardearon mi mente. Y todas sin respuesta, para variar.


    El timbre volvió a sonar, pero esta vez no abrí. No tenía ningun derecho a estar en “mi casa”.


    —¡Largate de aquí o llamo a la policia! —grité furiosa.


    —Venga niña abre la puerta de una vez y deja de hacer el tonto.


    Recordé su penetrante mirada oscura clavandose sobre mí y me estremecí, estaba sola, sin Herminia, sin Mamá, sin Ernesto… me sentía valiente con la puerta entre nosotros pero el miedo me invadia por momentos y la valentía iba desapareciendo pensando que en cualquier momento podía entrar y hacerme algo. La respiración comenzó a acelerarse.


    —Además estás muy guapa con esa toalla —gritó; y por el sonido de su voz supuse que estaba sonriendo.


    Deseé que la tierra me tragara, o mejor que le tragara a él y desapareciera para siempre de nuetras vidas.


    ¿Que habíamos hecho para merecernos esto? ¿No teníamos bastante con nuestro duelo que encima venía un delincuente a amargarnos más la vida? Ójala Mamá consiguíera que ese abogado tan bueno al que había contratado, lo apartara para siempre de nuestras vidas.


    —¡Que te largues! —grité más fuerte y furiosa, no iba a dejar que me amedrentara, aunque me temblaran hasta las pestañas. Me apreté a la puerta como si así no la pudiese abrir. No podia más con aquella situación, no creía del todo que ese tipo fuera su hijo, por más que hubíera unas pruebas de ADN. Me negaba a creerlo y que Papá le dejara la mitad de todo… eso tampoco me cuadraba.


    —¡Esta casa también es mía! —añadió el al otro lado de la puerta.


    —¿Tuya? —pregunté riendo, era lo que me faltaba por escuchar.


    —¡Que te vayas o llamo a la policía! —insití pensando que quizás así consiguiera algo.


    —O me abres tú o abro yo —dijo esta vez con el tono de voz aspero y grave. Parecía estar hablando enserio. Me asusté.


    Alcé la vista intentando localizar el móvil. La casa era grande; tenía una planta de unos ciento veinte metros divididos en un salón enorme a mano derecha, lleno de cristaleras que daban a la terraza por la que bajabamos a la playa y con decoración moderna, una cocina que daba justo enfrente de la puerta de entrada y al fondo del pasillo a mano izquierda, estaba el baño y cinco dormitorios,el de mis padres, otro para mí,dos de invitados y uno más pequeño donde dormía Herminia. Debía de tener unos veinte años, aunque hicieron algunas reformas hacía más o menos dos años, y Mamá cambió todos los muebles del salón poniendo tonos negros y blancos y más modernos. También cambiaron los muebles de las habitaciones y los pusieron todos en un tono cerezo. La cocina la reformaron entera, pusieron una barra americana que costó casí más que la cocina entera y unos muebles con sistema de cierre automatico; un horno pirolítico y electrodomésticos,todos de última generación. En el recibidor no estaba el móvil, solo había un jarrón con flores de plástico y la foto que días antes puse bocabajo. Corrí hacía el salón,llamaría desde el fijo. Cogí el teléfono nerviosa y asustada y comencé a marcar el numero de la policía, pero antes de haber terminado de hacerlo, vi estupefacta como el pomo de la puerta caía al suelo y esta se abría… Y allí estaba él, con aquella sonrisa picarona que tanto odiaba.


    —¿Cómo…? —susurré sin poder terminar la frase.


    —La vida para algunos es dura, niña y hay que aprender a sobrevivir —respondió como si me pudíera leer el pensamiento.


    —Lo que acabas de hacer se llama allanamiento de morada y esta penado por la ley ¿Lo sabes?


    —Sí lo sé. Me han denunciado alguna vez por eso, pero esta es mi casa así que no allano nada —me miró con prepotencia y me apartó de su camino.


    Lo observé estupefacta. Aquella mirada oscura me producía un temor inexplicable. Tenerlo aquí en mi casa y estando yo sola no me gustaba nada. Busqué con la mirada algún utensilio que poder usar en caso de ataque.


    Entró en el salón y se quedó frente a las cristaleras observando el mar


    —Vaya… si que es bonito.


    —¡Lárgate! —proteste furiosa, mientras sostenía un jarrón de cristal y haciendo lo posible para que no percibiera mi miedo; aunque las piernas me temblaban.


    —¡Esta no es tu casa!


    —¿Vas a agredirme con un jarrón? —preguntó riendo—, me han pegado con cosas que hacen más daño. Anda dejálo que aún te harás daño.


    —¡No te acerques! —grité al ver que daba un paso hacia mí. Vete de aquí.


    —No lo digo yo niña lo dice un notaro, un abogado y un testamento así que deja de decir que no es mi casa, porque el mismo derecho que tienes tú tengo yo.


    Pude sentir también su rabia. Di un paso atrás de forma instintiva me sentía como una presa indefensa frente a su agresor, tragué saliva; no iba a permitir que me intimidara. Esta era mi casa y el testamento todavía no era vigente. Al menos que yo supiera. Me armé de valor.


    —¡Deja de llamarme niña. Chulo playa!


    Se echó a reir como si hubiese contado un chiste divertido, nada más lejos de la realidad.


    —Chulo playa —repitió divertido. Me han llamado muchas cosas pero nunca así y ¿sabes que? Voy a darme un baño a la playa.


    Observé estupefacta como abría las cristaleras correderas, ignorándome completamente y salía del comedor dirección a la galeria. Corrí hasta él, cerré la que acababa de abrir y me coloqué delante suyo para que no pudiera abrirlas de nuevo. ¿Quién diablos se creía que era para hacer lo que le daba la gana sin respetar nada ni a nadie?


    —¡Lárgate he dicho! —repetí elevando más la voz, estaba al límite y si seguía así, no respondería de mis actos. Ya no temía su mirada, estaba en mi territorio, me sentía humillada y el temor dejo paso a la rabia.


    —¡Esta es “mi casa”! —repetí por si le quedaba alguna duda.


    Me apartó de nuevo, echándome hacía un lado con su mano con solo rozarme. Poco podía hacer yo frente aquel matón musculoso, pero volví a ponerme en medio y esta vez me empujó con más fuerza.


    —Deja de tocarme las narices, yo solo he venido a relajarme, no busco problemas. Podemos llevarnos bien si cada uno va a lo suyo. Niña…


    Había pasado la raya, había puesto a prueba mi educación y saber estar y se había saltado todos los límites… esto tenía que terminar ya. Alcé la mano para darle una bofetada.


    ¿No seras capaz de pegar a una mujer?


    O sí… demasiado tarde me hice la pregunta, mi mano estaba en dirección a él.


    La cogió al vuelo, antes de que llegara a su cara, y la sujetó con fuerza mientras clavaba sus oscuros ojos en los míos, intenté soltarme con la otra mano, pero él la agarró también, nos miramos fijamente, furiosos, nerviosos, sintiendo como nuestras miradas se clavaban como si fueran dos cuchillos.


    Derrepente noté como el nudillo de la toalla comenzaba a deshacerse y se soltaba, sin poder hacer nada. Cayó sobre mis pies, dejándome completamente desnuda.


    El corazón me dió un vuelco, mi pulso se aceleró y el calor invadió mis mejillas, podía sentir como se me subían los colores, esto era el colmo de la humillación, el delincuente soltó una carcajada sin dejar de mirarme. Solo tenía que bajar la cabeza para verme desnuda, pero ante aquella idea y presa del panico me apreté contra su cuerpo, de esa manera no podría verme aunque lo intentara.


    —Vaya… veo que no te andas por las ramas… —susurró picaron y me rodeó la cintura con sus manos.


    —¡Sueltame imbecil! —grité histerica mientras forcejeaba. Él seguía riéndose divertido.


    No sé si más por el hecho de que me hubiera quedado completamente desnuda o por mi cara de horror ante la situación. Nunca me había desnudado delante de nadie, y menos delante de un desconocido por el cual lo único que sentía era repugnancia.


    Ante mi desesperación me soltó. Me agache rápidamente y me tapé con la toalla, salí corriendo como un animal herido mientas oía su risa trás de mí.


    —Bonito trasero —susurró divertido.


    Definitivamente era mala persona, no se podía reír así de alguien.


    Cerré la puerta del baño de golpe y puse el pestillo. Me senté en el suelo y rompí a llorar. Me sentí totalmente humillada y avergonzada. No se cuanto tiempo estuve pero no podía dejar de llorar de rabia e impotencia. Me había quedado desnuda frente a él. Frente aquel asqueroso delicuente, y lo peor de todo era el ruido de su diabólica risa en mis oídos…


    Al cabo de un rato escuché a alguien golpear la puerta.


    —¡Abril! ¡Abreme la puerta por favor!


    Era Herminia. Me sequé las lágrimas, me puse el albornoz que debería haberme puesto la primera vez y abrí la puerta. Herminia estaba muy nerviosa.


    —¿Qué ha pasado hija? ¿Por qué no abrías la puerta?


    —Herminia tienes que llamar a la policía —sollocé todavía nerviosa.


    —¿Qué ha pasado?


    —Esta aquí —respondí casi sin poder hablar.


    —¿Quién?


    —Él.


    —¿Quién es él? —preguntó poniendose más nerviosa.


    —¡El delincuente, el hijo de Papá, está aquí!


    Noté como su rostro se volvió palido y sus ojos se clavaron sobre los míos perforándome como si fuera un taladro. Alzó la cabeza mirando a todas partes.


    —Pensaba que habían entrado a robar… He visto el pomo en el suelo, el teléfono sobre el sofá y las cristaleras abiertas y he pensado lo peor —añadió con cierto alivio— ¿Dónde esta?


    —Se ha ido a dar un baño a la playa —susurré sin saber si reírme o volver a echarme a llorar. Aquella situación era subrealista. Herminia me tranquilizó y llamó a Mamá. Después de hablar con ella por teléfono decidimos volver a casa. No era justo que ese delincuente invadíera nuestro hogar, pero estaba claro que Papá por el motivo que fuera lo había querido así y nada podíamos hacer. Mamá me dijo que estaba intentando solucionarlo, pero con la clausula de desheredación poco se podía hacer, y si nos atreviamos a poner demanda lo perdiamos todo, así que esperariamos haber que giro daba la situación. Recogimos nuestras cosas para regresar a casa. Si él quería estar en su casa que estuvíera, pero nosotras no íbamos a compartirla. Un escalofrío me recorrió el cuerpo ante la idea de que aquel desconocido se quedara en nuestra casa,con nuestras cosas y andando por ahí como le diera la gana


    Mamá insitió en que regresaramos enseguida. No quería que permanecieramos más tiempo cerca de él. Y yo tampoco quería exponerme a un peligro innecesariamente.


    —Pedro llegará en unas horas —me dijo Herminia seria, después de haber recogido todo.


    Supongo que a ella le gustaba tan poco como a mí la idea de que nos echaran de nuestra casa. Metí en la maleta algunas cosas más. Tenía miedo que las vendiera o hiciera algo ilegal con ellas.


    Herminia estaba mas nerviosa de lo normal, la notaba torpe y no dejaba de mirar a todas partes buscando algo o a alguien.


    —¿Pasa algo? —pregunté al ver como vigilaba la terraza. Se giró sobresaltada.


    —Claro que no, no te preocupes —sonrió tranquilizándome.


    Las cristaleras se abrieron de golpe y el delincuente apareció con unos calzoncillos largos haciendo la función de bañador y mojado de arriba abajo. No pude evitar detener mi mirada en su torso, jamás había visto un torso asi, tan… musculoso. Se le marcaban todos y cada uno de los músculos y era tan bonito y perfecto… me ruboricé escándalizada por mis propios y traidores pensamientos.


    “Bonito y perfecto” no, él no era así, él era feo y defectuoso, con una tara en la cabeza y otra en el corazón, que era peor.


    Comenzó a caminar por la alfombra sin importarle estar llenándolo todo de agua. Herminia lo miraba en silencio, sin hablar, parecía que estaba viendo un fantasma. Yo también me quedé asombrada,se parecía mucho a Papá. No me había fijado hasta ahora pero al verlo así con el pelo mojado y sin ropa,era como si estuvíera viendo a Papá después de darse un baño y con veinte años menos… su mismo color de pelo, sus mismos ojos oscuros…


    Algo en mí se estremeció.


    Se acercó a nosostras y se detuvo frente a Herminia.


    —Usted debe ser “la chacha” de la casa ¿no?


    Herminia seguía petrificada, mirándolo con los ojos muy abiertos y sin medir palabra.


    —Me llamo Gabriel y soy el hijo del dueño asi que ahorrese el discurso, de que si esta no es mi casa y blablabla… ya me ha rayado la cabeza bastante la niñata exhibicionista


    “¡PLASSS!”


    La mano de Herminia le cruzó la cara.


    —Mocoso deslenguado. ¿Cómo te atreves?… has entrado mojandolo todo, así que como es “tu casa”, coges una fregona y lo limpias… y de “chacha” nada que me llamo Herminia.


    Abrí la boca de golpe sin poder creer lo que acababa de ver y oír. Jamás la había visto tratar de aquel modo a nadie. Herminia era una mujer que nunca perdía las formas. Gabriel se quedó más alucinado que yo. Pero lejos de reaccionar de forma agresiva, la miró atónito.


    —Perdone… ¿Dónde está la fregona? —se disculpó como un niño pequeño avergonzado por su actitud. Quizás debería dejar a Herminia más tiempo con él, igual hasta lo “domesticaba”.


    —En la cocina —respondió seria, y mientras él salía a buscarla, susurró sin dejar de mirarle.


    —Eres igual que él.


    Percibí en sus ojos una chispa de melancolía, y la idea de pensar que se parecía mucho a Papá me deprimía profúndamente.


    Era evidente que era su hijo.


    Suspiré con fuerza, desolada ante la idea de tenerlo en mi vida.


    —¡Nos vamos! —añadí rompiendo el momento— ¿Estarás contento no? ¡Toda la casa para tí! —le recriminé furiosa. Mi humillación y vergüenza habían dado paso a la rabia que sentía por la situación. Me estaba echando de mi propia casa.


    —Yo no he echado a nadie, por mi podéis quedaros.


    —No gracias —respondí arrastrando mi maleta de mala gana—, disfruta de ella mientras puedas, porque mi madre no va a parar hasta que desaparezcas de nuestras vidas, no soporto tenerte cerca, me das…


    Me miró sin dejar de sonreír, parecía que le gustaba que lo despreciaran, y antes de que pudiese continuar con la frase me interrumpió:


    —Hace un momento no parecía que tenerme cerca te produjera…


    Sentí como el calor recorría de nuevo mis mejillas.


    —Imbecil —susurré sin ganas de seguir discutiendo con él, y salí del salón dirección a la puerta principal. Prefería esperar en la calle que tener que ver su cara. Estaba sacando lo peor de mí. Yo era una chica muy correcta, educada y amable, no me gustaba discutir, ni enfadarme, y me costaba mucho gritar o alterarme. Solía mantener el control siempre. Pero este delincuente estaba sacándome de quicio, me sentía incapaz de controlarme y eso me ofuscaba. Quería salir de allí cuanto antes…


    Pedro llegó por fin, después de estar horas esperando en la calle. El viaje se me hizo eterno, Herrminia no abrió la boca en todo el trayecto y yo sumida en mis pensamientos, recordaba una y otra vez el encuentro con mi querido “hermanito”.


    Cuando vi el Pilar, la catedral más famosa de Zargoza, sonreí aliviada… Además de mi ciudad natal era una ciudad preciosa en la que me hubiera encantado vivir si no fuera de allí. Saludé a Mamá sin muchas ganas de darle explicaciones, me duché, comí algo y me acosté un rato. A eso de las siete me levanté de la siesta y bajé al jardín. Mamá estaba sentada en el rincón de los sillones leyendo una revista. Me senté en frente.


    —Ayer estuve hablando con el Comisario Jefe —dijo mientras ojeaba la revista.


    La miré atenta.


    —La investigación va muy despacio. No hay testigos ni nada que pueda ayudarles pero lo que sí creen es que no es un robo sin más. Han registrado la empresa, la casa y los coches y ni rastro del maletín. Creen que allí dentro podría haber algo que los asesinos querían, si hubíera sido un robo económico no tendría ni las joyas ni el dinero y lo único que falta que sepamos es el maletín.


    —¿Qué crees que podía haber allí dentro? —quise saber intrigada. Qué podía tener allí Papá tan importante como para que alguien lo hubiera matado por tenerlo.Se me revolvió el estómago. Todavía me estremecía la idea de pensar que lo habían asesinado.


    —No lo sé. La verdad que tu padre últimamente estaba muy raro y aunque no quiero pensar mal de él, ya no se si estaba metido en algo sucio o no, después de todo lo que esta pasando… ya no sé que pensar.


    —¿La policía sabe lo de la herencia? —pregunté ante la posibilidad de que ellos también creyeran que Gabriel tenía algo que ver con todo este asunto. Me había planteado que quizás él estaba detrás de todo y Mamá también había expresado abiertamente delante del abogado que creía que Gabriel podía estar implicado en el asesinato, si no a que venía su repentina presencia en nuestras vidas, y de aquel modo. Algo no encajaba en esta historia…


    Heminia llegó con una bandeja, llevaba un café con leche y unas galletas.


    —Sí —respondió Mamá mirándome esta vez directamente a los ojos; sentí su preocupación.


    —Les he contado todo y a ellos les sorprende tanto como a mí que tu padre le haya dejado tanto sin apenas conocerlo y más con los antecedentes que tiene.


    —¿Tiene antecedentes? —pregunté arrepintiendome enseguida de formular aquella pregunta tan obvia. Cuando lo conocí entraba esposado en la comisaría así que la respuesta era más que evidente.


    —Por tráfico de drogas, por robo, por peleas… menudo elemento esta hecho. Estoy segura que si tu padre supíera todo esto no le hubiese dejado nada.


    El café con leche cayó sobre la mesa cuando Herminia intentaba dejarlo. Mamá dió un brinco y ella con un trapo lo limpió enseguida.


    —Lo siento señora —se disculpó rápidamente.


    —No pasa nada —respondió Mamá, aunque molesta— Ten más cuidado, últimamente éstas muy torpe Herminia.


    Por lo visto Mamá también se había dado cuenta.


    —No sé como tu padre le pudo dejar la herencia a ese “muerto de hambre”, por más que lo pienso no encuentro razón, he llegado incluso a creer que este “tiparraco” lo amenazó y obligó hacerlo, porque de otro modo no lo logro comprender.


    Era otra posibilidad que yo también me había planteado. Aparece en la vida de mi padre, lo reconoce como hijo sin conocerlo apenas, dejándole la mitad de la herencia y a los meses alguien asesina a Papá…


    Era un delincuente conocido por la policía, tenía todas las papeletas para ser el único responsable. Y lo peor de todo era que estaba disfrutando de lo que le había arrebatado a mi padre y no podíamos hacer nada.


    Aguanté las ganas de echarme a llorar ante tanta impotencía.


    —¿Tienen alguna prueba contra él? —pregunté.


    —Nada —respondió Mamá al tiempo que Herminia tropezaba con la silla cuando iba a salir. Se disculpó y salió como alma que llevaba al diablo. Mamá y yo nos miramos durante unos segundos y continuó hablando:


    —La policía sigue con la investigación. Solo espero que pronto se solucione.


    

  


  


  
    Investigaciones paralelas


    
      
    


    


    


    Miré a Mamá con preocupación. Yo también deseaba que se solucionara pronto y si la policía no era capaz de hacer su trabajo, no iba a quedarme de brazos cruzados mientras mi padre se podría bajo tierra y su posible asesino disfrutaba de todo lo que tanto le habís costado tener.


    Los días siguientes estuve buscando cualquier pista que pudiera aportar un poco de luz a mi investigación. Intenté hablar con el Comisario Jefe sin éxito, me dijo que no podía darme ninguna información y me insinuó que siguiera estudiando y dejara el trabajo de detective a la policía, pero era mi padre era quien estaba enterrado, así que ni él ni nadie iba a detenerme a no ser que me mataran a mi también. Volví al lugar del crimen intentando reconstruir lo sucedido pero no conseguí sacar nada en claro. Llamé a puertas de vecinos para ver si alguien vio algo aquella noche y me ignoraron completamente. Fui a ver al notario y el abogado de Papá y los dos me repitieron lo mismo:


    —Deja que la policía haga su trabajo.


    ¿Por qué todo el mundo me trataba como si fuera una niña? Tenía diecisiete años pero eso no era ser una niña. Era madura y responsable y aunque ya sabía que me quedaba mucha vida por delante y todos esos rollos que te sueltan siempre los mayores, quería averiguar quién había matado a mi padre y no iba a parar hasta saberlo, quería hacerle justicia y haría lo que fuera necesario para que él pudiera descansar en paz y yo seguir con mi vida, por lo menos tranquila; sabiendo que su asesino esta en el lugar que le corresponde.


    Aquel día rechacé la proposición de Leti de pasar la tarde en la piscina de una prima suya. Estaba muy metida en la investigación y necesitaba saber un poco que pasos debía seguir, y más sabiendo que no contaba con el apoyo de nadie. Fui a la biblioteca y me senté en la mesa donde Papá solía trabajar, abrí el ordenador portátil que había sobre ella.


    La última persona que lo usó fue Papá; acaricié el ordenador con tristeza, imaginándole abriendólo. Observé la imagen de la pantalla. Papá, Mamá y yo en una foto que nos hizo Herminia uno de los veranos en la casa de la playa. Una lágrima rodó por mi mejilla. Tragúe saliva y retuve el resto, no estaba para llorar, tenía que sacar las fuerzas, pese al dolor y hacer justicia a mi padre, asi que dejando a un lado los sentimentalismos me metí en “google” y tecleé:


    


    “Como investigar un asesinato”


    


    Enseguida salieron un monton de páginas haciendo referencia al tema, las estuve mirando una a una y anotando en un cuaderno, que saqué del cajón y que estaba sin usar, todos los datos útiles. Tenía que hacer una lista de posibles sospechoso y asegurame de que tenían una cuartada; también debía saber cual podía ser el móvil del crimen. Me sentía desbordaba, no tenía ni idea de por donde empezar, a quien interrogar primero, que preguntas hacerles… estaba claro que lo de policía no era lo mio. Pero debía poner todo el empeño y por lo menos intentarlo.


    Escuché unas voces alarmantes, que venían de fuera y salí corriendo de la biblioteca. Mamá gritaba totalmente fuera de sí, estaba en medio del pasillo con las manos temblando y la cara desencajada. Observé a Herminia junto a ella con cara de circustancia y sin saber que hacer, y en la puerta todavía abierta estaba el delincuente y el abogado de Papá.


    ¿Que hacían aquí?


    Mamá había contratado a un detective para que siguiera a Gabriel los días que estuvo en la casa de la playa. Quería asegurarse que tanto la casa como las cosas que había dentro estaban a salvo. Ernesto se encargó de todo; lo último que supe ayer por la noche esque seguía alli, relajándose y disfrutando de “nuestra casa”. ¿Qué hacía ahora aquí?


    El abogado dio un paso al frente y cerró la puerta tras él.


    —Señora Claire será mejor que se tranquilice.


    —¿Que me tranquilice? ¿Qué diablos hacen aquí? —preguntó furiosa.


    Gabriel la miraba desafiante.


    —Ya se lo he dicho.Gabriel es el heredero de la mitad de todo lo que era de Miguel, él lo quiso así y aunque a usted no le guste esto es lo que hay escrito en un testamento. Si he venido con él es porque sabía que esto iba a ocurrir. Gabriel quiere mudarse a vivir aquí y ni usted ni nadie puede impedírselo.


    —¿Qué no puedo impedirlo? —preguntó Mamá sofocada— ¡Por supuesto que puedo!… ¡Largo de aquí!


    Abrió la puerta e hizo un amago de coger a Gabriel pero yo me lancé sobre ella. El abogado tenía razón, había un testamente y no podíamos oponernos, por nuestro bien. Ella misma me lo había dicho.


    —Mamá por favor —añadí con tono suave, intentando tranquilizarla. El corazón se me iba a salir del pecho pero tenía que tranquilizarme e intentar calmarla a ella.


    —Hablaremos con tu abogado y lo solucionaremos todo, pero sabes que no puedes echarlo —fulminé al delincuente con mi mirada.


    —Vaya… por fin parece que empezáis a usar la cabeza —dijo Gabriel mirandóme con arrogancia.


    —¡Callate imbecil! —le grité


    Que intentara tranquilizar a mi madre no significaba que él tuviera razón.


    —¿Qué pretendes? —pregunté sin soltar a Mamá.


    —No prentendo nada —sonrió evasivo como si le incomodara.


    —Solo cumplo con el testamento que mi padre dejó escrito.


    —“Tú padre” —repetí con repugnancia—, y tú que sabes de él, si nisiquiera lo conocías, no tienes ni idea de como era y si él supiera como eres tú, estoy segura que no te hubiera dado ningun derecho.


    —Señorita Claire, no estamos aqui para discutir nada. Gabriel es el heredero legitimo e hijo reconocido, eso está más que claro y lo único que esta haciendo es cumplir con el testamento que Miguel dejó escrito.


    —Me gustaría saber si realmente lo escribió él —añadió Mamá, más tranquila pero no menos enfadada.


    —Eso tampoco he venido a discutirlo señora Claire y tenga cuidado con las insinuaciones que hace porque podría buscarse problemas.


    —¿Me está amenazando? —preguntó Mamá soltando una carcajada nerviosa.


    —No, solo le estoy advirtiendo.


    La puerta principal se abrió y Ernesto entró nervioso, cerrandó tras él.


    —¿Qué esta ocurriendo aquí? —quiso saber.


    Por lo visto Herminia lo había llamado según nos informó más tarde.


    Mamá fue hacía él como si por fin se sintiera protegida por alguien.


    —Este bastardo que quiere venir a vivir aqui, a nuestra casa…


    Clavó sus ojos en mí, después en Gabriel y finalmente en el abogado.


    —Usted sabe tan bien como yo señor García que esto es legal y que Gabriel tiene todo el derecho hacerlo, esta es su casa y puede vivir aqui el tiempo que quiera… aqui y en cualquiera de las propiedades de Miguel.


    Mamá hizo un amago de desmayo y Ernesto la cogió rápidamente. Corrí hasta ella.


    —Llevala al salón y tumbala en un sofá. Herrminia preparale una tila —ordenó serio.


    —Sí señor —respondió Herminia atravesando el pasillo hacía la cocina.


    —¿Y si nos negaramos? —preguntó Ernesto poniendose las manos en los bolsillos del pantalon negro que llevaba.


    —No pueden hacerlo.


    Si Ernesto no era capaz de enfrentarse a ellos y echarlos era poque no podía. De otro modo ya lo habría hecho. No era un hombre que destacara por su paciencia si no por su arbitrariedad.


    —Bien… —dijo finalmente— ¿Y ahora qué? Él viene a vivir aqui y ¿qué? Tenemos que aceptarlo y dejar que haga lo que quiera… yo no se si usted sabe que este chico tiene antecedentes penales, por robo, agresión y otro largo listado…


    —Lo sé —respondió como si eso no fuera algo preocupante.


    ¿Y aún sabiendólo iba a dejar que viviera con nosotros? Pensaba que era el abogado de confianza de Papá y no su enemigo. Lo apuntaría en mi lista de sospechosos en cuanto tuviera ocasión.


    Herminia dejó la Tila sobre la mesita de cristal. Le di las gracias y ayudé a Mamá a tomársela. Estaba muy nerviosa. Me miró con los ojos llenos de lágrimas mientras se tomaba una pastilla y un sorbo de Tila.


    —¿Qué vamos hacer hija?, tenemos que permitir que ese delincuente viva aqui con nosotras, bajo nuestro techo y siendo el dueño de todo… tu padre no estaba bien, este hombre tuvo que perder la cabeza para hacer algo asi. ¿Por qué Miguel? —gritó mirando al cielo— ¿Por qué nos haces esto?


    Me costó muchisimo contener las ganas de echarme a llorar, me hacía la misma pregunta que Mamá y me estaba costando mucho intentar entender por qué Papá había actuado de aquel modo, no era capaz de encontrar un motivo que no fuera la perdida de cordura, tragué saliva con dificultad. El nudo de mi garganta era tan grande como mi angustia.


    —Voy a llamar a mi abogado —dijo Ernesto sin dejar de mirarles.


    Se apartó y habló con alguien en voz baja. Herminia huyó a la cocina y yo seguí junto a Mamá intentando que no se alterara más.


    A los pocos segundos Ernesto, regresó con cara desencajada.


    —Bueno… esta claro que de momento no podemos hacer nada.


    Clavó su mirada derrotada sobre Mamá quien lo miró espantada.


    —Pero que sepa que vamos hacer lo imposible por echar a patadas a este delincuente de aquí.


    Desafió a Gabriel con la mirada y este sin mostrarse afectado lo miró fijamente, penetrándole con sus oscuros ojos… me miró a mí fugazmente; bajé los ojos al suelo y tragué saliva nerviosa, de aquí no podíamos huir, esta era nuestra casa, nuestro hogar… y el solo hecho de pensar que teníamos que compartirlo con él, hacía que me sintiera mareada y asustada.


    —De eso no me cabe la menor duda, en cualquier caso tengan cuidado con lo que hacen, ya saben lo que ocurrirá si incumplen el testamento, ahora tengo que irme; estas en tu casa Gabriel —añadió mirándolo con simpatia—, tienes todo el derecho que tu padre te ha dado a disfrutar de todo lo que es suyo… lo sabes, ¿no?


    —Si… —dijo sonriéndole también.


    —Muchas gracias Darío, sin ti no sé que hubiera hecho.


    Los dos se estrecharon la mano.


    —Llamame si necesitas algo.


    —Gracias —volvió a decir.


    El abogado abrió la puerta, miró hacía nosotros y dijo antes de irse:


    —Espero que sepan tratar a este joven como se merece, sino me veré obligado a tomar medidas.


    —¡Vayase a la mierda! —gritó Mamá volviendo a ponerse muy nerviosa.


    —Emma por favor —susurró Ernesto a su lado.


    —Esto no puede quedar así —agregó—. ¡No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras estos canallas nos intimidan de este modo!


    —Tengo muchas cosas que hacer señora Claire, y no estoy dispuesto a seguir aguantando su falta de modales. Espero que considere esta posibilidad en el futuro y no me vea obligado a hablar con usted de otro modo.


    —¿Y que va hacer? ¿Denunciarme? —preguntó desafiante.


    Ernestó miró a Mamá advirtiendola.


    —No me de ideas.


    Cerró la puerta tras él, sin esperar contestación. Los tres fulminamos a Gabriel con nuestras miradas, pero él seguía con aquella pose de matón, sin miedo a nada ni nadie y desafiando a la gravedad. Era tan… tan… chulo. Me daba ganas de vomitar.


    —Vamos Emma, iremos a la biblioteca tenemos que hablar —dijo Ernesto levantándose y ayudando a Mamá.


    Atravesaron el pasillo sin mirar a Gabriel. Yo seguía sentada sin saber muy bien que hacer. Herminia se acercó a la mesa a recoger las cosas y después fue hasta él.


    —¿Quieres que te enseñe la casa?


    Gabriel la miró relajando la tensión de su rostro.


    —Si, gracias.


    —Está bien, dejaré esto en la cocina y te la enseño.


    Me molestó profundamente que Herminia se mostrara tan amable con él.


    ¿Acaso se olvidaba que era un delincuente y el posible asesino de Papá?


    Lo miré. Seguía de pie observando los cuadros de mis abuelos en la pared.


    —¿Quienes son? —preguntó levantando la vista y posando sus ojos en mí.


    Fruncí el ceño, a que venía ese tono amigable… que yo supiera eramos de todo menos amigos.


    —Parece ser que son tus abuelos paternos —gruñí.


    Casi me atraganté con mis propias palabras, me costaba asumir la idea de que era mi hermano. Un hermano no deseado por cierto…


    ¿Hasta cuando tendriamos que aguantar aquella situación? ¿Conseguiría el abogado de Mamá hacer algo para terminar con todo este calvario?


    


    ******


    


    Mamá y Ernesto estaban en el rincón de los sofás cuando regresé de jugar al tenis con Leti. Subí a mi cuarto, me di una ducha y después de ir a la nevera de la cocina a cogerme un refresco, y me uní a ellos. Habían pasado dos días desde que Gabriel se instaló en nuestra casa.


    Se quedó con una de las habitacines de invitados y aunque de momento seguía intacta le escuché decirle a Herminia que pensaba hacer algunos cambios en la decoración. No quise alertar a Mamá; andaba por la casa como un manojo de nervios y cada vez que se cruzaba con él por el pasillo actuaba igual que un gato furo, sacaba las uñas y los dientes y todo su cuerpo se erguía en posición de ataque. Aunque sabiamos que no debiamos entrar en conflicto con él. Yo lo evitaba a toda costa, e intentaba seguir con mi vida… como podía.


    Cuando le conté a Leti lo del testamento se quedó alucinada. Ella tampoco podía creer como Papá había actuado así, y la idea de que el supuesto hijo fuera el asesino cogía cada vez más fuerza en mi cabeza.


    —Joaquín es uno de los mejores abogados que conozco, estoy seguro que lo conseguirá —decía Ernesto cuando me senté en uno de los sofás, después de saludarles.


    —Eso espero —respondió Mamá seria—, no soporto verlo aquí, me pongo mala cada vez que lo veo.


    —Traquila Emma, sabes que haré todo lo que pueda a mí tampoco me gusta que estéis aquí, no se si estáis seguras o no.


    —Yo tampoco —susurró Mamá.


    Los miré en silencio, yo también me sentía insegura teniéndolo tan cerca, sobretodo por las noches me cerraba con pestillo y colocando una silla a modo de palanca por miedo a que entrara y me hiciera algo.


    Ernesto se levantó.


    —Tengo que irme. Despúes me pasaré por su desapcho para ver como lleva el caso y te llamo.


    Le dio un beso a Mamá en la mejilla y después vino hacía mi despiéndose con dos besos.


    —Cuidate pequeña —sonrió— y cuida de tu madre.


    —Lo haré —respondí.


    Agradecía que estuviera aquí.


    Sin Papá, nos sentiamos desprotegidas y con Ernesto a nuestro lado era como si esa figura masculina siguiera de alguna manera, aunque no fuera mi padre.


    Mamá también se fue hacer algunas cosas y yo me quedé en rato más sentada en el sofá, me gustaba sentir la brisa chocando con mi rostro. Gabriel regresó a mi mente, últimamente pensaba mucho en él.


    Se me hacía muy raro tenerlo en casa;verlo haciendo lo que le daba la gana, disponiendo de todo lo que era nuestro y disfrutando de tantas comodidades… él no se merecía estar aquí. Quien debía estar era mi padre y no él. Lo odiaba. Lo odiaba con todas mis fuerzas, y verle me producía tanta rabia como angustia. Papá no estaba. Ya no volvería nunca más, y sin embargo Gabriel, se encargaba de disfrutarlo todo sin el menor remordiemiento. Él no sentía la muerte de Papá, no le echaba de menos, no estrañaba su presencia… sin embargo yo sí; me sentía impotente al ver como uno lo tenía todo y otro había sido privado por la vida de lo que era suyo… el destino estaba siendo tan injusto…


    Aquella mañana quería disfrutar del sol y la tranquilidad de mi jardín, me puse el bañador y bajé a tomar el sol.


    Agosto estaba llegando a su fín y quería aprovechar los últimos días de verano. Pronto sería mi cumpleaños y después tendría que empezar en la universidad.


    Aquella mañana quise disfrutar del sol y la tranquilidad de mi jardín. Ya tenía la matrícula hecha y por suerte la universidad donde iba a estudiar la carrera de psicología estaba cerca de casa. Tenía ganas de empezar y salir un poco de la rutina del verano, a veces muy aburrida… aunque por otro lado me daba pena que se terminara.


    Me hubíera gustado que Papá me hubiera acompañado el primer día a clase, como hacía siempre. Cerré los ojos intentando pensar en otra cosa, el tema de Papá y de su nuevo hijo me estaban agobiando mucho. Tras unos minutos, el silencio me produjo un sueño reparador.


    Al cabo de un rato, escuché como alguién se zambullía en el agua. El ruido me hizo despertar sobresaltada, abrí los ojos y vi a Gabriel nadando tranquilamente en “mi piscina”.


    No soportaba verlo disfrutar de nuestras cosas.


    Gracias a Dios la casa era lo suficientemente grande como para no vernos. Mamá y yo comíamos y cenabamos en el salón. Él lo hacía en la cocina con Herminia, y durante el resto del día yo intentaba estar fuera de casa para no verlo. Mamá también pasaba la mayor parte del día fuera de casa, para las dos había pasado de ser nuestro hogar, a ser un lugar incómodo.


    Volví a cerrar los ojos, ignorándolo por completo, como estaba acostumbrada hacer. No quería tener ni el más minimo contacto con él.


    Lo escuché varias veces salir del agua y volverse a tirar.


    —Te vas a quemar hermanita —dijo acercandose a mí.


    Sentí unas gotas de agua cayendo sobre la cara. Abrí los ojos furiosa.


    “No me vas a dejare en paz”.


    Estaba allí enfrente mío, mojado de arriba abajo y con las gotas del agua de su pelo goteando sobre mí.


    —Podrías secarte —protesté frotándome la pierna mojada.


    Se sacudió como hacian los perros sonriendo con picardía. Como lo odiaba…


    —¿Es que no te cansas de molestar?


    Estaba harta de tener que contenerme solo porque era lo que debíamos hacer, harta de ver como invadía nuestra casa, nuestro espacio y nos humillaba con su presencia sin poder hacer nada.


    Esta era “nuestra casa” no la suya, y no soportaba verlo andar por allí como si fuera el dueño de todo.


    —Por cierto no vuelvas a llamarme “hermanita”.


    —Lo somos, te guste o no —añadió sin dejar de mirarme con aquella sonrisa picara que tanto me desagradaba. Parecía que disfrutaba fastidiándonos.


    —Tú y yo no tenemos nada que ver —gruñí igual que un perro a punto de atacar.


    —Perdona pero las pruebas de ADN no dicen lo mismo… te guste o no por tus venas corre la misma sangre que por las mias.


    —¿Además de delincuente eres poeta? —ironicé.


    Gabriel soltó una carcajada.


    —La única diferencia entre tú y yo esque yo quería a mi padre y tú además de no querelo lo matastes.


    Clavé mis ojos sobre los de él, deseando estrangularlo allí mismo y hacer justicia a mi padre.


    “Ojo por ojo y diente por diente…”


    Sus ojos se abrieron sorprendidos.


    —Pero… ¿Qué dices? —preguntó riendo nervioso.


    A mi no me engañaba…


    —Esa acusación es muy grave niña, ten cuidado con lo que sueltas por tu boquita o…


    —¿O qué? —grité al tiempo que me levantaba de la hamaca y me ponía frente a él. No le tenía miedo. Ya no; no me asustaban esos oscuros ojos, ni ese cuerpo fuerte, ni esa voz arrogante, ni esa mirada fría…


    —¿Me matarás a mí también como matastes a mi padre? Engañaras a todos pero a mi no.


    Por muchos antecedentes que tuviera estaba en mi territorio y lo defendería con uñas y dientes.


    Sus ojos me miraban como si no hablaramos en el mismo idioma y no fuera capaz de entenderme. Pero a mí no me engañaba, le hablaba muy clarito y a la cara, si no a que había venido… ¿Por qué había aparecido en la vida de Papá y justo después él muere Qué casualidad ¿no? Que generosa era la vida con él que de la noche a la mañana pasaba de no tener nada a tenerlo todo.


    Nunca pensé que la vida fuera tan generosa con alguien.


    Era su asesino. Y yo iba a descubrilo aunque me costara la vida a mí también.


    Mamá salió al jardín al oír mis gritos.


    —¡Abril entra en casa! —me ordenó seria, sin dejar de mirar a Gabriel— ¡Aléjate de mi hija! —le amenazó.


    Me acerqué a él un poco más y susurré sin apartar la mirada de la suya y en un tono intimidante.


    —Cuando encuentre a quien mató a mi padre haré que se pudra en la cárcel.


    —Pues mira en otra dirección —me advirtió dirigiendo sus ojos hacia Mamá—. Por que vas en la equivocada.


    —¿Qué insinúas? —pregunté más rabiosa todavía ¿Encima se creía con el derecho de ser él quien hiciera suposiciones? No estaba en condiciones para tomarse esas libertades. Volvió a mirarme clavando sobre mí aquellos ojos oscuros.


    Sentí por un instante que era Papá quien me miraba y el corazón me dio un vuelco; se parecía tanto a él…


    Aunque solo fuera físicamente ya que él ni de broma tenía el corazón de Papá ni el corazón ni nada de él. Me entristeció aquella comparación, en realidad no podía compararlos. Papá era único, y Gabriel solo tenía su sangre. Nada más.


    —Estas muy equivocada si crees que yo tengo algo que ver con la muerte de tu padre; tengo cosas más importantes que hacer que ir por ahí asesinando gente y menos a mi padre. Aunque no me criara con él, no lo odiaba tanto como para matarlo. Además sí lo conocía. Estuve con él unas cuantas veces y lo que si puedo decirte esque vi a un hombre bueno y justo… piénsalo.


    Quise responder pero Mamá insistió en que entrara y Gabriel se apartó de mí, regresando a la piscina. Me quedé pensativa… no había pensado en ello pero era verdad, a Mamá no la dejó cómo heredera, siendo su mujer. Lo normal hubiera sido que todo quedara para ella y luego los hijos. Pero… en este caso no fue así. No entendía mucho de herencias pero estaba claro que algo no encajaba. Papá estaba muy raro los meses antes de su muerte.


    ¿Qué era lo que yo no sabía? ¿Que más secretos estaban detrás de su muerte?


    Aquella noche no pegué ojo. Las palabras de Gabriel sonaban una y otra vez en mi cabeza. Todo era muy raro.


    Demasiado complicado.


    ¿Estaba insinuando que Mamá fue quien mató a Papá?


    —¿Nos estamos volviendo locos o qué? —pregunté en voz alta al tiempo que me sentaba en la cama, en mitad de la noche, bañana en sudor y lágrimas. Estaba harta de tantas intrigas, harta de tantas acusaciones, me sentía rodeada de sospechosos y sin mi gran apoyo… Papá.


    Necesitaba aire fresco. Abrí la puerta del balcón y salí a la terraza. El olor de la naturaleza y el silencio de la noche, se apoderaron de mí. Me sentía tan pequeña al contemplar el inmenso cielo estrellado…


    Me apoyé sobre la barandilla y alcé la miraba con los ojos llenos de lágrimas, ¿estaría Papá viendome entre las estrellas?


    Recordé algunos momentos juntos y deseé tenerlo a mi lado.


    Sería todo tan fácil si él estuviera para contarnos la verdad.


    —¿Hacia dónde tengo que ir?… guíame… te necesito —susurré al viento, sintiendo que mis palabras llegaban hasta él.


    —No sabes la falta que me haces. Me siento tan sola aquí. Ayudame a encontrar a quien te ha hecho esto por favor… ayudame.


    Escuché un ruido detrás mío y me giré sobresaltada. Gabriel estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared, junto a la puerta de su habitación. Nuestras habitaciones estaban pegadas la una a la otra.


    Dio un par de caladas a un cigarro; noté su mirada sobre mí. Quisé salir corriendo, pero estaba harta de esconderme en mi propia casa.


    —¿Has estado escuchando todo el rato? —pregunté molesta y avergonzada.


    —Lo siento… yo estaba aquí primero, deberías asegurarte que no hay nadie antes de ponerte a hablar sola no vayan a pensar que estas loca.


    Su burla me enfureció todavía más. Era un insensible, una persona fría y sin sentimientos.


    —Estaba hablando con mi padre —aclaré, por si le quedaba alguna duda, yo a diferencia de él, sí le quería.


    —¿Acaso crees que él te escucha? Debajo de tierra no creo que te oíga muy bien.


    —¿Esque tú no crees en nada? —protesté muy ofendida.


    —Si te refieres en Dios o en el cielo, no, no creo en nada.


    —Pues si creyeras, seguramemte la vida te iría mejor.


    —Cuando la vida solo hace que darte palos te aseguro que dejas de creer en todo —respondió mirándome con tanta dureza que me estremecí.


    Recordé el día que lo conocí en la comisaría, y el día que fuimos a firmar el testamento. Gabriel había sido un niño pobre y su vida, seguramente, no tan fácil y comoda como la mía. Él se crió sin padre y tampoco sabía si tenía madre, así que quizás estaba siendo injusta quizás si era delincuente, fue porque la vida le obligó a ello, a lo mejor no era un asesino, y yo lo estaba juzgando duramente… la confusión se apoderaba de mí. Había estado toda la noche pensando en lo que me dijo sobre mi madre, y aunque no creía que fuera capaz de hacer algo así también era cierto que Papá me lo dejó todo a mí y a un hijo al que no conocía. Él no era tonto,bueno si, pero no tonto, y el haberlo reconocido como su hijo y dejarle parte de la herencia… O bien había sido obligado como decía Mamá o quizás lo conoció más de lo que pensabamos y a pesar de su pasado no era mal chico… mi cabeza no dejaba de dar vueltas a todo. Ya no sabía que pensar…


    Seguía enfadada con él por no habernos dicho nada de su hijo pero estaba segura de que sus motivos eran mas importantes. Papá era un hombre calculador y ordenado y no tomaba decisiones a la ligera. Tendría una buena razón… debía de tenerla para haber actuado así. Era lo único que me consolaba. Pensar que tenía sus verdaderos motivos para hacer lo que hizo.


    —¿Por qué me has dicho esta tarde lo de mi madre? —pregunté queriendo volver al tema. Necesitaba una aclaración convincente.


    —No hay que ser “un lumbreras” para pensar en ella. No es normal que un marido cambie el testamento y se lo deje todo a su hija y a un hijo del que no sabe mucho.


    A mí también me parecía raro todo este asunto, pero no dije nada.


    —Lo lógico sería que tu madre fuera la heredera de todo, ¿no? Esta claro que ellos no estaban bien, algo más hay que no sabes.


    Yo los veía igual que siempre. No percibí nada que me hiciera pensar que su relación estaba mal, aunque me ofendía que alguien ajeno a la familia lo diera por hecho.


    Me quedé pensativa y él me miró fijamente mientras se levantaba y ponía a mi altura.


    —Mira. Si quieres pensar que he sido yo y buscar algo que me culpe hazlo, eso es lo fácil. ¡Echarme el muerto a mí!, nunca mejor dicho. No me importa, estoy acostumbrado a que desconfien de mí, pero estas perdiendo tu tiempo… yo seré un delincuente y todo lo que tú quieras, pero no soy un asesino.


    Deseaba no creerle y seguir buscando algo que lo culpara, una prueba, una sola prueba, que lo incriminara por completo, pero en lo más profundo de mi ser sentía que no mentía. Podía ver en él, la misma mirada noble de Papá cuando me hablaba así, y esa firmeza en su voz…


    ¿Me estaba diciendo la verdad? ¿Pero si no era él quién podía ser?


    Suspiré con fuerza, él pareció leerme el pensamiento y añadió:


    —Deja de buscar fuera y busca dentro, igual lo tienes más cerca de lo que crees.


    Me giré y lo miré pensativa. Me pregunté si tendría familia, hermanos, madre… si siempre era tan frío o si también era capaz de querer a alguien. Y la curiosidad pudo más que la educación.


    —¿Dónde esta tu madre? —pregunté


    Su mirada se clavó en mí.


    —Junto a tu padre —respondió con dureza.


    Definitivamente no tenía corazón.


    —¿Qué le pasó?


    —Cáncer —respondió con desgana.


    —Vaya… lo siento… ¿Fue hace mucho tiempo?


    —Unos cuatro meses —respondió esta vez levantando la mirada hacía el cielo. Yo hice lo mismo. Un nudo se formó en mi garganta. Hacía casi dos meses que enterramos a Papá y yo todavía sentía que el mundo se me caía encima, y su madre llevaba fallecida un par de meses más y él parecía no tener pena por nada. No podía ser tan insensible, tan duro. Estaba segura que tras esa imagen de frío y pasota había una persona que sentía como los demás, aunque no lograba verlo por ninguna parte.


    —¿Y lo dices así como si nada? —protesté— ¿Tú eres de hielo o qué? ¿No sientes nada por nadie?


    Me miró con frialdad.


    —La vida es la que te enseña a ser así, todos no nos hemos criado sobre algodones como tú.


    Noté cierto reproche en sus palabras.


    ¿Quién eres tu? Quisé preguntarle pero no tuve valor.


    Lo miré con el corazón roto


    ¿Acaso el no sentía el mismo vacio que yo.


    —¿No la echas de menos?


    —Eso no es asunto tuyo —respondió en tono brusco.


    Supongo que ya me estaba pasando con las preguntas.


    —No me creo que seas tan frío como pareces… no puedes ser tan insensible. Era tu madre…


    Se levanto, se acerco a mí y susurró mientras me clavaba sus grandes ojos oscuros sobre los mios.


    —No juzgues a nadie, a no ser que hayas caminado con sus zapatos.


    Mi cuerpo se estremeció al sentirlo tan cerca.


    —¿Por qué da la sensación que odias al mundo? —pregunté sin poder contener las palabras en mi boca, aunque quería hacerlo.


    —Estas preparandote para tu carrera de psicóloga, ¿o qué?


    —No —respondí sin dejar de mirarle.


    —Pierdes el tiempo si crees que puedes hacer de mí una persona mejor.


    —No lo pretendía —respondí seria. Era la verdad; no estaba actuando como una spicóloga con él. Solo quería intentar entenderle. A él y a Papá, porque algo tuvo que ver en él para dejarle la mitad de todo. A no ser que fuera estorsionado; otra posibilidad que seguía rondando mi cabeza. Gabriel seguía pareciendome de poco fiar. No me gustaba su mirada oscura.


    


    ******


    


    Leti, Carla y Merche vinieron a casa a ver una pelicula. Mamá estaba de cena y aproveché ese viernes noche para pasar un rato entre amigas. Pusé el dvd en el equipo de cine que teníamos en el salón, apagué las luces, saqué unos cuencos con palomitas y unos refrescos y me senté en uno de los sofás. Era una de las películas más famosas de los últimos tiempos, una de esas de miedo que hacían que te pasaras una semana sin dormir… como las odiaba. Aún no sabía como me habían engañado para verla. Yo era la más miedosa y ellas se reían cada vez que tenían que acompañarme al baño, porque me daba miedo ir sola. Aquella noche se quedaban a dormir en casa. Herminia les había preparado una de las habitaciones de invitados con dos camas y así no tenían que regresar a casa a las tantas de la noche,y yo no dormiría sola…


    Cuando comenzó la película las cuastro nos sumergimos en ella tan profúndamente que no parabamos de gritar, reír, ponernos nerviosas y cerrar los ojos de vez en cuando…


    Derrepente vimos una silueta en uno de los critales que daban al jardín. Carla comenzó a gritar histérica, Leti y Merche se pusieron de pie rígidas y con rostro pálido, y yo muerta de miedo corrí a encender la luz. La puerta cristalera se abrió. Carla se subió encima del sofá sin dejar de gritar. Leti cogió una figura que había sobre la mesita de centro. Merche me miraba con los ojos abiertos como platos y yo depués de dar la luz me giré rápidamente temiendo que el loco y sádico de la película hubiera atravesado la pantalla para matarnos.


    Observé asustada aquel torso fuerte, parecido a los de los modelos de las revistas o a los entrenadores personales de la empresa de Papá, recorrí cada musculo de aquel cuerpo… llevaba un bañador y estaba completamente mojado. Alcé la vista y cuando atravesó la puerta cristalera y la luz lo ilumino completamente miré furiosa y aliviada a Gabriel.


    ¿Qué narices hacía él aquí?


    Carla soltó una risotada nerviosa y Leti le miró seria haciendole callar de inmediato.


    —¿Qué estas haciendo? —pregunté.


    Si pretendía asustarnos lo había conseguido.


    —Solo me estaba dando un baño —respondió con aire divertido. Parecía satisfecho con la escena que estaba viendo.


    —¿Habéis visto un fantasma o qué? —preguntó sin dejar de sonreir.


    Carla lo miraba embobada. Leti le dió un codazo molesta.


    —¿Un baño? ¿A estas horas? —pregunté sin responder a su pregunta.


    —Si… que pasa ¿tú nunca te has dado un baño a la luz de la luna llena?


    —¿Me vas a decir que eres un romantico? No te pega.


    Me sonrió con picardía y por primera vez en mucho tiempo algo dentro de mí se estremeció y no de rabia precisamente… estaba muy guapo con aquel pelo mojado y alborotado, y ese cuerpo tan… tan… Me carrañé a mí misma por tener aquellos pensamientos.


    —¿He interrumpido algo? —preguntó sin dejar de sonreír mirando esta vez a Carla con aire seductor.


    —No —respondió esta sin dejar de mirarle embelesada. Leti le dió otro codazo, y protesto:


    —Estabamos viendo una película, por si no te has dado cuenta.


    Coloqué mis manos en forma de jarra.


    —Sí, si no te importa…


    —¿Molesto?


    —No —respondió Carla rápidamente.


    —¡Sí! —exclamamos Leti y yo al unísono. Merche miraba la escena como si no fuera con ella la cosa. Gabriel se echó a reír.


    —Veo que no os ponéis de acuerdo


    —Nos gustaría terminar de ver la película, por favor —añadí en tono poco amigable.


    Solo quería que se largara de una vez.


    —Esta bien, si viene un loco asesino y tenéis miedo podéis venir a mi habitación, cabemos todos en la cama.


    En su rostro se formó una sonrisa pícara a la que Sara respondió con una sonrisa tímida.


    —Aunque igual el loco asesino soy yo… —esta vez me miró a mí sin dejar de reír— Igual deberíais tener cuidado conmigo.


    Recordé la conversación de la noche anterior.


    —¿Es que no vas a largarte? —preguntó Leti cansada de tanta “chachara”.


    —Queremos ver la película a poder ser esta noche. Gracias.


    —Hasta mañana chicas, buenas noches hermanita —sonrió divertido


    “Hermanita”… odiaba que me llamara así.


    No era mi hermano, aunque tuvieramos la misma sangre no nos parecíamos en nada, y no quería tener nada que ver con él.


    —¡Vaya con tu hermanastro! —exclamó Carla una vez Gabriel se fue.


    —No nos habias dicho que estaba tan bueno.


    —No es mi hermanastro punto uno y no esta tan bueno —gruñí.


    —Eso lo diras tú… una cosa es que no lo tragues y otra que no tengas ojos… ¡tiene un “polvazo” de la leche!


    —Tú y tus polvazos —protesté molesta. Ella siempre pensando en lo mismo. Parecía que se había perdido la historia de mi querido hermano, y eso que sabía perfectamente su pasado delictivo y como había llegado a mi casa…


    ¡Que polvazo ni que polvazo… un mamporrazo le daba yo a ese!


    —¡Que les pasa a mis polvazos! ¿No dirás que todos los tíos con los que salgo no estan buenos? —preguntó ella también molesta por mis palabras.


    —Dirás, todos los tios que te tiras, ¿no? —puntualicé.


    Ya que no salía con ellos, solo se acostaba una noche o dos y si te he visto no me acuerdo.


    Carla era todo lo liberal y moderna que no era yo y en ese tema siempre chocábamos y acababamos discutiendo… yo todavía era virgen y guardaba aquel momento para alguien que de verdad me diera un motivo para dejar de serlo, necesitaba estar agusto con la persona y que sintiera algo verdadero por mí… odiaba los rollos de una noche y mi lista de novios se reducia a… uno… cuando tenía catorce años, me enamoré locamente de él y me hizo tanto daño que juré que nunca más le daría mi corazón a nadie, aunque ahora cuatro años depués estaba dispuesta a enamorarme y a enamorar tenía que ser algo mutuo, sino para mí no tenía ningun sentido tenia que estar segura de que la persona que me conociera tan intimamente antes del sexo me diera muchas cosas más, podía ser antigua o romántica me daba igual, no iba a dejar llevarme por nadie ni nada.


    —No me importaría que tu hermanastro estuviera en mi lista… tiene un cuerpo de infarto y esos ojos negros… Ójala yo fuera tú, te aseguro que aprovecharía el tiempo.


    “Tirarme a mi hermanastro no esta en mi lista de cosas interesantes gracias”.


    —Bueno… ¿vemos la peli y nos dejamos de tonterias o qué? —protestó Merche cerrando la conversación. Algo que me alegró, ya que me incomodaba hablar de lo bueno que estaba mi hermanastro, aunque era verdad, no me gustaba reconocerlo. Y además por muy guapo que fuera por fuera, por dentro estaba vacio.


    Cuando la película terminó las cuatro estabamos muertas de miedo.


    Fuimos a la habitacion agarradas las unas a las otras juntamos las dos camas individuales y nos metimos allí. Me costó mucho dormirme, no podía dejar de pensar en el sádico asesino de la película, ni en el sádico asesino del piso de arriba y sus biceps… definitivamente estaba muy bueno… seguia siendo un chulo arrogante pero estaba de infarto.


    


    ******


    


    Al día siguiente después de darnos una ducha desayunamos en el rincón de los sofás. Las tres se marcharon cerca de las once y media y yo después de darme un chapuzón en la piscina, intenté seguir con mi investigación, aunque me sentía ridícula. Era como buscar una aguja en un pajar… me senté un rato a escuchar música en la minicadena de Papá. Sonaba una melodía clásica, me senté en su sillón favorito, pusé su mantita sobre mi cuerpo para sentir su aroma sobre mí y cerré los ojos dejandome llevar por aquella fragante música y por los recuerdos que traía a mi mente. La puerta de la biblioteca se abrió y abrí los ojos volviendo a la realidad.


    —¿Interrumpo? —preguntó la voz ronca de Gabriel entrando.


    —Sí —respondí molesta. Se le daba muy bien aparecer cuando menos se le necesitaba. Aunque realmente nunca lo necesitaba. Bueno sí, lo necesitaba lejos de mí, eso sí.


    El recuerdo de su silueta, la noche anterior vino a mi mente y enseguida la aparté de mi vista, ahora iba vestido, llevaba unos tejanos algo desgastados y una sudadera clara. Como no, ajustada. Le gustaba marcar musculitos… como odiaba a los metrosexuales a mí me gustaba el macho ibérico como los llamaba Leti, los hombres normales, con pelo de hombres y actuando como hombres y no los depiládos hasta las cejas, rociados de cremas hidratantes y más preocupados por marcar musculito que por ser de provecho. Gabriel me miró estrañado. Bajé rápidamente la mirada, me había quedado observándolo sin darme cuenta.


    —¿Tú también piensas que estoy para echar un polvazo?


    El corazón me dio un vuelco, habia estado escuchándonos…


    Me ruboricé, aunque el que tendría que estarlo era él, por cotilla.


    —No te han dicho nunca que es de mala educación oír conversaciones ajenas —protesté.


    —A mi no me educaron para gustar, me educaron para ser libre señorita reprimida.


    “¿Como me has llamado?”


    El corazón de nuevo me dio un vuelco.


    —¿Qué has dicho?


    —Lo que has oído —sonrió con picardía.


    —Tú que sabrás de mí —protesté sin ganas de seguir hablando.


    —Digamos que me sorprende lo que sé de ti, no tienes pinta ni de psicóloga ni de seductora… te pega más el rollo reprimida y sosa.


    “¿Cuando te he dado confianza para que me hables así?”


    —No sé a que has venido pero no me intersa tu conversación, si no te importa quiero estar un rato tranquila.


    Avanzó hasta una estantería y comenzó a ojear libros. Después cogió uno y se sentó en una de las sillas. Lo miré estupefacta. Se iba a quedar allí… me sonrió divertido. Estaba claro que sí; me levanté, apagué la música y lo fulminé con la mirada.


    —No tienes porque irte podemos compartir espacio.


    —No gracias, la señorita reprimida prefiere estar sola.


    Salí como alma que llevaba al diablo hacía mi cuarto y me encerré allí hasta la hora de la cena. Gabriel estaba cogiendo demasiadas confianzas, aparecía cuando le daba la gana interrumpiendo lo que fuera y sin importarle si molestaba o no y diciendo toda la sarta de estupideces que se le ocurría.


    Me incomodaba profundamente. Prefería a los chicos de mi clase social, amables, respetuosos, caballerosos… ellos jamás me hubieran llamado reprimida ni en broma… ¿este chico de dónde había salido?


    Cené algo rápido con Mamá en el salón y me fui a dormir. La noche anterior casí no había dormido y me moría de sueño, pensé en Papá y en como llevaría la policía la investigación. Pregunté a Mamá si había habido alguna novedad con el testamento pero ya me dijo que no teniamos nada que hacer. Solo acostumbrarnos a la nueva situación. Nos gustara a no Gabriel formaba parte de la familia aunque nunca sería como nosotras, eso jamás, y mucho menos ocuparía un hueco en nuestro corazón.


    Leti estaba muy pesada con ir a uno de los gimnasios de Papá y hacer algo de deporte, éramos socias desde hacía años aunque pocas veces íbamos allí. Por lo visto Cristian, su medio novio y algunos amigos se habían apuntado y quería verlo. Carla se apuntó también. El gimnasio estaba lleno de musculitos y a ella le encantaban. Merche y Jessy también se animaron a apuntarse, querían hacer algo de deporte. Papá se hubiera puesto contento con tanto socio nuevo… que pena que ya no estuviera aquí para verlo, su empresa era su vida.


    Él siempre había entrenado y le encantaba hacer deporte, quería que todo el mundo pudiera ir al gimnasio sin necesidad de pagar cotas muy altas y lo consiguió. Ahora sin él en la empresa, Julio el otro socio estaba un poco perdidos. Ernesto nos contó que estaba todo un poco parado y que de momento no iban a ampliar en el sur, que esperarían a ver que iba hacer Gabriel con sus acciones. Mamá era la que decidía por mí y faltaba la parte de Gabriel. Y con el asesoramiento del abogado traidor,como lo llamaba Mamá. No sabíamos por dónde podían salir.


    Me puse unas mayas negras cortas y una camiseta blanca de tirantes, me hice una coleta alta y me cogí un botellín de agua y una toalla pequeña, a las cinco en punto estaba en la puerta del gimnasio. Pedro me llevó y más tarde si no tenía con quien volver lo llamaría para que me viniera a recoger. Tenía ganas de sacarme el carnet de conducir y no tener que estar dependiendo siempre de él. Quería ser más independiente.


    


    ******


    


    Leti llegó enseguida, llevaba unas mayas y una camiseta de color rosa, muy ajustada y el pelo recogido en una coleta alta. Estaba muy sexy, como siempre. Carla y el resto llegaron juntas. Todas con ropa recien estrenada, en plan deportistas y muy monas. Cuando entramos Estela, la recepcionista, nos saludó con simpatía, nos conocíamos desde hacía tiempo y aunque sabían todos los que trabajaban que era la hija de uno de los jefes, jamás me tomé ni libertades ni autoridad.


    Yo solo iba a hacer ejercicio no a meterme en los asuntos de Papá. Pero ahora yo era socia… me preguntaba que haría cuando tuviera la edad de tomar decisiones, sería capaz de continuar con la labor de Papá, lo haría igual de bien, quería hacerlo… me agobiaba con solo pensarlo.


    Carla, Jessy y Merche se fueron a clase de aerobic. Leti y yo nos quedamos haciendo máquinas; primero en la bici y luego un rato en la elíptica. Me contó que Cristian iba llendo al gimnasio un mes más o menos y que le hablaba muy bien de él. Cuando ella le dijo que era amiga de la hija de uno de los jefes, él le dijo que tenía que presentársela.


    Me ruboricé. No me gustaban esas cosas ni tampoco presumir de quien era mi padre o cuantos numeros había en su cuenta corriente.


    —¡Ahí esta! —exclamó Leti mirando al frente. Observé a un grupo de chicos y entre ellos a uno que correspondía con la descripción que Leti me hizo de él… bueno, más o menos. Era moreno, alto… pero lo de musculoso y guapisimo… eso sería para ella. Para mí era del monton y semimusculitos. Aún le faltaban muchas pesas para ser musculoso… lo que hacía el amor… preferí no decirle nada.


    Alzó la mano llamando su atención.Cristian y otro chico rubio, alto y algo más musculoso que él se acercaron a nosotras.


    —¡Hola Cris! —saludó Leti muy contenta de verle.


    —¡Leti! ¿Qué haces aqui? Pensaba que lo de hacer deporte no iba contigo —sonrió sorprendido.


    —Ahora tengo un motivo más para hacerlo —coqueteó poniendose en posición de felina. Odiaba cuando hacía eso. Culo para atrás, mirada brillante, morritos… Leti era tan prevesible.


    —Me alegro —dijo sin dejar de mirarla embobado. Su contoneo había despertado en él el efecto deseado.


    —Esta es Abril, la amiga de la que te he hablado


    Cristian posó su mirada sobre mí.


    —Encantado —sonrió con simpatía.


    —Igualmente —sonreí.


    La verdad que tenía ganas de conocer al apuesto y maravilloso Cristian.


    —Este es Lucas; un amigo —añadió mirando hacía el chico rubio que estaba a su lado.


    —Encantada —sonrió Leti dándole dos besos.


    —Yo Abril —susurré nerviosa sin mover un dedo. Me costaba relacionarme con chicos nuevos y más cuando eran tan guapos, además de que tenía unos ojos verdes preciosos.


    —Encantado —me sonrió sin dejar de mirarme.


    Cristian estuvo contándonos un poco lo que hacían en el gimnasio, su recorrido de pesas y máquinas. Leti no le quitaba el ojo de encima y Lucas no me lo quitaba a mí. Me sentía bastante incómoda y torpe con aquellos ojos mirándome con curiosidad.


    —¡Anda! Ese no es… —exclamó Leti elevando el tono de voz. Seguí su mirada y vi un grupo de chicas rodeando a alguien. Profundicé más en el grupo y vi que estaban sujetando unas pesas.


    —Gabriel… —susurré sin poder creer que él estuviera en uno de los gimnasios de Papá… ¿Qué narices hacía aquí? Es que no iba a dejar de meterse en mi vida de aquella manera tan deliberada.


    Deseé bajar de la cinta de andar, e ir hacía él y echarlo a patadas. No soportaba verlo en casa que encima me lo tenía que tragar también allí.


    —¿Ocurre algo? —me preguntó Lucas. Mi cara debía de ser un poema, y no de amor precisamente.


    —No; estoy bien, solo necesito un poco de agua


    —Iré a buscártela —añadió saliendo hacia la máquina de refrescos.


    Leti me miro sonriente.


    —Lucas es un encanto. Cristian me acaba de decir que no tiene novia así qué… ya sabes… además veo que habéis empezado con buen pie. ¿A qué es mono?


    Arqueé las cejas en señal de protesta, ya sabía yo que eso de que Cristian hubiera venido con otro amigo no era casualidad. Leti estaba obsesionada con encontrarme novio y no se daba cuenta de que yo no quería nada forzado las cosas tenían que surgir solas y ella se encenegaba en planearme citas a ciegas que luego resultaban ser un fracaso.


    El grupo de chicas se abrió paso y Gabriel se puso de pie, una de ellas le dió un botellín de agua sin dejar de babosear. Sentí vergüenza ajena, que patéticas, allí todas haciéndole la ola mientras él encantado les mostraba sus tan cuidados músculos.


    Los ojos de Gabriel se toparon con los mios, aparté mis ojos rápidamente. No me gustaba sentir aquella mirada oscura. Me estremecía. Y más después de su última confesión… de verdad no echaba de menos a su madre… no sentía su pérdida… sin duda era un ser despreciable y sin corazón, lo único que le importaba era ver su ego creciendo.


    Cuando levanté de nuevo la mirada él seguía mirándome. Me sonrió a lo lejos, aparté los ojos rápido otra vez e hice como que escuchaba a Leti y eché otro vistazo disimuladamente.


    Seguía mirándome.


    Maldita sea, quería dejar de mirarme, no le bastaba con las cuatro babosas que tenía al rededor, seguro que cualquiera de ellas estaba encantada de que la contemplara.


    Y otro vistazo más y de nuevo… aquella mirada oscura sobre mí. Me ruboricé.


    Me molestaba tanto como me incomodaba.


    Me bajé de la cinta y me dirigí al baño.


    —Ahora vengo.


    —¿Seguro que estas bien? —preguntó Leti estrañada.


    Creo que todos los presentes podían notar mi frustración.


    —Si, voy al baño ahora vuelvo.


    Crucé el gimnasio. Estaba lleno de gente, todas las máquinas ocupadas, las salas de bailes con gente dentro haciendo su clase y la zona de pesas también llena. Cuanto se alegraría Papá de ver el gimnásio así. La música sonaba fuerte.


    Entré en el baño, aliviada de poder estar unos instantes sola, entre la encerrona de Leti con Lucas, un chico muy majo pero que no quería como novio y la visita de Gabriel al gimnásio, me sentía molesta, muy molesta. Me lavé la cara con agua fría y después me sequé con papel de manos, me miré al espejo y por un instante pensé en las chicas que estaban con Gabriel y me molestó que levantará tantas pasiones entre las mujeres.


    ¡Acaso todas pensaban que estaba para echar un polvazo! Como dijo Carla… parecía que yo era la única que no pensaba asi. Para mí era un delincuente sin escrúpulos, un chulo arrogante lleno de rabia e incapaz de exteriorizar sus emociones…


    Salí del baño con la intención de irme a casa, no quería seguir viéndole la cara.


    —¿Qué tal hermanita?


    La voz de Gabriel detrás de mí me sobresaltó.


    ¿Qué hacía aquí?


    —Hola —respondí seca. Era la última persona con la quería hablar.


    —Te he visto y he pensado en que no sería elegante ni cortes no saludarte, ¿no crees?


    “¿Elegante ni cortés? Desde cuando él lo era”.


    —Sí, ya te he visto muy entrenido en tu exhibición de músculos.


    Debió de sonar muy mal porque él se echó a reír.


    —¿Si quieres te hago una en privado? Igual así empiezas a sentirte orgullosa de tu hermanastro, en vez de huir de mí.


    —Yo no huyo de ti —protesté.


    Él sonrió. Sentí un nerviosismo estraño y un silencio incómodo.


    —Bueno… eh, tengo que irme, me estan esperando.


    Intenté pasar junto a él pero su mano se apoyó en la pared, interrumpiendo el paso.


    —He pensado que igual podrías enseñarme un poco el gimnasio… estoy pensando en lo de ponerme en la empresa y ¿quién mejor que mi hermanita socia para hacerlo?


    —No tengo tiempo —respondí tensa.


    —Venga… cinco minutos —sus labios se curvaron formando una sonrisa.


    Miré al frente y vi a Leti con Cristian y Lucas. Sabía perfectamente que si regresaba Leti no me dejaría escapar y se empeñaría en hacer algo los cuatro para que Lucas y yo nos conocieramos más, era muy mono pero la verdad que no me apetecía cortejar con nadie.


    La proposición de Gabriel tampoco era tan descabellada al fin y al cabo alguién tenía que enseñarle la empresa, me gustara o no éramos socios y debiamos por lo menos llevarnos bien, aunque solo fuera en el terreno laboral. No iba a permitir que la empresa que tanto le costó a mi padre levantar, ningun niñato la tirara por tierra.


    —Está bien —respondí arrepintiendome inmediatamente.


    Sí Mamá se enteraba me mataría, y yo tampoco estaba segura de querer ser amable con él.


    —Detrás de ti. Sonrió quitando el brazo de la pared y dándome vía libre.


    Me puse delante de él y me acerqué a Leti y los demás.


    —Voy a enseñarle a Gabriel el gimnasio —dije casi en un susurro.


    —¿Qué? —gritó Leti.


    —Que voy a enseñarle el gimnasio —repetí elevando el tono de voz.


    Gabriel sonrió. Parecía divertirle la escena.


    —Íbamos a ir a tomarnos algo ahora los cuatro —añadió mirando hacía los chicos, que no quitaban sus ojos de Gabriel.


    —Solo son cinco minutos —añadí sin estar segura de querer hacerlo.


    —Si queréis decirnos donde estáis y vamos para allí —añadió Gabriel haciendo que mis ojos se abrieran de par en par incrédulos.


    “Vamos”.


    Lo miré seria y él me sonrió.


    —Estaremos en el Flemin, el bar de enfrente —dijo Cristian sin quitar el ojo de Gabriel.


    —Vale; vamos —respondió sin más dilación cogiendome de la mano y llevándome con él.


    Miré rápidamente a Lucas quien tambíen me miraba.


    No estaba segura de lo que estaba haciendo


    ¿Cuando había perdido la sensatez?


    Recorrimos el gimnasio, le mostré las salas donde se hacían las clases de bailes y otras actividades y fuimos a la recepción; le expliqué un poco como funcionaba el tema de socios, horarios, cuotas, etc., y después fuimos a los vestuarios; por último, la zona de sauna e hidromasaje.


    —Vaya, un gimnasio muy completo. Tu padre estaba muy puesto en el tema.


    —Era entrenador personal.


    —¿A sí? No lo sabía.


    —Hay muchas cosas que no sabes de él —le recriminé. No conocía a mi padre y no lo echaba de menos, lo único que hacía era presumir de padre sin saber nisiquiera quien era en realidad; una punzada de dolor recorrió mi garganta y recordé que Gabriel era el primero en mi lista de sospechosos.


    —Bueno ya esta, visto uno visto todos. Tengo que irme —dije al fin deseando salir huyendo. Era tan incorrecto, tan descarado que me avergonzaba; llamaba la atención de todo el mundo, con sus malos modos y falta de respeto.


    —¿No vas a invitarme a un trago hermanita? —preguntó risueño


    “¿Se estaba burlando de mí? ¿Estaba poniendo a prueba mi paciencia?”


    —No —respondí seria—, y no me llames hermanita.


    —No te alegra tener un hermano mayor… nos parecemos mucho.


    Lo observé rápidamente y no, no nos parecíamos en nada.


    Siempre me hubiera gustado tener un hermano, pero ahora que lo tenía no quería que nadie nos relacionara.


    —¿Querías ver el ginmasio no? Pues ya lo has visto, así que adios


    Me dí la vuelta y salí de allí antes de que me siguiera.Si creía que iba a seguir humillándome delante de mis amigos lo tenía claro.


    Me reuní con Leti y el resto y estuvimos un rato pasandolo bien entre risas y bromas. Lucas no dejaba de mirarme, me ponía muy nerviosa.


    Cuando llegé a casa me di una ducha, cené algo rápido y me subí a mi cuarto.Encendí el ordenador y me puse en “google”. Quería buscar cosas sobre la herencia, no entendía mucho y no sabía muy bien como funcionaba el tema pero quería estar segura de que lo que Gabriel estaba haciendo era legal, y hasta que punto podía disponer de todo a su antojo.


    La puerta de la habitación se abrió. Mamá me sonrió.


    —¿Qué haces? —me preguntó acercandose.


    —Estaba buscando información.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre herencias y testamentos.


    Noté su mirada sorprendida


    —Me preocupa que Gabriel este metiendose tanto en nuestras vidas… ¿Es legal lo qué esta haciendo? —pregunté desbordada.


    —Me temo que si hija. He intentado todo para ver si podiamos echarlo pero no hay manera, si tomamos medidas lo perdemos todo… Joaquín no me ha dado muchas esperanzas.


    Pude notar su frustración.yo también la sentía.


    —Así que es legal que un desconocido se meta en nuestras vidas, ocupando un lugar que no le corresponde… vaya… que decepción.


    —Es lo que tu padre quería —puntualizó con resquemor.


    —No estoy segura de ello —susurré— ¿Sigues pensando que él tiene algo que ver con la muerte de Papá?


    —Por supuesto —afirmó con rotundidad.


    La cabeza comenzó a darme vueltas. Acaso era él… podía haber sido capaz de hacerlo… quizás por venganza por la muerte de su madre… o por la ausencia de Papá en su niñez… tenía motivos para odiarle.


    —Cariño acuestate, es tarde —dijo Mamá tras unos segundos de silencio.


    —Si, ahora voy a ir.


    Apagué el ordenador y lo cerré. Me puse el pijama y me metí en la cama, me dieron ganas de salir al balcón para observar el cielo lleno se estrellas, pero no quise tentar la suerte, no tenía ganas de enfrentarme a él. Esta noche no.
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    Los días pasaban y las cosas seguían igual. La policía no daba señales de vida y cuando llamabamos nos decían que era información confidencial. Estuve haciendo mis investigaciones pero todas fueron en vano. Estaba harta de buscar y no encontrar respuestas. Nadie parecía dispuesto ayudarme. Intenté poner sospechosos pero en realidad todos lo eran, y él maletín de Papá seguía sin aparecer…


    ¿Qué debia haber allí dentro?


    Intenté hablar con Herminia pero ella siempre me decía que dejara las cosas como estaban. Nadie me tomaba en serio, y yo ya estaba cansada de que me vieran como a una niña incapaz de hacer nada. Estaba claro que la policía haría su trabajo y no hacía falta que nadie les ayudara pero yo necesitaba hacerlo,necesitaba saber que era lo que estaba pasando a mi alrededor, se lo debía a él y me lo debía a mí misma, a mi conciencia, la cual me pedía a gritos que actuara,que no dejara que el tiempo pasara y todo quedara en el olvido. Después de un día frustrante, salí al balcón a tomar el aire. Llevaba días evitando mi visita nocturna a la luna.


    Gabriel estaba allí sentado en el suelo, fumando un cigarro. Por lo visto le gustaba ese rincón tanto como a mí.


    —Todavía no ha salido la luna si quieres hablar con ella —sonrió burlón.


    El sol se desvanecía en naranjas, amarillos y azules a lo lejos, en el horizonte.


    —No tengo ganas de hablar con nadie gracias —respondí y me apoye en la barandilla ignorándolo.


    No tenía ganas de discutir, ya había discutido bastante con Mamá y Ernesto. Por lo visto no veían bien que fuera por ahí haciendo preguntas e investigando y tuvimos una buena discursión después que yo le dijera a Ernesto que el no era quién para darme lecciones de nada. Mamá se puso como una loca y me ordenó pedirle disculpas. Disculpas que por supuesto no le pedí, ni pensaba hacerlo. Ernesto estaba tomando un lugar que no le correspondía y me empezaban a cansar sus enseñanzas de padre ejemplar. Yo ya tenía padre aunque estuviera en el cielo. Y ni él ni nadie iba a ocupar su lugar.


    Estuvimos unos minutos en silencio, ya no me incomodaba tanto tenerlo cerca, era como si me hubíera acostumbrado a que aparecíera por cualquier parte y aunque me seguía molestando su presencia cada día lo toleraba un poco más, hasta Mamá estaba aprendiendo a ignorarlo, que para ella era un logro. Tenía la esperanza de que si él veía que no nos incomodaba quizás decidiera irse por su propio pie.


    —¿No te ha pasado nunca que sientes que no encajas en el mundo? —pregunté, sin esperar respuesta.


    Necesitaba desahogarme, solo quería que me escucharan y me daba igual quien fuera.


    —Estoy cansada de que todos me digan lo que tengo que hacer, cansada de que haga lo que haga siempre tengan que corregirme.


    —Pensaba que los niños ricos eráis felices y comíais perdices —sonrió burlón.


    Me gire y lo miré seria. No tenía ninguna gracia.


    —¿Es que no eres capaz de hablar sin decir tonterias? tenemos sentimientos ¿Sabes? Que no nos falte nada material no significa que lo tengamos todo.


    —Pero ayuda —puntualizó.


    —Sí ayuda pero no da la felicidad.


    —Eso lo dices porque siempre lo has tenido todo, eres una caprichosa consentida y no valoras las cosas que tienes.


    Volví a mirarle y pude notar que su mirada era tan rabiosa como la mía.


    —Bueno… tú ahora lo tienes todo, ¿no? Mira a tu alrededor, ¡eres el dueño de todo! Puedes ser feliz, si según tú, la felicidad es tener todo esto… estas aquí riendote de todos y disfrutando de lo que mi padre te ha dejado… has pasado de ser un muerto de hambre a ser un niño de “Papá” como tú mismo dices. ¡Disfrútalo!


    Pude ver el desconcierto en sus ojos como si no supiera a que venía todo aquello. Pero yo necesitaba dejarle claro que aunque viviera con nosotras no era como nosotros.


    —De no tener nada a tenerlo todo. ¿Y qué haces? ¡Nada! Mi padre no consiguió todo esto sin hacer nada, lucho mucho, ¿sabes? ¡Mucho! Y sacrificó muchas cosas por llegar donde llegó… se lo debes a él, ¡a tu padre! Le debes todo lo que pisas, y si tan seguro estas de que no eres tú el asesino. ¿Por qué no lo buscas?, es lo menos que puedes hacer por él.


    Gabriel no abrió la boca. Estaba fuera de mí.


    Demasiada rabia acumulada, me giré y sin decir más, entré en mi cuarto y de un portazo cerré la puerta de la terraza. Estaba harta de todos, de Mamá y Ernesto, de las escusas de Herminia por no contarme nada, el sarcasmo de Gabriel y su falta de agradecimiento. Como mínimo, podría agradecer que la vida le estaba dando esta oportunidad de salir de la miseria. Gracias a Papá, podía empezar una nueva vida,y en sus manos estaba seguir siendo un delincuente o aprovechar aquel momento y encaminar su vida…


    Y allí estaba yo sintiéndome una incomprendida y desgraciada niña. Gabriel tenía razón en una cosa,yo lo tenía todo y nunca me había faltado nada. Me crié con todo lo que quise, y jamás me faltó un juguete nuevo que acababa de salir al mercado, o los complementos de moda cuando era más mayor, tenía el armario lleno de ropa de marca, zapatos carísimos que apenas me ponía, bolsos, perfumes… Pero la felicidad no consistía en estar rodeada de lujos. Hubiera deseado poder estar más tiempo con Papá y no tener nada de esto.


    Las lágrimas rodaban por mi mejilla sin poder contenerlas, la imagen de Papá en mi mente me hizo sentirme muy sola y triste…


    Cuando era pequeña a veces lo esperaba en las escaleras a que llegara de trabajar y venía tan tarde que me quedaba dormida y tenía que llevarme a la cama en brazos. Me encantaban los domingos porque íbamos a comer por ahí, o a casa de algunos amigos… también aprovechábamos las vacaciones de verano para disfrutar de la playa.


    Me tumbé en la cama bocabajo y sujetando la almohada con fuerza mientras mis lágrimas seguían rodando por mis mejillas. Ahogué un gemido en ella e intenté tranquilizarme sin éxito.


    ¿Es que nadie iba a hacer justicia por mi padre?


    La policía tenía montones de casos como este y probablemente acabara en un archivador sin resolver.


    Me negaba a que el cuerpo de Papá se pudriera bajo tierra sin que se hiciese justicia. Iba a encontrar al asesino fuera como fuese y aunque me llevara toda la vida hacerlo.


    


    ******


    


    Pasé la tarde con Leti y Carla. Necesitaba estar con ellas, y salir de mi agobio personal. No es que me gustara mucho ir de compras, no era mi plan preferido pero necesitaba airear un poco la cabeza y hacer algo diferente. Faltaba poco para mi cumpleaños y aproveché para comprarme un vestido rojo entallado hasta la cintura y con falda de vuelo y unas sandalias negras con bastante tacón, además de algunas camisetas y pantalones cortos que necesitaba. Leti se había empeñado en que tenía que hacer una fiesta en mi casa y celebrarlo por todo lo alto. Estaba más emocionada ella que yo por mi mayoría de edad.


    —¡Uno no cumple dieciocho años todos los días! ¡Tiene que ser algo genial! —dijo mientras entrabamos en una de las tiendas de la zona más exclusiva de Zaragoza.


    —Había pensado hacer una fiesta de pijamas —susurré temiendo su reacción.


    —¿Fiesta de pijamas? —preguntó mientras ponía cara de circustancia.


    —¡Invitaremos a unos amigos de Cristian!, hay unos que tiene un grupo de música y tocan muy bien, ¡tendras tu concierto privado! Y además podríamos invitar a Lucas… le gustastes! —me guiñó el ojo al tiempo que me daba un suave codazo. Carla se echó a reír mientras salía del probador con un vestido muy corto y ajustado. Le quedaba muy bien, era una chica bastante atractiva. Tenía el pelo negro y rizado, delgada y femenina, no era tan alta como Leti, pero con mucho estilo además de guapa.


    —No estoy para chicos —protesté sin mucho ánimo, pero ninguna me escuchó, las dos salieron corriendo cuando la dependienta nos enseñó lo último en lencería.


    —¡Este para ti Abril! —exclamó Carla mientras cogía un tanga de leopardo. Me lo puso por encima sin dejar de reírse.


    —Seguro que el amigo de Cristian se muere cuando te vea con el —añadió Leti.


    —No seas simple —protesté y la aparté de mí. No estaba para tonterías y ni el amigo ni nadie iba a verme en ropa interior y menos de ese tipo.


    A veces me preguntaba como podíamos llevarnos tan bien, siendo tan diferentes.


    Su lista de amores pasaba los cincuenta mientras que la mía se había detenido hacía cuatro años en el uno y algún beso inocente con un par más. Nada más.


    Mamá y Herminia insistieron para que me probara el vestido rojo, cuando llegé a casa, las dos querían darme su visto bueno. Me lo puse y bajé al salón. Me miraban sonrientes


    —Estas preciosa —dijo Mamá mientras echaba me un vistazo de arriba abajo.


    —Invita a todos los amigos que quieras. Yo me ire a la casa de la playa para que estéis tranquilos y a la vuelta lo celebramos nosotras, ¿vale?


    —Ok —sonreí agradecida. En otras circustancias ni de broma me hubiera dejado la casa y menos para una fiesta con chicos incluidos; pero sabía que lo necesitaba tanto o más que ella. Herminia me miró orgullosa; podía verlo en sus ojos. Ya no era aquella niñita a la que carrañaba por subirse a la barandilla. Le devolví la sonrisa nerviosa.


    La puerta principal se abrió y Gabriel entró al tiempo que clavaba sus ojos en mí. Un cosquilleo recorrió mi estomago.


    —Subiré a cambiarme —dije incomoda. No soportaba que me mirara de aquel modo. Salí corriendo escaleras arriba. Me puse un pijama de tirantes y pantalón corto y bajé a beber un vaso de leche, antes de irme a dormir. No tenía hambre. Herminia y Gabriel estaban sentados en la mesa de la cocina cenando. Vi gestos complices entre ellos. En las últimas semanas habían echo muy “buenas migas”.


    Estaban hablando de algo que salía en la televisión, cuando entré.


    —¿Quieres qué te prepare algo? —preguntó Herminia.


    —No gracias, me prepararé un vaso de leche.


    Lo hice y salí al jardín. Me senté en el sofá más largo con las piernas estiradas y miré el cielo. Estaba lleno de estrellas y la noche ya empezaba a ser fresca. Cogí una mantita fina que había sobre el y me la puse por encima. Di un sorbo al vaso de leche y depués cogí el cuaderno donde tenía mis apuntes de la investigación y les di un repaso.


    —¿Se puede? —preguntó una voz masculina. Me giré y vi a Gabriel. Lo miré sorprendida. Normalmente llegaba y hacía lo que quería. No preguntaba ni respetaba nada. Argumentaba que era su casa y ese era motivo suficiente para hacer lo que le diera la gana.


    Se sentó frente a mí en otro sillón.


    —¿Hace fresco verdad?


    Lo volví a mirar sin saber muy bien que estaba buscando.


    —¿Has venido aquí para hablar del tiempo? —pregunté con ironía.


    —En realidad no —respondio serio.


    Aquel aire desenfadado y picaron que lo caracterizaba estaba lejos del Gabriel que tenía frente a mí, y me asustó la idea de no conocer aquella parte de él. Hasta ahora desconocida para mí.


    —He venido a disculparme.


    El corazón me dio un vuelvo. Era lo último que pensé escuchar.


    —Sé que no hemos empezado con buen pie y puedo entender tu desconfianza hacia mí, pero he estado pensado mucho en todo y creo que esto no es bueno para nadie, nos guste o no somos hermanos y deberíamos intentar conocernos en vez de estar todo el día jugando a piedra, papel o tijera.


    —¿Jugando a qué? ¿Te estas burlando de mí?


    —Claro que no. Me esta costando mucho hacer esto; yo nunca pido perdón y menos a una pija… pero no sé… eres mi hermana pequeña, ¿no? Creo que podemos intentar llevarnos bien. Aunque esta claro que no podremos ser amigos, por lo menos tolerarnos… sí. Miguel nos lo dejó todo a los dos, no creo que le hiciera gracia vernos todo el día peleando, piensa en él, estoy seguro que quiere que nos llevemos bien.


    Estaba jugando sucio. No se podía tocar la fibra sensible de una mujer de aquella manera. Imaginé a Papá mirándonos desde el cielo.


    —No eres el hermano ejemplar que me hubíera gustado tener… —susurré pensativa.


    Se levantó y dio una vuelta sobre sí mismo sonriendo.


    —Bueno soy un hermano interesante, ¿no?


    —¿Interesante?… no, esa no es la palabra.


    —¿Y cuál es? —protestó al ver mi cara de circustancia.


    —Pues no se… con esa ropa y esa forma de actuar que tienes pareces más un…. —no me atreví a terminar la frase y entonces él al ver mi apuro añadió.


    —¿Un delincuente? —preguntó arqueando una ceja.


    Supuse que nos había oído hablar a Mamá y a mí haciendo referencia a él de aquel modo.


    Me sonrojé.


    —Bueno…. eh… no sé, puede ser…


    Me eché a reir nerviosa


    —¡Y tú una pija! Y que sepas que no me gustan nada las pijas —sonrió divertido.


    —¡Yo detesto a los chulitos! —exclamé.


    Era la primera vez que me sentía a gusto con él y me notaba extraña. Quizás en el fondo eramos más parecidos de lo que nos pensabamos, quizás nuestros mundos no eran tan distintos como yo creía.


    Observó mi cuaderno y se acercó a él.


    —¿Qué haces?


    Lo cerré de golpe. No quería que supiera lo que tenía entre manos. Su nombre estaba el primero en la lista de sospechosos y él no podía saber aquello, si no adios a mi pésima investigación.


    —Nada importante —respondí tajante.


    —Venga déjamelo ver… —insistió alzando la mano hasta el cuaderno.


    —Que no te he dicho —protesté colocandolo detras de mi espalda.


    Gabriel se inclinó hacía mí, nuestros rostros quedaron a escasos centímetros y todo mi cuerpo se puso en posición de alerta.


    ¿Qué hacía tan cerca de mí?


    Una estraña incomodidad me invadió y me eché más hacía atrás.


    —Hemos dicho que ibamos a empezar bien hermanita —sonrió dejándome ver una radiante sonrisa blanca.


    Odiaba que me llamara hermanita.


    —Está bien, pesado —protesté recomponiendome y consiguiendo que se apartara de mí. Me sentí aliviada al notar que el aire corría entre nosotros.


    —Estoy investigando por mi cuenta la muerte de mi padre —dije rápidamente.


    Soltó una carcajada que retumbó por toda la casa.


    —¿Estas de coña, no?


    Lo miré seria.


    —No.


    Su sonrisa se desdibujó y esta vez sus ojos se tornaron sorprendidos.


    —Estas hablando en serio.


    —Sí —dije todavía molesta.


    ¿Es qué era tan divertido que quisiera hacer justicia por mi padre?


    A mi no me lo parecía y viendo lo lenta que estaba siendo la policía, hasta lo veía razonable, alguien lo tenia que hacer.


    —Esto no es un juego, no puedes ir por ahí haciendo de detective. Estas cosas son muy serias, deja que la policía haga su trabajo —añadió dejando a un lado el Gabriel irónico y poniéndose serio.


    —Eso ya me lo han dicho unas cuantas veces —puntualicé


    Me miró indrédulo.


    —¿En serio crees qué vas ha conseguir algo investigando por tu cuenta?


    —Sí.


    —Vaya… eres más tozuda de lo que pensaba. Eso debe de venir de familia.


    Los dos miramos fijamente durantes unos segundos.


    —Y bueno… ¿Qué tienes pensado hacer para descubrirlo?


    —Aún no lo sé —respondí sintiendome una pésima investigadora.


    —Lo suponía —agregó— ¿Estas segura de que quieres seguir con esto? —volvió a preguntar como si no le hubiera quedado clara mi postura.


    Asentí con la cabeza, esperando que se burlara de mí.


    —Voy ayudarte —añadió sin dejar de mirarme.


    Lo miré perpleja.Me iba ayudar… ¿él?… no me lo podía creer.


    —Sigo pensando que no vas a conseguir nada, pero tienes razón, se lo debo.


    Por primera vez sentí que mis palabras no habían caído en “saco roto” y me había escuchado.


    Clavé mis ojos sobre él sin saber si echarme a reír o a llorar. Se quedó pensativo durante unos segundos y continuó diciendo:


    —Lo que me dijistes el otro día me hizo pensar y es lo menos que puedo hacer. Esta claro que quien haya sido tenía sus motivos personales. Estoy seguro que es del círculo más cercano y yo también quiero saber quién ha sido. Tengo un amigo policía, quizás él nos pueda ayudar.


    —¡Tú! ¿Un amigo policía? —pregunté sin poder evitar sorprenderme.


    Gabriel me miró sonriente.


    —Pasar tantas horas en comisaría hace que nos cojamos cariño —puntualizó con picardía. De nuevo volvía el Gabriel que estaba acostumbrada a ver.


    Lo miré emocinada; me iba ayudar a buscar al asesino de Papá y encima sus medios eran mucho mejores que los míos. No me lo podia creer, me puse de rodillas en el sofa y me acerqué hasta él para darle un beso en la mejilla.


    —¡Muchas gracias! —exclamé a punto de echarme a llorar de alegría. Era como si de repente una luz en el camino se abriera y ya no me sintíera tan sola en medio de aquella oscuridad.


    —¡Eh, eh! —protestó quitándoseme de encima— ¡No te emociones! Vamos a llevarnos bien, y a guardar las distancias hermanita.


    —Perdona chico duro —sonreí al ver como se sonrojaba, en el fondo tenía un corazón. Lo sabía, no podía ser tan malo.


    —Tengo una reputación que cuidar —me advirtió.


    —Claro, claro, perdona.


    Me aparté de él y seguí mirándolo sin poder creerme todavía que fuese ayudarme. Sus enormes ojos oscuros me miraron con calidez y algo se estremeció dentro de mí. Por primera vez sentí que por sus venas corría la misma sangre que por las mías. Y si lo que le dije la otra noche logró remover algo en él, era porque en el fondo tenía su corazoncito.


    —¿Y has pensado en algo? —quise saber.


    —La verdad que no se mucho de investigaciones pero deberíamos hacer una lista de sospechosos y posibles móviles del asesinato y empezar por ahí, tenemos que centrarnos en la gente de nuestro alrededor, de los que vivían con él, día a día; no en personas que aparecieron de repente y lo mataron sin más.


    Pude sentir su reproche.


    —Estoy seguro de que el asesino esta entre nosotros.


    Le miré con el ceño fruncido, y él como si me estuvíera leyendo el pensamiento preguntó molesto:


    —¿Aún sigues pensando que soy yo?


    —Eres el número uno en mi lista de sospechosos —respondí todavía sin tener claro si lo seguía pensando o no.


    —Bueno… —siguió diciendo, ignorando mi respuesta.


    —Tus investigaciones hasta ahora no han sido muy brillantes así que haré como que no he escuchado nada. Aunque, que mejor manera de demostrarte que no soy yo que ayudandote a buscarlo.


    —También es una manera de despistar. ¿No crees?


    Estaba empezando aprender a usar la ironía, tenía delante de mí al mejor maestro. Gabriel resopló, pero no me contestó, sonreí para mis adentros. Mis palabras le habían molestando tanto como pretendía.


    —Tenemos que buscar entre sus conocidos, familia, amigos, socios… haremos una nueva lista de sospechosos y nos incluiremos a tí y a mí.


    —¿A mí? —protesté.


    —Si tú no te fías de mí yo tampoco de ti, cualquiera puede ser el asesino —respondió al tiempo que sacaba de su bolsillo un bolígrafo y un papel.


    Abrí la boca incrédula y vi como anotaba su nombre y debajo el mío. Pero no respondí, me parecía justo en el fondo, todos éramos culpables e inocentes. Acto seguido apuntamos todos los nombres de conocidos amigos familia y socios. Y decidimos que entre los dos haríamos las investigaciones pertinentes. Él, se ocupaba de una parte de la lista y yo de la otra.


    —Vale —añadí después de acordar los pasos a seguir.


    —Pero se nos escapa algo…


    —¿El qué? —preguntó con curiosidad.


    —Sí, yo me encargo de mi familia y tú de la gente de la empresa… quizás deberías incorporarte a tu puesto, como accionista que eres en vez de dejar que otros gestionen tu parte e intenten convencerte de que vendas.


    Sabía que Julio y Mamá quería que les vendíera sus acciones y aunque siempre había pensado que era lo mejor, ahora tenía mis dudas. Con él dentro podría investigar, al fin y al cabo donde Papá pasaba más tiempo era en la trabajando, quizás un trabajador, o alguien de allí podía tener algún motivo para matarlo. Se me pusieron los pelos de punta con solo pensarlo. Mamá me mataría si se enteraba de lo que teníamos entre manos. Hacía un día tenía todas mis miras puestas en él y ahora iba a ayudarme con al investigación; quizás no era buena idea… no, no lo era…


    ¿Qué hacía yo planeando nada con él cuando hasta esa misma noche creía que él era el único responsable?… pero acaso tenía otra opción… todos me estaban dando la espalda y me sentía frustrada a ignorada. Era el primero que me daba un voto de confianza y además se iba a implicar conmigo… suspiré profundamente. Se parecía tanto a Papá… que era su hijo nadie lo podía negar, eran iguales, aunque solo fuera en aquellos enromes ojos oscuros…


    —Además allí estaras rodeado de la gente de su día a día, notarás quién le apreciaba y quién no… quizás el asesino este allí y si ni tú ni yo nos hacemos cargo de nuestras acciones no podremos saberlo.


    —¿Yo? ¿Empresario? Estás loca… —exclamó negando con la cabeza— Paso de la empresa, no me interesa para nada meterme allí dentro, además iba a decirle a Julio que acepto su propuesta y le vendo mi parte, yo no valgo para eso…


    Me levanté del sofá furiosa, parecía que cualquier cosa que requisiera un poco de esfuerzo por su parte ya era desechado.


    —¿Y entonces cómo lo podemos hacer? Mi madre no me deja ir a las reuniones ni me cuenta nada de la empresa, tú eres el único que tiene ahora mismo ese derecho, además estoy segura de que mi padre querría que siguieras con ella, ha luchado mucho por ella y por estar donde esta ahora, se lo debes.


    —Se lo debes —repitió con burla cómo si aquella frase tocara su fibra más sensible.


    Me miró con cara de pocos amigos, y trás unos segundos contestó:


    —Voy arruinar la empresa que lo sepas, se va a ir todo a la mierda.


    —¿Por qué?


    —Porque yo estoy acostumbrado a robar, a hacer cosas ilegales… pero no a ser un hombre correcto, un empresario de ese nivel… si no sé ni por donde empezar… creo que quieres ver en mí a alguien que no existe.


    Algo se estremeció dentro de mí. Porqué decía aquello.


    —Yo no pertenezco a este mundo… para mí esto es un regalo pero no sé ni como abrirlo… no se si me entiendes.


    —Quizás sea hora de que dejes de ser un matón y te conviertas en el hombre que le hubiera gustado conocer a nuestro padre.


    “Nuestro padre” repetí en mi mente. Los dos nos miramos estraños. Éramos hermanos, y aunque nos olvidáramos de ello lo seguíamos siendo, a pesar de las circustancias y de las diferencias.


    —Está bien, lo haré —respondió con la boca pequeña. Sabía el sacrificio que era para él.


    Y me sorprendió que aceptara tan rápido.


    —Yo te acompañé y hablaremos con Julio para que te ponga al día de todo, estoy segura que además de delinquir puedes hacer otras cosas —le guiñé un ojo sonriente mientras él me fulminaba con la mirada.


    —Yo me encargo de Julio y de los trabajadores y tú te encargaras del resto de los de aquí —añadió no muy convencido.


    —¡Genial! —exclamé.y lo observé detenidamente mientras soltaba una risita nerviosa. Estaba muy contenta. Por fín íbamos hacer justicia.


    —Tendré que volver hacer una reunión con Julio y tu madre para decírselo —agregó desganado.


    “No quiero ni imaginar la cara que se le pondrá a Mamá cuando lo sepa”, pensé.


    No le iba hacer ninguna gracia y a Julio tampoco.


    —Y cambiar tu “look” —agregé rápidamente— no pretenderas ir a trabajar con esas pintas.


    Se miró de arriba abajo, llevaba unos tejanos desgastados, unas botas militares y una camiseta de tirantes color crema. Su pelo negro estaba despeinado.


    —¿Y como cree la señorita que debería ir? —preguntó rabioso. Supongo que ese cambio no le hacía tanta gracía. Pero era necesario. Se iba a convertir en uno de los dueños de la empresa no podía ir de cualquier manera.


    —Pues hombre si vas a hacerte cargo de tu puesto, lo normal es que te vistas y actues como corresponde. Papá siempre llevaba traje para trabajar —respondí recordándole.


    Como lo echaba de menos…


    Estaba tan guapo con traje. Tenía buena percha y todo le quedaba bien. Observé a Gabriel unos segundos y vi que él tenía el mismo porte elegante y fuerte de Papá. Seguro que estaría igual de guapo o más que él.


    —Ven —dije pensando en lo podíamos hacer.


    Aproveché que Mamá no estaba en casa para subir a su dormitorio y mostrarle algunas de las ropas que Papá solía llevar.


    Abrí la puerta, miré para asegurarme que no había nadie y observé la habitación. Entrando a la derecha había un armario empotrado sin puertas, tenía una enorme cortina preciosa, hecha a mano y en tonos grises y blancos que hacía a su vez de puerta. En el centro la cama con una cubierta blanca y unos enormes cojines de color gris. Las dos mesitas de noche eran blancas como el cabecero y a los pies de la cama un baúl tapizado también en blanco que a su vez hacía de guardador de mantas. Sobre la cama un cuadro con una foto de Papá y Mamá el día de su boda. Y a mano izquierda bajo el enorme ventanal había un pequeño escritorio con un jarrón chino tallado a mano lleno de flores Mamá siempre tenía flores de Lavanda en casa, le encanta el olor. Corrí la cortina y miré la ropa de Papá, el olor de su colonia todavia impregnado allí, hizo que algo se retorcíera dentro de mí. Ver allí su ropa, oler su aroma y saber que él ya no estaba me dolía demasiado. Me sentí compungida. Gabriel me miró, pero no dijo nada. Comencé a enseñarle prendas, intentando centrarme en lo que estábamos haciendo.


    —¡No pienso ponerme eso ni en broma! —protestó cuando le enseñé un traje gris oscuro.


    —Pues tú mismo, aunque si vas con esas pintas no creo que nadie te tome muy enserio… vas a ser uno de los directivos y dueños de la empresa tienes que estar a la altura de tu cargo, asimílalo, en el momento que viniste a vivir aqui y accediste la herencia te comprometistes a ello.


    —Yo no me comprometí a nada —protestó.


    —Te has comprometido conmigo, y tienes que hacerme caso, yo entiendo de esto más que tú.


    Me miró receloso.


    —Por favor —susurré.


    Ahora que me habías hecho ilusiones no quería que se echará para atrás. Ahora no.


    —Solo tienes que ponerte un traje e ir a trabajar… además Julio no es mala persona, un poco raro pero te ayudara, solo tienes que darle tiempo.


    Conocía poco a Julio aunque Papá hablaba bastante de él. Era un joven caprichoso, alocado y algo prepotente pero no era mala persona. Tras esa apariencia de pijo estupido, con su pelo engominado, su mirada altiva, y su cuerpo de gimnasio, había un chico incomprendido, un ignorante de la vida, que creía que sabía mucho y no sabía nada… Gabriel y él quizás no era la mejor combinación para sacar a flote una empresa pero eran los únicos con derechos para hacerlo y cuanto antes se conocíeran y se unieran mejor.


    Miré a Gabriel, él seguramente no tendría tanta paciencia como Papá, a lo mejor no era buena idea que fuera a la empresa, igual salían los dos a tortazos… tragué saliva ante la idea de algo así. Le conté como era la relación entre Papá y Julio para que estuviera al corriente y para que se comportara en el futuro.


    —No necesitamos peleas ni nada de eso, tienes que conseguir su confianza.


    —Por lo que dices… —añadió pensativo de repente—Julio y tu padre se llevaban muy mal. Se molestaban el uno al otro. Los dos tenían el cincuenta por ciento de las acciones y no podían hacer nada sin el consentimiento del otro, tenían que aguantarse a pesar de no soportarse…


    Arqueé una ceja comprendiendo lo que estaba intentando decir:


    —¿Crees qué Julio es el asesino?


    —Si no lo es, tiene muchas papeletas para serlo, Miguel era un estorbo para él y la única manera que quitarselo del medio era matándolo.


    —Pero estoy yo y mi madre y tú ahora… Julio sabía que las acciones de mi padre pasarían a ser nuestras, y él seguíría sin ser el dueño de todo… no sé.


    —A lo mejor, os veía menos rivales o menos competencia, no sé, tú eres muy joven y tu madre pues… no la veo yo allí, el único que si le molestaba era Miguel.


    Ambos nos quedamos durante unos degundos pensativos. Era una posibilidad que yo ni me había planteado. Sentí que se abría el horizonte y donde solo veía la cara de Gabriel como sospechoso empezaban aparecer otras más. Sin duda lo necesitaba en la investigación, sin él yo no era capaz de hacer esas suposiciones.


    —Pues todavía con más razón tienes que entrar en la empresa. Julio esta loco con que le vendas las acciones, si lo haces él tendra el setenta y cinco por cierto, ya no será el cincuenta y tendrá más mano. También sé, por mi madre, que a ella se lo ha ofrecido en varias ocasiones… quiere ser el máximo accionista o quedarse la empresa para él…


    Las palabras de Gabriel empezaban a tener sentido.


    Pensé en Papá y en todo el esfuerzo durante estos años en conseguir todo lo que tenía para que ahora Julio se lo quedará. No era justo. No podía dejar que algo así ocurriera, se lo debía a él.


    —No se yo si esto es buena idea… quizás nos estamos metiendo en camisas de once varas. Creo que tenemos que pensarlo bien —añadió Gabriel, como sí de pronto el miedo se estuviera apoderando de él.


    —Eso es lo que Julio quiere, que abandonemos y se lo dejemos todo a él, ahora más que nunca tenemos que estar unidos y luchar por lo que es nuestro —dije.


    Sus ojos oscuros me miraron con un brillo indescriptible.


    —¿Nuestro? —preguntó sonriendo— Así que ahora es nuestro… y tenemos que estar unidos… pensaba que todo era tuyo y yo había venido a quitártelo.


    Me ruboricé y él sonrió complacido por ello.


    —Bueno… no sé… yo… la verdad que hasta ahora no se me ocurría nadie más que tú para ser el culpable.


    —Uno mata a un perro y ya es un mata perros, ¿no?—protestó


    —No exactamente…


    —Y como yo soy un chulo de playa, ¡pues la culpa pal chulo playa!


    Me estaba incomodando y me sentía avergonzada, estaba pasando de ser el número en mi lista a ser mi socio en la investigación y en la empresa… tenía que asimilar toda esta nueva situación.


    —Ponte en mi lugar —protesté—, matan a mi padre y derrepente apareces tú, son ese aire de perdona vidas y…


    —¡Ah! Ya no soy chulo playa, ahora soy perdona vidas —se mofó.


    —Chulo playa, perdona vidas —añadí furiosa. Odiaba cuando me miraba con esa cara de picaro y esa sonrisa tan…


    Sonrisa y punto.


    —Claro yo soy el bastardo que viene aqui para quitartelo todo —sonrió divertido—, y tú la pobre niña rica, te sientes destronada y quieres cargarme a mí el muerto.


    —No es eso, yo solo quería defender lo mio, tienes que entenderme además tú no has hecho las cosas nada fáciles y… con tus antecedentes es lógico que tuviera mis dudas… no eran dudas infundadas, tenía una buena base.


    —Ya discutiremos más adelante sus dudas infundadas, señorita destronada.


    Resoplé. Seguir con esta discursión era absurdo.


    —Alguno de los dos tiene que estar allí dentro, y sólo puedes ser Tú; tienes que hacerlo —le supliqué—. Mira, si no te gusta esta ropa, podemos ir de compras —añadí en un intento desesperado por que accediera—. Organizas una reunión con mi madre y Julio y les comunicas tu intención de incorporarte a la empresa, y haber como reaccionan… sobretodo Julio. Observa su reación a ver por donde sale.


    Me miró con una mezcla de temor e incertidumbre. Yo me sentía igual que él, pero las ganas de investigar eran más fuertes y me enfrentaría a quien fuera con tal de hacer justicia. Necesitaba motivarle para que no se echara atrás. Sabía que era una gran idea y que aparte de ayudarme con la investigacion, se convertiría en el hijo que Papá hubiese querído, dejando atrás la vida esa y convirtiendose en un hombre de provecho… Si en el fondo la que le estaba ayudando era yo a él y no él a mí. Sonreí complacida por mis propios pensamientos.


    Torció el labio otra vez, y me miró fijamente.


    —Tenemos que ir de compras, yo podría asesorarte.


    Sus ojos se clavaron en mí.


    —Bueno chico… yo entiendo más de estilo que tú, eso esta claro.


    —Pues tú no eres precisamente el “glamour” personificado —respondió mirándome de arriba abajo.


    Me ruboricé sintiendo su mirada por todo mi cuerpo. Nunca nadie me había mirado tan descaradamente.


    —Pero seguro que entiendo más que tú.


    Cerré la cortina del armario y salimos de la habitación.


    Herminia pasaba por allí con ropa limpia y doblada cuando nos vio salir. Nos miró estrañada y después comprobó que no hubierara nadie más:


    —¿Qué haciés ahí dentro? —preguntó con curiosidad.


    —Nada —respondimos al unisoro y nos echamos a reír como dos niños traviesos siendo descubiertos.


    Herminia arqueó las cejas, estaba acostumbrada a vernos discutir, llamarnos de todo o tirarnos los trastos la cabeza, pero a vernos risueños y compenetrados… no; eso era nuevo para ella… y también para mí.


    Aquella noche por primera vez no tuve pesadillas con Papá. Dormí del tirón hasta eso de las ocho y media cuando sonó el despertador me levanté de un brinco, me duché, me lavé los dientes y me vestí. Me puse unos tejanos cortos, unas zapatillas blancas sin cordones y una camiseta de tirantes blanca. Bajé a la cocina, cuando Herminia me vio me preparó un zumo de naranja y mis tostadas con mermelada, de cada día. Siempre desayunaba lo mismo. Me las tomé en el rincón de los sofás. Hacía un día maravillo y quise disfrutar de él.


    Mamá apareció de pronto y se sentó junto a mí.


    —Buenos días —sonrió sentandose mientras Herminia le traía el té con magdalenas.


    —Buenos días Mamá.


    —¿Que tienes pensado hacer hoy? —me preguntó mientras le daba vueltas al Té.


    Había quedado con Gabriel para ir a comprarle algo de ropa pero eso no se lo podía decir.


    —He quedado con una amiga para ir al centro de compras —inventé rápidamente.


    —Hace mucho que no salimos juntas y tengo que hacer algunas cosas, había pensado que igual podriamos ir juntas.


    —Bueno esque… ya he quedado Mamá —sonreí.


    —¿Estas bien cariño? —preguntó de pronto mirándome seria.


    —Sí… claro.


    —No sé, te noto nerviosa… ¿Pasa algo?


    —No, todo bien —mentí, se me daba fatal hacerlo.


    Me miró sin decir nada más y se bebió el Té.


    —Bueno, me voy cariño, nos vemos para comer entonces —añadió levantandose. Me besó en el pelo.


    —Sí Mamá, pasa buena mañana —añadí.


    —Igualmente Tesoro.


    La miré mientras se alejaba sintiendo mal por mentirle, pero sabía que no entendería mi actitud; para ella Gabriel era un intruso en nuestras vidas y no debiamos darle ninguna oportunidad.


    Bebí el zumo y me tomé las tostadas. Al cabo de unos minutos, Gabriel se puso frente a mí.


    —¿Vamos hermanita? —preguntó sonriente.


    Alcé la vista dejando a un lado mis pensamientos.


    —¿Se ha ido mi madre? —pregunté sin responder su pregunta.


    —Sí, ¿por?


    —Por nada, venga vamos —añadí.


    Pedro llevó a Mamá a hacer sus cosas así que nosotros llamamos un taxi. No quería que nadie tocara el coche de Papá. Atravesamos Zaragoza y el taxista nos dejó en la zona de tiendas más exclusivas. Siempre comprabamos allí. Entramos en dos tiendas y salimos con las manos vacias.


    En la primera casi no nos atendieron al ver a Gabriel y en la segunda no había nada que “al señor” le gustara.


    Entramos en la tercera tienda, la dependienta nos miró con recelo. Supuse que las pintas de matón de Gabriel no era algo que solo me desagraba a mí; por suerte en esta tienda me conocían y sabía que pese a ello, me tratarían bien. Mamá era una clienta muy buena y asidua y yo solía comprarme allí algunas cosas; inclusive el vestido rojo para mi proxima fiesta de cumpleaños.


    —Buenos días señorita Claire —sonrió la encargada acercándose a nosotros, dio un rápido vistazo a Gabriel y aunque no dijo nada supe que no le agradaba.


    —Hola Lourdes, necesitamos ropa adecuada para él, quiero un traje.


    —Claro que sí —sonrió ordenando a otra dependienta que sacara algunos trajes, miré uno gris muy bonito. Los ojos oscuros de Gabriel me atravesaron.


    —Cuando te lo veas puesto verás que no es tan serio —sonreí.


    —No quiero parecer un hombre de cuarenta años —protestó.


    —No lo harás, solo serás un chico de veinti pocos vestido con traje, luego ya practicaremos los modales —agregué quitándole las uñas de la boca.


    Me miró sorprendido, y sin decir más, entró en el probador, bajo la atenta mirada de las dependientas y yo. Al cabo de unos minutos, salió del vestuario con el traje puesto.


    Cuando lo vi me quedé boquiabierta. Estaba guapisimo. No parecía la misma persona… Tenía la misma percha que Papá, y ese aire chulesco junto con la elegancia del traje lo hacían hasta interesante. Las dependientas parecían tan sorprendidas como yo.


    —Bueno hermanita… —sonrió al ver que no decía nada— ¿Qué te parece?


    —Estas… —casi no me salían las palabras.


    —¿Para echar un polvazo? —sonrió burlón ante la mirada escandalizada de las dependientas, me ruboricé, debería haberle puesto un bozal para que no abriera la boca, perdía todo el encanto cada vez que lo hacía.


    —Hace mucho que no ligo y esta ciudad necesita un hombre como yo…


    Le miré arqueando las cejas.


    “Tú y sus tonterías”, pensé.


    —No exactamente.


    Me dedicó una de esas sonrisas conquistadoras y me ruboricé. Por primera vez, me hizo sacar los colores.


    Sonreí tímidamente. No estaba acostumbrada a que Gabriel me ruborizara… no de aquella manera.


    Comenzó a desfilar ante la atenta mirada de las dependientas. Estuve apunto de ponerles un babero a cada una de ellas, por lo visto sabía como levantar pasiones entre las féminas, lo había comprobado en el gimnasio y con Carla la noche de la película, ahora hasta yo misma estaba embelesada mirándole.


    Puso caras ante el espejo y tras unos paseos, pasó el dedo pulgar por sus labios, en un gesto de provocación. Aquello fue el remate final de su desfile. Las dependientas lo miraban embobadas. Estaba claro que era un seductor.


    No podía creer lo que estaba viendo.


    Sentia vergüenza ajena. Él allí, haciendo de modelo y las otras a punto de lanzarse a sus pies… o quizás era yo la que estaba exagerando y no era para tanto, fuera como fuese, me sentí celosa.


    ¿Celosa?… sí celosa, oh, Dios mio…


    Se quitó la chaqueta y la alzó hacia su hombro. Después cogió la etiqueta y sin percatarse de mi incomodidad exclamó asustado:


    —¡Milquinientos pavos!


    Soltó la chaqueta como si tuvíera repelente paras insectos y yo la cogí al vuelo.


    —¡En el mercadillo los hay por cincuenta!


    Deseé darle una patada en la espinilla para que se callara. Antes de que pudiera responder, una de las dependientas se acercó y le indicó amablemente que bajara el tono de voz. El resto de los clientes tenían sus ojos puestos en nosotros.


    Quería morirme.


    —¿Tiene algún problema señor? —preguntó tan incomoda como yo por la situación.


    —¿Problema? No… No tengo ninguno solo que…


    Lo detuve y me puse entre él y la dependienta:


    —Lo siento, te pido disculpas, mi hermano no esta acostumbrado a este tipo de tiendas, digamos que es nuevo en todo esto —sonreí avergonzada. Lourdes se acercó a nosotros con mirada seria. Fulminó a la dependienta quien salió corriendo y miró a Gabriel sin entender, parecía confusa.


    Me conocía desde niña. Llevaba trabajando en aquella firma de ropa casi treinta años. Podía sentir su nerviosismo.


    —¿Su hermano? —preguntó con curiosidad.


    —Es una historia muy larga —respondí sin dar más explicaciones.


    Acto seguido miré a Gabriel y añadi:


    —Nos los llevamos.


    Lo único que quería era salir de allí.


    Gabriel dio un paso al frente, y antes de que abriera la boca lo miré amenazante, al tiempo que lo detuve con mi mano, pero eso no fue suficiente para que lo hiciera y sonrió mirando a Lourdes:


    —La corbata nos la regala, ¿no?, le hemos alegrado el día… no creo que tenga siempre clientes tan explendidos…


    Le di un codazo mientras clavaba mis amenazantes ojos sobre él y Gabriel ni corto ni perezoso hizo un gesto como si con una cremallera cerrara la boca. Tragué saliva con la intención de volver a disculparme. Si mi madre se enteraba de esta actuación nos echaba de casa a los dos. Pero Lourdes se giró hacía el interior del mostrador y sin poder evitarlo soltó una carcajada. Las dependientas, al verla se rieron también y por el modo en que lo hacían supuse que llevaban un rato conteniéndose.


    Cuando retomó la compostura volviendose hacia Gabriel le dijo:


    —Las corbatas son tuyas sin coste alguno. Esa frescura te hará llegar lejos, hay poca gente como tú.


    “Frescura”, “gente como tú” “llegar lejos”…


    Me quede boquiabierta, no daba a credito lo que escuchaba.


    Derrepente la puerta de la tienda se abrió y vi a Mamá a lo lejos. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo, cogí un traje que había sacado la dependienta minutos antes y dije casi gritando de los nerivos:


    —Se probará este también.


    Cogi a Gabriel de la mano y corrí hasta uno de los probadores, lo empujé hacía dentro y me metí con él.


    Sus ojos me miraban confusos, le tapé la boca con mi mano.


    El probador no era muy grande y entre el traje y nosotros apenas quedaba espacio. Gabriel y yo estabamos pegados el uno contra el otro, podía notar su torso musculoso contra mi pecho. Cuando fui capaz de asimilar la situación di un respingo pero él me sujetó con fuerza atrayendome hasta su cuerpo de nuevo.


    —¿Te gusta jugar, hermanita?


    Mi respiración se agitó, y le indiqué que se callara.


    Escuchamos la voz de Mamá y a una de las dependientas hablando con ella.


    —Señora Claire es un placer tenerla aquí —dijo Lourdes con extrema simpatía. Solo esperaba que no dijera que estábamos allí también. Sería mi fin.


    Me solté de las manos de Gabriel quien seguía mirándome sin entender. Abrí un poco la cortina y le mostré a mi madre. Me miró entendiendo mi reacción y percibí en sus ojos un hilo de decepeción.


    Mamá estuvo mirando jerséis de caballero; la seguimos atentamente sin movernos de allí. Sentir el cuerpo de Gabriel pegado al mío me puse nerviosa. Para empezar aunque fueramos hermanos no nos habíamos criado juntos y para mí era un auténtico desconocido y tampoco estaba acostumbrada a tener a un chico pegado a mí en uno de los probadores de una tienda…


    Demasiada tensión no resuelta.


    Por fin tras mirar varios jerséis y decidirse por uno azul de rayas Mamá se fue; por suerte las dependientas no le dijeron nada.


    Alguien se acercó al probador.


    —¿Todo bien?


    Reconocí la voz de Lourdes y salí rápidamente de allí soltándome de las garras de Gabriel.


    —¡Sí! Gracias todo bien, le queda perfecto, nos lo llevamos.


    —Pero si… —comenzó a decir Gabriel. Lo fulminé con la mirada y sonrió divertido.


    —Sí, me queda de muerte —agregó.


    Cogió las bolsas después de que yo pagara con la tarjeta y salimos de la tienda, estaba avergonzada por todo, tardaría mucho tiempo en volver allí.


    Me aseguré de que Mamá no estuviera por allí cerca.


    —¿Tienes miedo de que te vea conmigo? —sonrió divertido.


    —Sí —dije sin dejar de buscarla—. Y tú también deberías de tenerlo.


    —Te tengo más miedo a ti —sonrió.


    —¿A mí?


    Lo miré incredúla.


    —Sí, a ti… tú eres más peligrosa que ella.


    —¡Pero si yo no mataría ni a una mosca! —protesté sin entender su miedo.


    —Por eso hermanita, por eso…


    Percibí de nuevo aquel estraño brillo en su mirada y me ruboricé.


    Pasamos frente a una zapateria y dije deseando que dejara de mirarme de aquel modo:


    —Ahora los zapatos, dime tu numero y te los cojo yo —agragué antes de que diera un paso más. No quería que armara otro espectáculo.


    Elegí unos zapatos negros, le pegarían con todo.


    Pasamos por dos tiendas más y se compró un par de camisas y dos pantalones de pinzas a juego con dos americanas; con aquello tendría suficiente. Tambíen quiso entrar en una tienda de ropa interior y se compro varios calzoncillos y calcetines.


    —Siempre he querido llevar calzoncillos de marca, sonrió complacido con sus compras, me alegré de verlo así. Por fin dejaba a un lado aquella actitud de perdona vidas y parecía un chico normal.


    Íbamos a llamar a un taxi cuando vi a Mamá en la cera de enfrente.


    —¡Mierda, mi madre! —protesté y cogí a Gabriel de la mano; nos metimos en una cafetería que había justo allí.


    Estaba llena de gente. Gabriel vio una mesa al fondo, libre y me indicó que fueramos allí. Nos sentamos, cansados. No habiamos parado en toda la mañana y la verdad que estabamos destrozados. Al menos yo. La camerera nos tomó nota, él pidió una cerveza y yo un refresco.


    —Mejor otro para mí —corrigió antes de que la chica se fuera, y vi como ella le dedicaba una encantadora sonrisa.


    —Bueno… ya tienes la ropa, ahora habrá que corregir tus modales… un chico de tu clase no puede ir por ahí comportandose como lo haces tú.


    —Eso será más difícil hermanita… uno ya tiene sus costumbres —sonrió burlón.


    La camarera nos dejó sobre la mesa, los dos refrescos. Vi como Gabriel y ella se mirában coquetos.


    —¿Tienes qué coquetear con todas las chicas qué ves?


    Me miró sorprendido, ante mi ataque y yo me arrepentí de inmediato.


    “A mi que más me da”.


    Me autocarrañé mentalmente.


    —¿Te molesta? —preguntó, todavía con gesto de sorpresa—, yo no tengo la culpa de ser irresistible.


    Se echó a reír. Lo miré medio nerviosa medio enfadada. Me bebí el refresco, rápidamente y me levanté.


    —Vamonos. Es tarde.


    Él se levantó también y se puso detrás mio.


    —A ti también te deslumbre cuando me viste la primera vez —susurró mientras caminábamos hacía la puerta.


    Me giré al oírlo decir aquello y cuando vi que estaba a escasos metros, tragué saliva nerviosa.


    Que tipo de poder seductor tenía…


    —En tus sueños —respondí aparentando tranquilidad e indiferencia; aunque me temblaban hasta las pestañas.


    ¿Qué hacía que me produjera aquella incomodidad?


    —Noté como me mirastes… —continuó diciendo— seguro que te dio morbo verme esposado… a las niñas pijas como a ti en el fondo os ponen los malotes… los de vuestra clase son muy moñas y correctos, a vosotras os gusta que os den caña.


    No podia creer lo que estaba escuchando:


    —¿Quieres dejar de decir tonterias? —pregunté tan alto que los que estaban a nuestro alrededor se giraron hacía nosotros.


    —Soy tu hermana pequeña —le recordé. Aquella conversación no tenía sentido. Cualquiera que supiese que éramos hermanos y nos oyera decirnos esas cosas, pensaría que estabamos mal de la cabeza o algo todavía peor, ninguno de los dos, nos acostumbrabamos a vernos como hermanos, ya que nos acababamos de conocer… aunque si era cierto que aquel aire malote me gustaba, más de lo que yo misma hubiera podido imaginar. Me autocarrañé… ya estaba otra vez con aquellas tonterias del morbo absurdo. ¡Era mi hermano, por favor!


    Cogimos un taxi de regreso a casa. Cuando estábamos cerca de la urbanización le ordené que parara.


    Gabriel me miró con aire de sorpresa.


    —¿No querrás que nos vean llegar juntos? —pregunté con ironía.


    —Yo me bajo aquí, tú sube las bolsas y ordenatelas. Enseguida llego.


    Le di dinero para pagar el taxi y baje. Sentí su oscura mirada sobre mí y algo se me estremeció, me entraron unas inmensas ganas de echarme a llorar, que era lo qué me estaba pasando… había pasado de odiarlo con todas mis fuerzas a sentir este estraño sentimiento de bienestar cuando estaba con él, me gustaba su compañía, me estaba familiarizando con su tono irónico y burlón y lo peor de todo… me gustaba él, nada tenía que ver con los chicos con los que estaba acostumbrada a relacionarme y me desconcertaba tanta espontaneidad y tanta sinceridad, me ruborizaba con sus bromas de mal gusto, con sus miradas pícaras y sus palabras descaradas pero… me gustaba había algo en él que me atraía.


    Cuando llegúe a casa comí con Mamá. Me estuvo contando como había ido su mañana y yo me inventé rápidamente la mía. Después entré en mi cuarto con ganas de descansar. Estaba cansada.


    Me puse el pijama y me tumbé sobre la cama, encendí la televisión que tenía colgada en la pared y mientras miraba uno de esos programas de cotilleo, estuve chateando por “el Facebook”, con algún amigo, entre ellos Leti, que me estuvo contando lo bien que le iba con Cristian y también me habló de Lucas, por lo visto iban a ir a la piscina al día siguiente. Yo no tenía muchas ganas.


    Por la tarde me di un chapuzón, tomé un poco el sol y después estuve mirando en la biblioteca algún libro interesante para leer, aunque no tenía muchas ganas de hacerlo, me senté en el sillón de Papá y estuve recordando algunas cosas.


    No vi a Gabriel en toda la tarde. Me alegre de que su presencia no perturbara mi tranquilidad.


    Cené un vaso de leche y me fui a dormir temprano. Había sido un día de muchas emociones.

  


  


  
    Cumpleaños feliz


    
      
    


    


    


    La reunión fue un desastre, Mamá se fue del despacho hecha una furia y a Julio no le hizo ninguna gracia que un delincuente como Gabriel, palabras de él mismo, se hiciera cargo del puesto de Papá.


    Gabriel no les intentó convencer, les dijo que esa era su decisión y que tenía todo el derecho a estar allí. Dario, el abogado, estaba junto a él. Gabriel le pidió que lo acompañara, sabiendo que sería una situación desagradable.


    —Si veo que no sirvo, seré yo quién me vaya y venda las acciones —puntualizó ante las miradas molestas de los dos. Me sorprendió la madurez con la que habló en todo momento. Las clases de modales, que días antes le di, estaban dando sus frutos. Me sentía orgullosa de mi alumno. Aunque no todo el mérito era mío, ya que Dario también había insistido mucho y estaba siendo un gran apoyo y maestro para Gabriel. Cuando Mamá lo vio aparecer con uno de los trajes que compramos, casi se desmayó. A mi me alegraba verlo asi. Si su lugar era estar con nosotras, por lo menos que estuviera a la altura. Era tan hijo de Papá como yo,nos gustara o no. Y en el fondo me sentía feliz de tenerlo a mi lado. Con él, el duelo era más llevadero e incluso a veces sentía que estaba con Papá. Eran tan parecidos…


    Mamá tiró el bolso enfadada sobre el sofá cuando llegamos a casa. Yo intentaba no aparentar simpatía por Gabriel y hacer como que seguía viéndolo como mi enemigo, aunque si Herminia se había dado cuenta de nuestro acercamiento, era posible que Mamá también.


    —Solo espero que tú no tengas nada ver con esta situación —me amenazó desafiante.


    —Yo… no Mamá —balbuceé nerviosa


    —Últimamente veo que os lleváis muy bien y no me gusta que pases tiempo con ese… bastardo.


    —Quiere cambiar Mamá —añadí intentando calmarla. Estaba siendo injusta con él.


    —¡Cambiar! Es un delincuente Abril por Dios, ¡esta regristrado en los archivos de la policía por robo!… alguien así no cambia.


    —Las personas cambian —susurre aún sabiendo que se enfadaría más.


    —No me gusta que estes cerca de él… si tengo que enviarte a un internado lo haré. Pero no pienso consentir que ese bastardo te lave el cerebro —me miró como nunca antes lo había echo.


    Me asusté. Estaba hablando completamente en serio y si me tenía que encerrar lo haría. Últimamente nada de lo que hacía le parecía bien. Yo entendía su enfado, pero en vez de tomárselo de ese modo podía intentar conocer a Gabriel como estaba haciendo yo, y ver el lado positivo de las cosas. Se tumbó en el sofá. La miré nerviosa y observé el reloj. Gabriel me comentó que iba a irse a ver a unos amigos, al terminar la reunión. Eran las doce, y treinta y cinco, probablemente ya estaría en la estación. Subí a mi cuarto y me tumbé en la cama. Cerré los ojos y respiré hondo. Sentía mucha presión dentro de mí. Cada paso que daba estaba un poco más cerca de saber quién podía ser el asesino. No dejaba de pensar en Papá, y en todo lo ocurrido.


    Gabriel había hablado con su amigo, el policía, por los visto se conocían desde niños y lo que es la vida, uno se puso del lado de la ley y el otro en “la contra” como decía él. Gracias a este amigo se había salvado de muchos líos y ahora, una vez más volvía ayudarle no sabía la suerte que tenía teniendo un amigo así.


    Su amigo, nos contó que la policía estaba casi segura de que habían contratado a unos sicários para que le robaran el maletín, y lo mataran. Todas las circustancias que rodeaban el crimen confirmaban esa versión, pero necesitaban más pruebas. Por el motivo que fuera, querían algo que había dentro de el maletín, y que Miguel muriera. No lo querían vivo. Había muchas líneas de investigación abiertas y seguían buscando testigos.


    ¿Por qué no querían que Papá viviera? Podían haberle robado el maletín y punto, pero no. Tuvieron que matarlo…


    


    ******


    


    Por la tarde Mamá se fue a la casa de la playa como me prometió. Ese fin de semana tenía toda la casa para mí. El sabado era mi cumpleaños, aunque mis ganas de celebrarlo eran nulas.


    Por la mañana Leti, Herrminia y yo empezamos a preparar el jardín para la fiesta. Leti se encargó de las invitaciones y entre unos y otros íbamos a estar cerca de treinta personas, me parecía una barbaridad pero ella estaba tan ilusionada que no quería contradecirla. Parecía su fiesta de cumpleaños en vez de la mía y en el fondo agradecía que me quisiera tanto, además ella era una buena anfitriona y a mí estas cosas no me gustaban mucho.


    —Que raro que no este tu hermanito por aquí —dijo observando el salón vacio.


    La miré sin entenderle.


    —Últimanente no os separáis.


    —¿Qué dices? —protesté quitándole importancia. Aunque ya lo echaba de menos. Sí era verdad que pasabamos más tiempo juntos, por el tema de la investigación, pero no podía contarle nada a Leti. No de momento, prefería que fuera algo secreto.


    —¿No me dirás que no? Porque las últimas veces que he venido estabais juntos y cuando te he llamado siempre ocupada con tu hermanito… has pasado de odiarlo a muerte a no separarte de hablar de él, no lo entiendo —noté su malestar. Ella también estaba empeñada en que Grabiel era un intruso en nuestras vidas. Tampoco era para tanto…


    —Es mi hermano —respondí sin darle más explicaciones, no creía necesario hacerlo.


    —Hermanastro… y que hasta hace dos días querías lejos de tu vida. ¿Qué ha cambiado para que hables de él de este modo?


    La miré sabiendo que no iba a dejar de interrogarme hasta que le diera una respuesta convincente.


    —No se… lo estoy conociendo mejor y no es tan malo —dije creyendo que quizás se quedaría conforme y se callaría pero no…


    Incredula de mí…


    —¿Qué no es tan malo? ¡Por Dios Abril! Tú misma me dijistes que creías que tenía algo que ver en el asesinato de tu padre.


    —Me equivoqué.


    —¿Tan segura estás de que ya no es ese tipo malo del que hablabas con odio? ¿Cómo puedes estarlo? ¡No lo conoces! Aunque creas que sí, no lo conoces de nada, ten mucho cuidado, ese tio tiene antecedentes y ha estado en la cárcel más de una vez.


    —En el calabozo —maticé.


    —¡Me da igual! —gritó nerviosa— ¡Es un delicuente!


    Si decidía conocerle más y darle un voto de confianza era mi problema y no el suyo, por más que intentara protegerme.


    —Asumiré el riesgo —protesté molesta, no tenía sentido seguir con aquella conversación.


    —No sé que te habrá dicho o hecho para que pienses así, pero ten cuidado.


    La miré seria y entré a la cocina a yudar a Herminia a preparar unas cosas, dando la conversación por terminada.


    Por la tarde vino el cátering y a eso de las nueve de la noche, llegó Cristian con sus amigos los músicos, enseguida el escenario y todo lo necesario para la actuación, lo estuve preparado.


    —¡Bueno! —exclamó Leti cuando todo estuvo listo— ¡Vamos a ponernos guapas!! —le indicó a Cristian y sus amigos que se tomaran algo en el jardín mientras nos cambiábamos. Habiamos estado algo distantes después de nuestra medio discursión, aunque con ella no podía enfadarme y pronto se nos pasaban todas las rabietas.


    Hacía meses que no iba a una fiesta o salía a divertirme, una no cumplía dieciocho años todos los días, así que me propuse desconectar de todo y divertirme. Era mi fiesta y tenía derecho a pasarlo bien. No quería discutir con nadie más, por lo menso esta noche.


    Recordé las palabras de Mamá cuando me dijo que podía encerrarme en un colegio y caí en la cuenta que en cuanto cumpliera los dieciocho ya no podría hacerlo… solo me faltaban horas para ser mayor de edad.


    Me puse el vestido rojo, y unos zapatos de tacón, me sentía incomoda con ellos, seguramente, aguantaría poco sobre los tacones. No estaba acostumbrada.


    Leti me miró sonriente:


    —Estas guapísima.


    Me observé en el espejo y aunque estaba demasiado arreglada, la verdad es que me quedaba bien. Hacía mucho que no me ponía un vestido, y hacerlo, me recordó a Papá. A él le encantaba verme arreglada e incluso a veces me carrañaba por no hacerlo más a menudo. Yo era un desastre para la moda. No la seguía y tenía poco gusto para intercambiar prendas. Con unos tejanos y una camiseta ya estaba bien, no necesitaba nada más para ir agusto.


    Me solté la melena, Leti me puso un poco de espuma y en vez de liso como lo llevaba siempre me quedó un poco ondulado. Entre el pelo, el maquillaje y el vestido parecía otra persona. Nunca me acostumbraría a verme así. Vino a mi mente la última cena con Papá, creo que esa fue la última vez que me puse vestido y tacones, y la tristeza se apodero de mí.


    —¿Estas bien? —preguntó Leti al ver mi rostro compungido.


    —Sí… —susurré— solo estaba pensando en mi padre.


    —Seguro que te diría lo mismo que yo… estás preciosa —sonrió.


    —Lo echo tanto de menos Leti.


    Sentí como una lágrima resbalaba por mi mejilla. Era un día especial para mí y me faltaba la persona más importante de mi vida.


    Leti alzó su mano para secar mi lágrima y susurró:


    —Venga tonta, hoy es un día para divertirte, y además como sigas llorando te vas a quitar todo el maquillaje.


    Las dos nos echamos a reír. Tenía razón. Hoy no era un día para tristezas.


    Sobre las diez y media llegaron los primeros invitados.


    Herminia se fue a dormir a casa de unos vecinos, y así nosotros podriamos divertirnos hasta tarde, y ella descansar. El cátering nos sirvió la cena mientras bailábamos al ritmo del grupo musical, todas mis amigas estaban allí; me sentía feliz, rodeada de tanta gente querida. Cristian se acercó a presentarme alguno de los amigos que había invitado, los saludé a todos olvidando casí al momento sus nombres, eran tantos que me resultaba imposible acordarme de todos.


    —Y este es Lucas —sonrió.


    Alcé la mirada, era el chico que me presentó Leti en el gimnasio la otra tarde.


    —Creo que ya os conocéis —matizó.


    —Sí —sonreí al tiempo que los grandes ojos claros de Lucas se posaban sobre mí.


    —Me alegra que te acuerdes de mí —susurró.


    Me ruboricé.


    Cogió dos copas de vino de una de las bandejas que un camarero llevaba y me dio una a mí.


    —Tendrás sed.


    —Gracias —sonreí de nuevo. No es que me gustara el vino pero me parecía descortes negárselo.


    —Ha venido mucha gente —dijo mirando alrededor.


    —Sí —respondí contenta de que tantos se hubieran animado a compratir conmigo este momento…


    La noche pasaba rápidamente. Lucas estaba todo el tiempo pendiente de mí. Era un chico muy atento y divertido. Me lo estaba pasando muy bien con él.


    De pronto comenzó a sonar una balada.


    —¿Bailas? —me preguntó alzando su mano para coger la mía.


    —Vale —respondí dejando el vaso sobre una mesa.


    Me agarró de la cintura. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Hacía mucho tiempo que no bailaba con un chico. No era fácil que un chico me impresionara, al contrario solía verlos muy simples. Por muy guapos que fueran, si luego no tenían tema de conversación dejaban de gustarme. Era difícil encontrar un chico completo.


    “Un chico para mi” como decía Leti. Para ella la rara era yo. Para mí, el resto del mundo.


    Me sentía extrañamente a gusto a su lado. Me cogió de la cintura con fuerza y me apretó contra él. Yo sentí como el calor invadía mis mejillas. Me incomodaba y gustaba a la vez esa proximidad. Había estado toda la noche muy atento conmigo y me gustaba el modo en que me miraba y me trataba. Yo también tenía derecho a sentirme especial para alguien y las copas de más, ayudaron a que mi mente soñadora se liberara…


    Tras unos minutos, apoyé mi cabeza contra su hombro y cerré los ojos dejándome llevar por la música. Aquel momento estaba siendo mágico. Era como si estuvieramos los dos solos, me olvidé de la gente que había a nuestro alrededor, todo el mundo despareció, y solo estabamos la musica, él y yo… había algo en él que me atraía de un modo indescriptible.


    —¿Qué hace este aquí?


    Abrí los ojos rápidamente cuando oí a Leti decir aquello.


    —¿Qué pasa? —quise saber.


    —Tu hermanito esta aquí y no ha venido solo…


    Observé estrañada a Gabriel, iba acompañado de un amigo. Sus ojos se clavarón en mí y después en Lucas. Quién me soltó bruscamente, como si algo le hubiera intimidado. Se acercó hacia nosotros. La música seguía sonando, pero todo el mundo los miraba con atención.


    Los grandes ojos oscuros de Gabriel me miraron con un brillo insdescriptible. El corazón comenzó a latir con fuerza. Alzó su mano y me dio una rosa:


    —Feliz cumpleaños hermanita.


    Le miré asombrada. Mientras la cogía. Aquello era lo último que me esperaba.


    —Estás preciosa —susurró sin dejar de mirarme.


    —Gracias —respondí ruborizándome.


    —Pero… tú… no te ibas a… —tuve que centrar mis ojos en él. Por momentos lo veía doble.


    —Sí, pero me dieron la sorpresa a mí —sonrió mirando a su amigo mientras le ponía la mano sobre el hombro.


    Miré al chico rubio de grandes ojos que estaba junto a él, tenía barba de tres días y llevaba una camisa de cuadros abierta dejando a la vista una camiseta blanca ajustada, sus tejanos bastante desgastados iban a juego con los de Gabriel y tenía el mismo aire chulesco, descataban demasiado junto al resto de los presentes y no para bien precisamente. El chico dio un paso al frente.


    —Este es Diego, mi colega —añadió Gabriel.


    Alzó su mano algo nervioso y estrechó la mía. Supongo que él estaba tan incomodo como yo.


    —Va a quedarse unos días aquí.


    —Vale —sonreí contenta de ver que había regresado tan pronto.


    —Espero que no te importe que nos unamos a la fiesta tenemos hambre.


    —¡Y sed! —exclamó Diego, cogiendo una copa de vino a uno de los camareros que pasaba por alli con la bandeja.


    —¡Claro, quedaros! —sonreí.


    Leti me miró frunciendo el ceño.


    —Has bebido demasiado Abril —dijo acercadose a mí e interrumpiendo nuestra conversación—. No pueden quedarse aquí.


    Gabriel me miró y yo le sonreí contenta de que estuvíera aquí. Le había echado de menos durante todo el día.


    —Es mi hermano. Y esta invitado a mi fiesta.


    Me miró seria y yo sentí una felicidad indescriptible, no sabía si por el alcohol que había en mi cuerpo o por el echo de tener a Gabriel aquí…


    La música seguía sonando. Gabriel y su amigo parecían un poco perdidos entre mis amigos, tenía ganas de ir y estar con ellos, quería conocer a los amigos de Gabriel, saber que cosas habían compartido con él…


    —¡Vaya! Ha venido tu hermano —sonrió Carla mirandolo con picardía.


    —Sí —respondí observando aquel vestido ajustado que llevaba, hasta ahora no me había fijado en ello. Dejaba muy poco a la imaginación. La conocía muy bien y cuando miraba a alguien de ese modo era porque le había echado ojo, ahora solo faltaba echarle el anzuelo.


    —Voy a darle un poco de conversación, parece que estan aburridos. ¿Vienes Jessy?


    Jessy sonrió divertida a ella parecía gustarle el amigo de Gabriel. Las miré mientras se dirigian hacía ellos y charlaban animadamente después de las presentaciones. Gabriel parecía divertido con su compañía, nuestras miradas se cruzaron, aparté la mía rápidamente.


    —¿Quieres que vayamos a dar un paseo? —preguntó Lucas haciendo que de nuevo pusiera mi atención en él.


    —Vale —respondí. Me iría bien dejar de beber un rato y pasear por el jardin. Caminamos hacía la oscuridad. Atrás dejamos la música y el alboroto y no sentamos en el césped. La noche era fresca. Me dejó su chaqueta.


    —Gracias —sonreí timida.


    Pasó el brazo por mi hombro. Un cosquilleo recorrió mi estómago.


    Era un chico muy guapo y me encantaría conocerle un poco más pero no me gustaba ir tan rápido. Empezamos hablar sobre la fiesta, y a medida que él se iba acercando a mi, mis hormonas se alborotaban.


    Se inclinó hacía mí y sin darme cuenta sentí sus labios sobre los míos… Su lengua recorrió mi boca y mi cuerpo se estremeció.


    Gabriel apareció en mi mente.


    Me aparté de Lucas brúscamente:


    —Lo siento, será mejor que volvamos —dije ofuscada.


    —¿Te ha molestado?


    —¡No… digo sí… digo no! Solo que he bebido demasiado y no me encuentro muy bien. No me salían las palabras.


    —Comprendo… lo siento —se disculpó al tiempo que se levantaba y me ayudó hacerlo a mí.


    No dijimos nada durante el regreso. Tenía los ojos clavados en el suelo y no era capaz ni de mirarle. Me sentía una estupida, era un chico guapísimo y tenía interés en mí. Debería estar contenta. Pero Gabriel… por qué tenía que aparecer su rostro en mi mente y más en aquel momento tan… inoportuno.


    Cuando llegamos la fiesta ya estaba empezando a desvariar. Había gente borracha en la piscina, vasos y botellas por todas partes. Carla y algunas chicas más se habían tirado a la piscina vestidas. Gabriel y su amigo las miraban sonrientes, parecían muy entretenidos. Una punzada ardiente se clavó en mi estomago.


    Ella salió del agua y se acercó hasta Gabriel, después lo rodeó con sus brazos y los dos se fundieron en un apasionado beso.


    —¿Estas bien? — preguntó Lucas incómodo.


    —Sí —mentí. Me molestaba mucho verlos así de acaramelados. Era algo que no tenía porque afectarme de esa manera pero me molestaba mucho.


    Leti, se acercó a nosotros sin dejar de mirarles molesta.


    —Lleva toda la noche tonteando con él… como si no tuviera chicos mejores aqui con los que estar.


    No podía creer lo que veían mis ojos… Gabriel no era el tipo de chico que le gustaba a Carla, y por lo poco que lo conocía a él, creía que ella tampoco. Cuando dejaron de besarse, Gabriel clavó sus oscuros ojos en mí y yo rabiosa aparté la mirada. Estaba muy furiosa, aunque no sabía muy bien por qué.


    —Tengo que irme. No me encuentro muy bien —añadí sin esperar respuesta. Necesitaba huir como fuera, no quería seguir viendo aquella patética escena ni un minuto más. Subí las escaleras corriendo y me encerré en mi cuarto. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas coloradas del disgusto.


    A los pocos minutos Leti entró en mi habitación alterada:


    —¡Abril! ¿Qué te pasa? ¿Por qué te has ido así? ¿Estas bien?… últimamente estas super rara…


    —¡Es una golfa! —grité, sintiendo como las lágrimas caían unas tras otras sin descanso.


    Noté su mirada confusa:


    —Tampoco es para que te pongas así, la que queda en ridiculo es ella no tú.


    —¡Ya! —protesté— Pero… ¿Por qué se tiene liar con él?


    —Bueno… dejalos que hagan lo que quieran, ¿no? No entiendo por qué te molesta tanto, ya sabes como es Carla, hoy se enrolla con tu hermano y mañana ya ni se acordará de él.


    Sentí su incomprensión, ni yo misma sabía porque estaba tan ofuscada. Al fin y al cabo a mi que me importaba Gabriel.


    —Seguro que lleva toda la noche detrás de él —sollocé


    Leti asintió con la cabeza.


    —¡Estas celosa! — exclamó confusa.


    —¿Celosa yo? ¡Claro que no! —protesté notando como los celos me carcomían por dentro.


    —¡Estas celosa! —repitió echandose a reír— ¡Te conozco perfectamente… estas celosa de que Carla y Gabriel se hayan enrrollado! ¡No me lo puedo creer!


    —¡Que no! —grité.


    Me levanté rabiosa. No sé, si más rabiosa por la acusación de Leti o por el echo de no saber si era verdad. Era mi hermano y debía de quererle como hermano. Pero por otro lado algo en mí, hacía que sintiera una extraña ilusión. Algo que ni yo podía explicar. Cuando lo vi en la fiesta con la rosa, me emocioné y cuando vi a Carla besándose con él… el corazón se me estrujó dejándome sin respiración. Dolía mucho. Me sentía estrañamente traicionada y humillada… Gabriel solo me había dado su amistad. No tenía porque tomármelo así. Y yo le estaba empezando a coger cariño y a querer, como hermano. Aunque no estaba segura si aquel era el modo de querer a un hermano, ni si los celos eran normales en aquel tipo de situaciones entre hermanos.


    —No puedo creer que estes celosa por eso —añadió sin dejar de mover la cabeza como negando.


    No tuve valor para responder ni yo misma sabía lo que me estaba pasando.


    —Ya te dije que pasabas mucho tiempo con él, te esta trastocando… además, ¿y Lucas? Al pobre lo has dejado allí con una cara de bobo… se nota que le gustas, se le cae la baba contigo.


    Lucas era un encanto.


    —No sé qué es lo que me pasa, debe ser el alcohol —dije.


    —Sí. Has bebido mucho, será mejor que descanses. Mañana verás las cosas de otra manera, llevas meses muy nerviosa y se te ha juntado todo, descansa.


    —Eso espero —respondí deseando desde lo más profundo de mi corazón que ese fuera así. Pero aquella sensación pesada no menguaba.


    —Ya me encargo yo de que todos se vayan, vale.


    La mire sonriendo de nuevo. Alli estaba Leti, siempre rescatándome.


    —Gracias.


    Me dio un beso en la frente.


    —De nada tonta, venga, que te ayudo a ponerte el pijama y te acuestas.


    Y eso hicimos me ayudó a quitarme el vestido, ya que en mi estado, yo no era capaz ni de quitarme los tacones. Y me metí en la cama. Leti me tapó como si fuera mi madre y yo una niña, me dio un beso de buenas noches y cerró la puerta tras ella. Al cabo de unos minutos la música se apagó y dejé de oir voces. La fiesta había terminado. Me dormí.


    


    ******


    


    El sol entraba con fuerza tras los cristales de la ventana y la cabeza me dolía mucho, abrí los ojos y observé el despertador, eran cerca de las doce del mediodía. Me levanté como pude, me di una ducha fría y me puse un chandal. Bajé a desayunar; me dolía todo…


    Herminia me preparó un zumo y una pastilla. Me costaba hasta abrir los ojos.


    Gabriel y su amigo entraron en la cocina.


    —Buenos días —dijeron los dos. Herminia y yo respondimos casi a la vez.


    —Sentaros —dijo ella—, os preparo un café.


    Lo hicieron.


    Sentí la mirada de Gabriel sobre mí.


    —¿Hay resaca hermanita? —preguntó divertido. Sentí como ambos me miraban.


    Como odiaba que me llamara así…


    —Un poco —respondí sin ganas de hablar. Solo esperaba que él no hubiera notado el ataque de celos que me dió. Me moriría de la vergüenza si eso pasaba.


    —Sacas mala cara.


    —Bebí demasiado.


    —¿Dondé te metistes? Desparecistes y no veas la cara de tonto que se le quedó a tu novio.


    —¿Quién Lucas? —pregunté sabiendo que se refrería a él. Hasta Lucas se dió cuenta de que no le quitaba el ojo de encima.


    —Es un amigo, no me encontraba bien y me fui.


    Me molestaba que se dirigiera a él como mi novio.


    —¿Y tú que tal con Carla? —pregunté sin querer saber realmente la respuesta.


    —¿Quién? —preguntó.


    —Carla, mi amiga, la chica morena…


    Me arrepentí enseguida de que mi preguntara sonara tan mal.


    En boca cerrada no entran moscas Abril…


    —¡Ah sí! —exclamó— Muy maja tu amiga.


    Diego y él se miraron complices y sonrieron. Me sentí incomoda. Desayuné rápido y desaparecí. No quería estar allí, cerca de él… No se por qué me incomodaba su presencia; quería estar sola; necesitaba pensar.


    


    ******


    


    El jardín volvía a ser el mismo de siempre, ya no quedaba rastro de la fiesta de la noche anterior, aunque yo no podía dejar de pensar en ella. Leti vino a verme a casa a eso de las seis de la tarde. Nos sentamos en los sillones. Estábamos cansadas al menos yo, que seguía teniendo un dolor de cabeza horrible. La resaca era lo peor después de una noche de fiesta. Empezamos hablar de la fiesta y de algunas anécdotas… nos reímos un rato hasta que Leti me habló de Lucas:


    —Me ha dicho Cris que hoy Lucas le ha estado hablando de tí. Por lo visto tiene ganas de quedar contigo —sonrió con picardía—, le he dado tu numero, si no te importa.


    —No, claro —respondí, era buen chico.


    —No me contastes lo que pasó cuando os fuisteis —sonrió con picardía.


    —Solo nos besamos —respondí timida, recordando el beso y mi huida.


    De repente Gaby apareció frente a nosotras. Estábamos tan centradas en la conversación que no lo vimos llegar.


    —Hola —saludó mirandome fijamente.


    —Hola —respondimos las dos.


    —Nos vamos a cenar por ahí. ¿Os apetece venir?


    Lo miré sorprendida ¿Nos estaba invitando a cenar?


    —Yo me tengo que ir a casa —se excusó Leti de mala gana.


    —Estoy cansada, tengo ganas de irme a la cama —añadí yo.


    La verdad que estaba deseando irme a dormir. Diego se acercó, y nos saludó mientras le daba el móvil a Gabriel:


    —Te llaman —dijo.


    Gaby lo cogió.


    —¿Si?… Hola, Carla. ¿Qué tal?


    Leti y yo nos miramos fijamente.


    ¿Le había dado su móvil? Y ella le estaba llamando… la furia se apoderó de nuevo de mí.


    —Sí, vamos a ir a tomar algo por ahí… eh…


    Diego le indicó mediante mímica que la invitara a ella y alguna más.


    —Vente —le dijo Gaby— y traete alguna amiga… sí, diselo a Jessy… vale, te pasamos a recoger, venga hasta luego.


    Colgó el teléfono y volvió a mirarme, tragué saliva e intentando ocultar mi malestar. Pensaba que el ataque de celos que me dio por la noche era producto del alcohol, pero hoy estaba fuera de sus efectos y seguía sintiendome mal.


    —Carla y tú habéis congeniado muy bien, ¿no? —preguntó Leti sin pudor a mostrar su desacuerdo. Su amigo se echo a reír. Gabriel sonrió, pero no respondió. Bajé la mirada, no tenía ganas de seguir con aquella conversación. La situación me incomodaba mucho. Un ardor me recorría el estomago. Diego respondió sonriente:


    —Congeniar lo que es congeniar… no.


    Gabriel le dio un codazo.


    —¿Qué? —protestó tocandose el brazo donde le había dado el golpe.


    —No estoy diciendo nada que no sea verdad, la Carlita… vaya con la Carlita… —susurró recordando algo.


    —Bueno os vais o no —protesté al final—. No hagáis esperara a “vuestras chicas”.


    Después de decirlo, deseé que no hubiera sonado tan mal como a mí me pareció, pero por el modo en el que me miró Leti supe que fue así.


    Tragué saliva.


    —¿No venis entonces? —preguntó de nuevo Gabriel.


    “Y ver como te morreas con ella delante mío, no gracias”, quise responder pero me limite a negar con la cabeza.


    Cuando se fueron, sentí la mirada de Leti sobre mí.


    —¡A ti te gusta Gabriel!


    —¡Que va!


    —¡Estas loquita! —insistió.


    —¿No te das cuenta de cómo lo miras verdad? ¡Se te cae la baba! ¡No me lo puedo creer! Te gusta tu hermano… y encima no es un hermano normal no, es un delincuente; no lo olvides, ese tipo de gentuza no cambia, por mucho que creas que sí. ¡Estas loca! ¿Como has podido fijarte de él?… ese chico no pertenece a nuestro mundo, aunque sea tu hermano, se ha criado en la calle y jamás será como tú o como yo…


    —¿Quieres callarte de una vez? —grité furiosa sin dejarle terminar. Acaso nosotras eramos mejores solo por tener más dinero que él…


    Odiaba que me miraba de esa manera y que no parara de decir la palabra “hermano”. Ya me había dado cuenta de aquel pequeño detalle.


    —Abril tía… ¡es tu hermano! —me recordó una vez más.


    —Hermanastro —puntualicé.


    —Oh no… ya estas empezando a quitarle la importancia que tiene… a ti te gusta mucho… pero ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¡No me lo puedo creer!


    La fulminé con la mirada, a veces era demasiado dramática.


    ¡¿Quería callarse de una vez?!


    —Del odio al amor hay solo un paso —susurró finalmente.


    —¿Qué amor? Dejate de tonterias… yo no siento amor por nadie.


    —¡Ya! —protrestó—, y yo soy Tina Turner.


    —Lo mejor será que quede con Lucas y me centre en él, es un chico genial y creo que deberíamos conocernos mejor —dije al final a ver si de ese modo se callaba.


    —Sí —afirmó—, es lo mejor que puedes hacer; quitarte de la cabeza esta tonteria de tu hermano.


    Suspiré profundamente mientras sentía como Leti me miraba con una mezcla de pena y preocupación.


    ¿Cómo había llegado a esto?


    Hacía unos meses, lo veía como a mi enemigo, como a quien quería quitármelo todo y ahora… lo miraba, y solo quería seguir mirándole, seguir teniéndolo a mi lado… me estaba volviendo loca.


    Esto tenía que terminar, nunca ningun chico me había entrado de aquella manera tan extraña y obsesiva. Tenía que cortarlo antes de que fuera demasiado tarde…


    Cené con Herminia en la cocina y me fui a la cama. No podía dejar de pensar en la fiesta, en Lucas, en Carla en Gabriel, en mí…


    Miré el reloj del móvil; las dos de la mañana.


    Mis intentos por no pensar en él hacían que todavía fuera peor. Un sentimiento de culpa e impotencia se apoderó de mí. Aunque yo tampoco tenía la culpa de no haberme criado con él y de no tener sentimiento de hermano.


    Sólo lo conocía desde hacía unos meses.


    ¿Qué culpa tengo yo?


    Salí al balcón deseando que estuviera allí como otras noches, pero no había nadie. Me senté en el mismo lugar donde lo hacía él y me eché a llorar.


    —¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¿Qué había hecho yo para sentir lo que estaba empezando a sentir?


    Miré el cielo estrellado, y una vez más me sentí tan pequeña e insignificante como tantas otras veces me había sentido al contemplar tanta belleza. La puerta del balcón de Gaby estaba abierta así que entré.


    Observé la habitación, la luz de la luna llena iluminaba lo necesario para dejarme ver. La cama estaba hecha, y sus cosas ordenadas. Pensaba que su cuarto sería un desastre pero no, me sorprendió lo ordenado que estaba todo, entré, abrí la puerta de su armario y sin poder evitarlo cogí un jersey suyo y lo estreche contra mi rostro, necesitaba olerlo… Un cosquilleo recorrió mi estomago. Sentir aquel olor hizo que me estremeciera… estaba atravesando una línea muy frágil…


    De pronto escuché ruidos en el interior de casa y antes de que pudiera salir corriendo los pasos se acercaban a la habitación. Cerré la puerta del armario con cuidado e intenté salir corriendo pero lo único que pude hacer fue meterme debajo de la cama, todavía con el jersey en la mano. La puerta se abrió, Gabriel encendió la luz y la cerró. Vi desde el espejo que tenía frente a la cama, en una de las puertas del armario como se quitaba la ropa. Primero los pantalones, y después la camiseta, que fue a parar al suelo, cerca de mí. Me tapé la cara con el jersey. No quería ver más, si me descubria, pensaría que era una loca obsesa, aunque la verdad que era muy atractivo y las horas de gimnasio se notaban en su cuerpo… aparté el jersey unos centimentros y lo observé.


    Deseé que se fuera alguna parte para poder escapar, pero no fue así. Apagó la luz y se tumbó en la cama. Y yo no tenía forma posible de salir y de huir sin que me descubriera.


    Al cabo de un rato comenzó a roncar. Me arrastré por el suelo como pude y abrí el balcón. Salí como una serpiente arrastrandose por el suelo y corrí a mi cuarto. Cerré la puerta y me senté en la cama, todavía temblando de los nervios.

  


  


  
    Nuevas pistas


    
      
    


    


    


    El lunes me levanté temprano. Mamá llegaría a eso de las diez. Tenía cita con el Comisario y yo estaba tan nerviosa que la esperaba vestida para irme con ella en cuanto llegara. Llamó por teléfono y me dijo que iría directa a la comisaría, así que la esperé en casa. Me encerré en la biblioteca y comencé a dar vueltas sin sentido, mientras pensaba en todos estos meses. Gaby, como había empezado a llamarle, cariñosamente, comenzaba esa misma mañana en la empresa. Darío le acompañó para asesorarle y para prevenirle de los ataques que pudíera tener tanto de Julio como de Ernesto. Mamá estaba muy nerviosa con todo el tema de la incorporación de Gaby y también con lo referente a Papá. Era la primera vez en muchos días que teníamos noticias de la policía.


    Y yo la verdad que últimamente con tanto movimiento emocional apenas habia pensado en Papá. Me senté en el sillón de piel y me puse su mantita gris por encima. No había dejado que Herminia la lavara y todavía mantenía el olor de su perfume. La estreché contra mi nariz, era como si lo tuviera un poco más cerca. La puerta de la biblioteca se abrió. Mamá entró nerviosa. Me levanté de un brinco volviendo a la realidad.


    —¿Qué tal ha ido? ¿Algo nuevo? —quise saber.


    —No —protestó cayendo sobre una de las sillas—, han estado hablando con vecinos y buscando testigos, pero nadie sabe nada.


    —¿Nadie vio nada? ¡Pero si eran las once de la noche y verano… siempre hay gente a esas horas… alguien tuvo que ver algo —protesté molesta,estaba harta de que nadie viera nada y nadie supiera nada… así no íbamos a llegar a ningun lado.


    —La investigación sigue, pero de momento muy lenta; me han vuelto a interrogar sobre aquella noche —añadió molesta.


    —¡Genial! —grité; estaba cansada de que se preocuparan más en interrogarnos a nosotras que en buscar al verdadero culpable.


    —¿Para qué? Para decirles lo mismo por quinta vez… ya saben que nosostras estábamos en casa. ¿Qué más quieren saber? Que busquen en la calle en vez de marearnos.


    —Debe ser para contrastar las versiones, hoy van a la empresa también, quieren hacer algunas declaraciones.


    Pensé en Gaby, él estaba allí y también lo integorrarían. Miré el reloj, eran casi las tres y todavía no habíamos comido, recordé mi cita con Lucas. Leti le dio mi número y ayer por la tarde recibí un “wasap up”, pasaría a recogerme a eso de las cuatro de la tarde. Me había olvidado por completo. Comí rápidamente y subí a asearme, ponerme ropa y un poco de colonia. Desde la habitación vi el coche de Lucas llegar y bajé las escaleras corriendo.


    —No llegues tarde —me dijo Mamá mientras yo le daba un beso.


    —Antes de las nueve estoy aquí —sonreí y me dirigí a la puerta.


    Cogí el pomo pero noté que no abría, era como si estuviera siendo forzado. Lo solté y la puerta se abrió de golpe:


    —¡Hola! —sonrió Gaby tan sorprendido como yo.


    —Hola —respondí incomoda. Miré de reojo el coche de Lucas y volví a posar mis ojos en Gaby. El miró hacia atrás y vió a Lucas, quien nos saludó con la mano desde el interior del coche.


    Alcé la mano al aire sonriéndole. Gaby clavó sus enormes ojos oscuros en mí.


    Me derretí, era tan guapo…


    —Me voy —añadí y salí corriendo.


    Lucas salió del coche. Llevaba unos tejanos y una camisa de cuadros muy bonita, desprendía un perfume suave; siempre me habian encantado los chicos que olían bien.


    Subí al coche y desvié mi mirada hacía mi casa. Gaby seguía allí, de pie, mirándonos.


    Sabía que habiamos quedado para hablar de la investigación y de su primer día en la empresa, quizás tenía algo importante que decirme. Estaba deseando volver a casa y preguntarle sobre las novedades.


    Lucas me llevó a tomar algo a una de las cafeterías más lujosas de la ciudad. Tenía mucha conversación y era un chico tan atento y educado y con una sonrisa tan bonita… que podía enamorar a la que se propusiera…


    Observé la cafetería y a las personas que estabamos allí. Tenía un aire elegante y sofisticado, la decoración era moderna y elegante. Estabamos rodeados de hombres trajeados, mujeres jubiladas tomando Té entre joyas y ropas carísimas, chicas guapas, delgadas y vestidas a la última… todo glamour.


    Pensé en Gaby… definitivamente Leti tenía razón aquel mundo estaba muy lejos del suyo. Él no pintaba nada en un lugar como este, en el que yo estaba acostumbrada a moverme; para mí era normal y me sentía en mi lugar… pero a él sabía cuanto le incomodaba estar rodeado de ese tipo de personas… Lucas era diferente, él pertenecía a mi misma clase social y todo lo que para mí era normal para él también.


    Supiré profundamente. Lucas sonrió mirándome con ternura.


    —No se si eres consciente de lo bonita que eres —dijo sin dejar de mirarme.


    Aquella declaración me sobresaltó, me ruboricé, provocando en él una risa divertida.


    —¿Te incómoda que te alaguen? Pensaba que estabas acostumbrada a ello.


    —No suelo ir por ahí levantando pasiones —sonreí alagada.


    —Seguramente más de las que crees.


    Volví a ruborizarme. Lucas me cogió de la mano, sin dejar de mirarme.


    ¿Estas hablándome en serio? ¿De verdad crees que soy tan bonita?… guau…


    Era un chico guapísimo.


    —Se que quieres ir despacio y no quiero ni agobiarte ni presionarte, solo quiero que sepas que eres una chica genial, eres guapa, divertida e inteligente. Me gustan las chicas así, y me gustaría seguir conociendote si te parece bien.


    Me incomodaba un poco que fuera tan directo; yo prefería que las cosas surgieran solas y no que las forzaramos, no es que él me forzara pero sabiendo tan abiertamente cuales eran sus intenciones me cohibía. Quizás ese era el modo de conquistar a las chicas… mi experiencia sentimental era escasa, todo esto me resultaba un poco incómodo, pero Lucas hacía que las cosas fueran más fáciles.


    Me lo pasé muy bien. Estuvimos paseando un rato por la zona de la Expo, entramos en el Acuario y estuvo explicándome algunas cosas de interés sobre los peces de agua dulce que había en diferentes ríos del mundo como el Nilo o el Amazonas… Sabía mucho del tema ya que le encantaban los peces y el mundo marino. Vi pasar un coche de policía y sin querer me evadí unos segundos.


    ¿Sabría Gaby algo más? ¿Lo interrogarían a él también?


    La tarde se me paso volando. Me dejó en la puerta de casa.


    —Me lo he pasado muy bien —sonrió posando sus ojos sobre los míos. Sentí como me miraba y supe lo que iba a hacer.


    Pero para mi sorpresa, me besó en la mejilla. Me gustó que me respetara de aquel modo.


    —Yo también.


    —Si quieres podemos vernos el viernes, vamos hacer una fiesta de disfraces en casa de Cristian, no se si Leti te lo ha comentado…


    —No, pero iré encantada —respondí sabiendo que Leti me informaría enseguida. Tenía ganas de volver a estar con él, era muy divertido y conseguía hacer que me olvidara un poco de mis problemas y de… Gaby. Aunque solo fueran unas horas.


    Abrí la puerta del coche, pero antes de salir me giré de nuevo y lo miré con cariño:


    —Gracias.


    —Gracias ¿por qué? —preguntó sorprendido.


    —Por ser como eres… y porque me siento muy a gusto a tu lado.


    Sus labios se arqueron hacia arriba, formando una encantadora sonrisa.


    Cerré la puerta antes de que contestara y corrí hasta casa.


    Cuando entré vi a Mamá en el salón viendo la televisión y me acerqué a saludarla.


    —¿Qué tal el día? —me preguntó con simpatia— He visto a ese chico que te ha traido en coche. ¿Cuándo me lo vas a presentar?


    —Solo es un amigo Mamá —añadí antes de que empezara con su interrogatorio.


    —Bueno… sabes que me gusta conocer a tus amigos.


    —Se llama Lucas y es un buen amigo, este viernes voy a ir a una fiesta de disfraces… con él.


    Mamá sonrió complacida. Siempre me estaba diciendo que a ver cuando le presentaba algún novio decente y con decente quería decir, con una buena cuenta bancaría y bienes materiales, no se conformaba con cualquier novio. Lucas conducía el coche de su padre, un Jaguar XF y eso era una garantía para Mamá.


    —Me voy a ir a la cama —dije pensando en Gaby y en que no me había contado nada de su primer día en la empresa. Subí las escaleras deprisa, entré en mi cuarto y salí a la terraza. Gaby estaba fumandose un cigarro de espaldas a mí. No se giró cuando salí.


    —¿No vas a preguntarme qué tal mi primer día de empresario? —preguntó sin moverse.


    —Claro. ¿Qué tal su primer día señor empresario? —pregunté apoyandome en la barandilla junto a él.


    Ambos sonreímos, y comenzó a contarme como le había ido, Julio le explicó algunas cosas sobre el trabajo y le puso al día de la empresa. Gaby no sabía ni por donde empezar, con tanta información nueva y tantas cosas por hacer, pero tenía muchas ganas de ponerse manos a la obra.


    —Ha sido un dia duro —agregó. Su rostro denotaba cansancio.


    —Además ha venido la policía y nos ha interrogado a todos. A mí, como comprenderás me han tenido casi dos horas. Al tener antecedentes, se han tomado las molestias de dedicarme más tiempo que al resto. Apenas he podido conocer a la plantilla. Mañana más tranquilo empezaré a ponerme al día en el negocio y en la investigación. Es enorme el edificio… no se como no se pierde la gente allí. No pensaba que fuera una empresa tan grande.


    —Papá tenía mas de ciento cincuenta gimnasios extendidos por todo Aragón y el Norte de España. Tiene muchos trabajadores y aunque los únicos dueños son Julio y él, también hay otros directivos que les ayudan.


    Gaby me miraba con cara de susto.


    —Te acostumbrarás tranquilo —sonreí para calmarle.


    —Acostumbrarme a la empresa no es lo que más me preocupa —añadió pensativo—. Ernesto no me quita el ojo de encima y me incomoda mucho.


    —No se fia de ti —sonreí burlona.


    —Ni yo de él —respondió serio. Yo deje de sonreir.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hay algo en él que no me gusta… Julio es un capullo sin más, pero Ernesto… ese tío es muy inteligente y no se si para bien o para mal…


    —Solo es un poco raro pero no es mala persona. Él y Papá eran amigos desde niños y siempre se han querido mucho. Ernesto era el hombre de confianza de Papá y nos está ayudando mucho a mi madre y a mi con todo esto… no te emparanoies… yo antes desconfiaría de Julio que de él. Porque Julio si tenía motivos para quitarse a mi padre de encima… y dinero.


    Gaby arqueó una ceja pensativo. Pero no respondió.


    —Bueno hermanita, me voy a ir a dormir, hoy estoy cansado y mañana a las ocho tengo que estar en la empresa otra vez.


    —¿Tan pronto?


    —Tenemos una reunión a las diez y quiero estar temprano para ver como nos la preparamos y todos esos rollos.


    —Vaya —susurré—, te has tomado en serio lo de hacerte cargo de tus acciones, ¿eh?


    Me alegraba mucho que lo hiciera y estaba segura de que a Papá estuviera donde estuviera también.


    Gaby entró en su habitación y yo me quede un rato más comtemplando el cielo. Me relaja estar allí, y me sentía bien.


    Me imaginé a Gaby en plena reunión de ejecutivos, con aquel traje gris y su corbata… estaba muy atractivo vestido con traje, aquella mezcla de matón y elegancia era una combinación muy sexy.


    Pensé en Papá y en él si se hubieran conocido, si se hubiera criado con él, conmigo y con nuestra vida… Gaby era parte de nuestra familia, por su sangre corría la misma que por la mía y a pesar de todos sus defectos era tan hijo de Papá como yo… que ganas tenía de averiguar algo nuevo…


    El móvil comenzó a sonar. Haciendome volver a la realidad, corrí hasta el interior de mi habitación y lo cogi. Era Leti.


    —¡Hola!… menos mal que te cojo, te he llamado veinte veces —protestó


    —Sí, perdona he estado con Lucas esta tarde y tenía el móvil en silencio, y ahora estaba en la terraza.


    —¿Qué tal la cita?


    —No era una cita.


    —Bueno, ¿pues qué tal la no cita?


    Pude notar su sonrisa tras el móvil.


    —La verdad que muy bien. Lucas es un encanto y es super atento.


    —Te dije que te gustaría.


    —Me ha invitado a una fiesta de disfraces que hacen el viernes, creo que es en casa de Cristian —agregué.


    —Sí —exclamó—, es una fiesta de disfraces, por lo visto la hacen cada año en casa de uno de los amigos de la cuadrilla. Tengo que darte la invitación, me ha dado Cristian una para mí y otra para tí.


    —¿Podemos ir juntas? — pregunté.


    —¡Claro! Pasaremos a recogerte… aunque igual quiere ir Lucas…


    —Prefiero ir contigo, si no os importa —añadí. No conocía a los amigos de Cristian y quería ir con alguien conocido, así no me sentiría tan sola. Yo era una persona poco social. No me era fácil hacer amigos y me sentía más segura si Leti estaba conmigo.


    —Me llama mi madre, me voy a cenar mañana nos vemos —añadió.


    —Buenas noches —sonreí.


    —Hasta mañana.


    Cerré el móvil y me quedé pensativa. Últimamente estaba viviendo cosas nuevas y no sabía como asimilarlas correctamente, por un lado Lucas, un chico genial con el que quería seguir teniendo relación aunque no tenía claro de que tipo y por otro Gaby, mi hermano, y por el que estaba empezando a sentir cosas que no sabía si me hacían bien o mal.


    La cabeza me iba a estallar con tanto darle vueltas.


    Me levanté, cerré la puerta del balcón y me puse el pijama me metí en la cama y apagué la luz.


    Me dormí enseguida, estaba cansada.


    


    ******


    


    Mamá estaba sentada en el sillón de la biblioteca y Ernesto de pie. Cuando abrí la puerta, los dos se quedaron callados.


    —Hola, ¿interrumpo? —pregunté nerviosa al ver sus caras.


    —No. Pasa cariño —sonrió Mamá destensándose.


    —Solo iba a buscar un libro —añadí corriendo hasta una de las estanterías y ojeando algunos títulos. Papá tenía muchos libros, algunos para la empresa y cursos relacionados con ello y muchos otros para entretenimiento. Me encantaba leer y yo tambíen tenía mi sección de libros. Aquel día no tenía ganas de salir de casa y mi plan era tumbarme en uno de los sofás del jardín y leer un buen libro. Era mi último fin de semana antes de empezar la universidad y quería que fuera tranquilo y hogareño. Ernesto siguió hablando, le estaba comentando algo referente a Gaby y su incorporación a la empresa. Mamá le escuchaba con interés. Le disgustaba tanto o más que él que Gaby hubiera dedicido hacerse cargo de sus acciones.


    Me giré observándolos cuando de pronto caí en la cuenta que Ernesto llevaba un jersey azul, con rayas azules… recordé haberlo visto antes…


    ¡Era el jersey que Mamá compró en la tienda el día que fuímos con Gaby a por ropa… ¿Así que era para él?


    ¿Desde cuando se hacían regalos?…


    Sonreí incómoda cuando ambos me miraron, alegrándome de que no pudieran leer mi mente, y cogí un libro al azar.


    —Bueno; me voy; adiós —dije sin mirarlos.


    Respondieron al unisoro y se sumergieron de nuevo en su conversación, tenía que tener cuidado con ellos. No podían saber de nuestra investigación, si no, solo harían que ponerme problemas por relacionarme con él. No entendía a que venía tanto odio, al fin y al cabo Gaby no era tan mal chico como creían, como yo misma creía antes de conocerlo de verdad.


    


    ******


    


    El fin de semana pasó rápido y tranquilo, sin sobresaltos. Preparé todo para la universidad el domingo por la noche y me fui pronto a dormir.


    El despertador sonó a las seis y cuarenta y cinco. Me levanté de un brinco. No es que me gustara madrugar pero era mi primer día de universidad en la carrera de psicología y estaba muy nerviosa, casi no había dormido la noche pasada, pero aún así en cuanto sonó la alarma los ojos se me abrieron como platos. Me di una ducha, me recogí el pelo en una coleta alta y me puse unos pantalones de pitillo oscuros, una camisa de seda verde, unos zapatos planos y un bolso bastante grande, donde llevaba mis cosas para universidad, un boli y un cuaderno. Pusé entre ellos un papel informativo que días antes pedí en conserjería para saber donde estaban las aulas y el número de cada una de ellas, aún así me sentía perdida; era una universidad enorme y aquello me producía mucho estrés. Me maquillé un poco y me miré nerviosa, ya era una universitaria… que nervios. Cogí una chaqueta negra fina. El otoño acababa de empezar y aunque los días todavía eran calurosos, a primera y última hora ya se notaba el fresco.


    Bajé a desayunar con todas mis cosas preparadas. Herminia todavía dormia. Ella se levantaba a las ocho.


    Me preparé una tila. Era incapaz de tomarme un café con leche.


    —Buenos días hermanita —sonrió Gaby al tiempo que entraba en la cocina.


    —¿Hoy madrugas? —preguntó.


    —Hoy es mi primer día en la universidad —respondí nerviosa.


    —A… si. Me lo dijistes —sonrió mientras se preparaba un café.


    Lo observé en silencio, estaba guapismo, llevaba el traje gris y le quedaba realmente bien. Nuestras miradas se cruzaron y bajé rápidamente la mía ruborizada. Menos mal que no podía leerme el pensamiento. Últimamente me alegraba más que nunca de que nadie tuviera ese don.


    —Si quieres te llevo, la universidad me cae de camino al trabajo —añadió Gaby.


    —¿Con qué coche?


    —Con el mercedes.


    —Ah.


    Me quedé callada. Las palabras no me salían, nadie había cogido el coche de Papá desde su muerte y saber que alguien lo estaba haciendo no esque me incomodara pero si me sentía rara.


    —¿Te molesta? —preguntó al ver mi cara.


    —No… no, solo que nadie lo ha cogido desde que…


    En ese instante Pedro entró en la cocina.


    —Señorita cuando quiera, la estaré esperando fuera


    Gaby y yo nos miramos y tras unos segundos pensándolo respondí.


    —Sí. Ahora salgo, gracias.


    Gaby arqueó las cejas.


    —¿No quieres que tu hermano te lleve a clase tu primer día?


    —Seguro que tienes prisa, tranquilo, además ya avisé a Pedro.


    —¿A que hora sales? —me preguntó.


    —A las tres o así… ¿por?


    —Si te parece bien te iré a buscar.


    El corazón me dio un vuelco, era lo más parecido a una cita, comencé a ponerme más nerviosa.


    —Igual es muy tarde para ti.


    —¡No! De verdad, me apetece comer contigo y así me cuentas que tal tu primer día. Además tengo una sorpresa para tí. Todavía estoy esperando una confirmación pero creo que estamos a punto de conseguir algo muy importante para la investigación.


    Su tono de voz bajó mientras lo decía.


    Lo miré asombrada.


    —¿A sí? ¿Qué? —quise saber


    —A las tres cuando te recoja te lo digo —sonrió mientras me giñaba el ojo.


    —Y por cierto, me voy —añadió mirando su reloj de muñeca.


    —Hoy tenemos otra reunión y todavía voy muy perdido.


    Ambos volvimos a sonreír.


    —Que tengas buena día hermanita.


    —Igualmente —respondí deseando que se acercara a mí y me besara en…


    ¿Besara? ¿Estás tonta o qué te pasa?


    


    ******


    


    Como supuse me perdí. Estuve dando unas cuantas vueltas hasta que por fin conseguí localizar el aula. Había mucha gente, era una sala inmensa y tanto la enorme pizarra como el profesor estaban muy lejos de las sillas. Tenia gente por delante, por detrás, a los lados… eran unas filas de no se cuantas sillas y más.


    “Puf”


    Que duro iba a ser esto.No tenía nada que ver con mi reducida clase de instituto. Suspiré con fuerza.


    


    


    La mañana pasó rápida. Nos explicaron un poco en que iban a consistir cada asignatura y luego cada uno “apañese como pueda”. Aquí no había tanto control como en el instituto. El profesor llegaba daba la clase y punto. Si querías sacarte la carrera tenías que esforzarte mucho y tú solo… un pánico horrible me inundó, observé el pasillo inmóvil, gente por todas partes, en cualquier dirección, todos desconocidos y cada uno a su rollo… me iba a costar mucho más de lo que había creído.


    Me senté en la cafetería para desayunar algo mientras esperaba a la siguiente clase, ya localizada. Cuando mi móvil sonó.


    Era un WhatsApp de un número que no conocía.


    


    
      “A las tres en punto te paso a buscar. Espérame en la puerta principal. Pasa buena mañána hermanita”

    


    
      
    


    


    ¡Era Gaby! ¿Como sabía mi móvil?


    Enseguida me llegó otro.


    


    
      “Le he pedido tu número a Herminia espero que no te haya importado.”

    


    
      
    


    


    
      “No, tranquilo. Me lo guardo. A las tres estaré allí, pasa buena mañana tú también.”

    


    
      
    


    


    Claro que no me importaba… me encantaba que lo tuviera, de echo yo no se lo había pedido a él por vergüenza. Suspiré. Que ganas tenía de que fueran las tres y comer con él… estaba más nerviosa que el día que quedé con Lucas y eso que aquello sí que era una cita con todas las palabras. Cuando salimos de clase corrí al baño para ver que seguía estando bien. Pelo en su sitio, rimel intacto… y lo esperé en la puerta principal. A los pocos minutos vi el coche de Papá acercandose, algo se estremeció dentro de mí. Por un instante sentí que era Papá quien lo conducía y quien me venía a buscar. Tragué saliva intentando aguantar las lágrimas. Seguro que a Papá le hubiera encantado irme a buscar mi primer día de universidad.


    Bajé las escaleras cuando el coche estuvo a mi altura y me metí en el con ganas de salir de allí. Por hoy ya había tenido bastante.


    —Hola —sonreí abrocandome el cinturón.


    —Hola… ¿Qué tal tu primer día? —preguntó Gaby con simpatía.


    El trabajar en la empresa le estaba sentando genial… parecía todo un ejecutivo. Trajeado, educado, cortés… ya no era tan irónico ni tan mal educado… sentía que tenía frente a mí a otra persona, y me gustaba.


    —¿Qué era eso que tenías que contarme? —pregunté sin responder a su pregunta.


    —Primero contestame tú —sonrió.


    Resoplé. Él y su manía de rodear de misterio todo lo que hacía.


    —Supongo que bien.


    —¿Supones?


    Alzó una ceja mientras clavaba sus enormes ojos oscuros sobre mí.


    —He encontrado las clases a tiempo y me ha quedado claro como va a ser el curso. El primer día no hay mucho más.


    —No creo que eche de menos no haber ido a la universidad —respondió burlón.


    —Te hubiese ido bien —sonreí.


    Condujo el coche hasta un restaurante cerca, donde se comía muy bien y a buen precio. Alguna vez fui con Papá allí.


    —¿Pasa algo? —preguntó Gaby mientras entramos en él.


    —Aqui solía traerme Papá de vez en cuando.


    —Vaya… si quieres vamos a otro sitio.


    —No. Esta bien. Además se come muy bien y hay variedad para los vegetarianos.


    —¿Vegetarianos? —preguntó mientras me miraba como si fuera un alienigena o algo peor.


    Un camarero nos indicó una de las mesas, al fondo, junto a las cristaleras que daban a los jardines, era un restaurante minimalista muy bonito.


    —¿Nunca has oído hablar de vegetarianos?… no me lo creo.


    Nos sentamos.


    —Pues la verdad que poco, esos son los que comen lechuga, ¿no?


    No pude evitar soltar una carcajada, algunos comensales se giraron para mirarnos. Gaby me miraba confuso.


    —¿Lechuga? ¿Quién te ha dicho esa tontería?


    El camarero nos dio la carta, una para cada uno.


    —¿Que beberan los señores? —preguntó


    —¿Tiene vino blanco del Somontano? —le pregunté yo.


    —Sí. Ahora mismo le traigo la carta —respondió mientras salía a buscarla.


    —Los vegetarianos son personas que no comen productos de origen animal, hay quienes sí toman leche o huevos u ambas cosas pero no comen carne. Algunos sí comen pescado pero no carne… hay mucha variedad.


    —Que rollo, ¿no?


    —Más que rollo es cuestión de moral o de la manera de pensar de cada uno, en mi caso yo no como ni carne ni pescado ni leche ni tampoco huevos.


    Me miraba con cara estraña como si estuviera intentando rellenar un crucigrama.


    —¿Y qué comes?… ¡nada!


    Volví a soltar otra carcajada. El camarero me dio la carta de vinos.


    Tenían mucha variedad del Somontano, había vinos muy buenos aunque a mi el que más me gustaba era el blanco. No era muy amante de los vinos ni bebia casi nunca pero en esta ocasión me decidí por uno de la bodega Sommos.


    El camarero se fue a buscarlo.


    —Vaya, eres una entendida en vinos —se burló.


    —No. La verdad que no. No me gusta mucho beber vino pero hoy como me tienes que contar algo importante he pensado que la ocasión lo merece. ¿Te gusta el vino blanco?


    —A buenas horas preguntas… —se quejó de broma.


    —Lo que hayas cogido estará bien


    No me mires asi por favor…


    Observamos la carta y el camarero regresó enseguida para tomarnos nota.


    —Tomaré una ensalada con frutos secos y unos espaguetis con setas por favor —dije cerrando la carta satisfecha con mi elección.


    El camarero miró a Gaby.


    —Lo mismo. Gracias.


    Se fue otra vez. Miré con curiosidad a Gaby.


    —¿No me digas que te vas hacer vegetariano también?


    —Tiene buena pinta lo que te has pedido… entonces comes ensalada, frutos secos, pasta y setas…


    —Entre otras cosas —añadí—, como de todo, legumbres, verduras…


    —Bueno… ¿y las proteinas de la carne? Son necesarias para vivir.


    —Te sorprenderias al saber que hay muchas verduras que tienen incluso más proteínas que la carne. A veces como tofú , que es una proteína vegetal aunque no siempre y aún así gracias al brócoli y las legumbres, entre otros, obtengo las proteínas necesarias… estoy muy sana —sonreí.


    —¿Y la leche? ¿No bebes leche?


    —De soja, de almendras, de avena o de arroz… te sorprendería la cantidad de leches que hay en el mercado.


    —Vaya… eres una caja de sorpresas… —susurró confundido.


    El camarero regresó con el vino. Nos echó un poco en las copas y dejó la botella sobre la mesa, enseguida trajo el primer plato. Gaby observó la ensalada asombrado.


    Y la saboreamos disfrutando de unos instantes de silencio después de mi clase de alimentación vegetariana.


    —Bueno y ahora dime la sorpresa —dije después de tomar un sorbo de la copa. Estaba deseando que me lo contara ya.


    —Han encontrado el coche robado.


    Me atraganté manchándolo todo de vino cuando comencé a toser al irse por otro lado.


    Gaby se levantó rápidamente. El camarero también vino enseguida.


    Yo alcé la mano para tranquilizarlos.


    —Estoy bien.


    Volvió a sentarse y el camarero se fue.


    —¿Estas seguro? ¿Era ese el coche?


    —Ayer hablé con Dani y me dijo que creían que ese era el coche y… el maletín estaba dentro.


    Menos mal que esta vez no tenía nada en la boca, si no creo que me hubiera ahogado de verdad.


    Los pelos se me pusieron de punta y las manos me empezaron a temblar.


    —Por eso te he traído aquí. En casa no me siento tan seguro con tu madre y Ernesto dando vueltas por ahí. Es una información confidencial. No puedes contar nada, a Dani se le acería el pelo si se enteran.


    —Tranquilo, no lo diré. Pero… ¿Y el maletín? ¿Dónde está? ¿Qué había dentro? Las huellas estaran allí, ¿no?


    —Estaba vacio —respondió tan decepcionado como yo.


    —Vaya…


    Habían encontrado el coche pero no había pruebas.


    —Y no hay huellas. Por lo visto llevarian guantes. Esta gente vive de esto, saben lo que tienen que hacer para que no los pillen.


    —¿Dónde estaba el coche? —quise saber.


    —Estaba en un garage. Han hecho una redada a unos traficantes de droga y ha aparecido en la misma casa… no esperaban encontrarlo allí.


    —¿Y hay detenidos?


    —No. Se han conseguido escapar. Alguien les habrá dado el chivatazo, pero no se han podído llevar mucho, la droga y el dinero seguía en la casa.


    Suspiré nerviosa. Demasiada información para asimilar.


    Unos traficantes habían matado a Papá y tenían algo que él llevaba en su maletín… ¿Acaso Papá era un traficante?


    El estómago se me cerró de golpe y unas inmensas ganas de romper a llorar se apoderaron de mí. Recordé las palabras de Mamá días después de su muerte, dicendome que igual Papá era un traficante o estaba metido en líos. Sentía que no conocía a mi padre…


    ¿Quién era él? ¿Quién había estado conmigo durante toda mi vida sin que yo supiera la realidad de la suya?


    Me sentí mareada.


    —¿Estas bien? Te veo palida —dijo Gaby preocupado.


    —Sí —susurré notando que me costaba hablar.


    —Pensaba que te alegraría saberlo —murmuró algo decepcionado por mi actitud. Pero él no lo entendía. Estaba super contenta de que hubieran encontrado el coche y el dichoso maletín. No había huellas ni pruebas ni nada que nos diera más pistas… y lo peor de todo… el coche lo tenían unos traficantes de drogas. Los mismos que por él motivo que fuera habían matado a mi padre… un nudo se formó en la garganta; de repente una lágrima asomó por mi pestaña, rodando hasta mis labios. La sequé rápidamente. Gaby no quitaba sus ojos oscuros de mí. Alzó su mano y me cogió la mía, que estaba apoyada en la mesa. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, sentir su mano sobre la mía me estremeció. El corazón me palpitaba con fuerza dandóme la sensación de que todos lo podían oír.


    —Abril… —susuró— encontraremos al asesino de Miguel. Estamos más cerca de lo que crees, ya han encontrado el coche y saben por donde seguir buscando, esta es una gran noticia. La policía sabe lo que hacer.


    Estrechó mi mano con la suya.


    No podía imaginar lo que agradecía tenerlo junto a mí. Parecía increible pero en estos momentos era mi mayor apoyo… con Mamá no hablaba mucho del tema porque enseguida empezaba con la herencia y con lo de Gaby y se ponía de mal humor. Herminia siempre quitaba importancia a las cosas y con Leti o Lucas tampoco quería desahogarme porque ellos tenían sus problemas. Sin embargo con Gaby era diferente, el estaba conmigo en todo esto y con él podía hablar sin tapujos del tema… pero pensar que Papá estaba metido en algo de drogas me había dejado K.O.


    Las lágrimas seguían cayendo sin que pudíera hacer nada por contenerlas. Odiaba llorar en público, me sentía demasiado frágil y vulnerable. Me levanté y fui al baño necesitaba estar sola.


    Cuando salí más tranquila, Gaby seguía sentado en la mesa.


    —¿Estas mejor? —me preguntó afligido.


    —Sí. Perdona, no se porque me he puesto así… supongo que averiguar que mi padre estaba metido en estas cosas me afecta más de lo que pensaba.


    —Que el coche este allí no quiere decir que él este metido en drogas.


    —Ya —protesté—, pero parece un ajuste de cuentas, ¿o no?


    —Yo también lo he pensado… pero como dice Dani no se puede suponer nada porque derrepente aparece una nueva pista y todo cambia. En estas cosas no se puede suponer, se necesitan pruebas reales para poder hacer hipótesis.


    —¿Y que hipotesis crées tú que sería la más adecuada? —pregunté con ironía.


    —Supongo —susurró— que un ajustes de cuentas.


    —Lo ves.


    —De todas formas vamos a esperar, no empieces a pensar en cosas raras, sera peor… y sobre todo no comentes nada con nadie.


    —Tranquilo —añadí.


    No pensaba hacerlo.


    Nos comimos la pasta con setas. Estaba riquísima. Después Gaby pagó la cuenta y salimos del restaurante. Hablar con él me había tranquilizado, aunque no podía parar de pensar que mi padre era un traficante o estaba relacionado con ellos de alguna manera. Habían encontrado su maletín dentro de un coche en una casa de traficantes… todo apuntaba a que estaba metido en tema de drogas. Era incapaz de asimilar aquella información.


    Entramos en el coche y fuimos a casa. Sabía que Mamá no estaría a esas horas, entramos en el garage y subimos por dentro. Gaby se fue a darse una ducha y descansar un rato. Yo entré en la cocina para tomar un vaso de agua. Estaba muerta de sed.


    Herminia preparaba la cena; espinacas refritas con ajo. Me encantaban.


    —¿Qué tal el día niña? —preguntó con simpatía.


    Me senté en una de las sillas.


    —Agotador —respondí recordando los pasillos infinitos y las enormes aulas.


    —Los cambios son duros pero ya verás que enseguida te acostumbras.


    —Sí, supongo.


    Pensé en Papá y en Herminia, ella llevaba toda la vida trabajando con mi familia. Sabía más de ellos que yo misma.


    —Hermi, ¿alguna vez vistes a Papá con malas compañías?


    Me miró sorprendida por la pregunta.


    —No.


    —Nunca ha recibido alguna llamada estraña o viste que frecuentaba sitios raros…


    Clavó sus ojos en mí sin saber muy bien a que me refería.


    —Tu padre era buen hombre y muy de su familia, no tenía muchos amigos y tampoco recibía muchas visitas, salvo los últimos meses, siempre ha estado bien… sí es verdad que últimamente estaba raro pero… no sé niña… ¿Qué te preocupa?


    Mi móvil comenzó a sonar. Lo saqué del bolsillo del pantalon y miré quien era.


    Era Lucas. Lo descolgué.


    —Hola Abril, ¿qué tal? —preguntó desde el otro lado del auricular.


    —Hola Lucas, bien, ¿y tú?


    —Bien. Te llamaba para ver que tal tu primer día.


    —Bien, gracias —sonreí alegrandome de que se acordara de mí.


    —Bueno y también para preguntarte si querras salir una tarde de estas a tomar algo…


    —Claro —sonreí—, cuando tú quieras.


    —¿Mañana? —preguntó rápidamente.


    —Vale… ¡genial! Nos vemos mañana.


    Tenía ganas de estar con él. Me relajaba.


    —Vale… pues… hasta mañana, descansa.


    —Hasta mañana—sonreí —igualmente.


    Colgué y observé a Herminia, seguía preparando la cena. Subí a mi cuarto y me tumbé en la cama. Necesitaba cinco minutos de desconexión.


    No dejaba de pensar en Papá. Gaby me dijo que no le diera vueltas pero no paraban de pasar imágenes por mi mente intentando encontrar algo que me indicara que Papá era un traficante o algo así…


    Las lágrimas volvieron a llenar mis ojos hasta que no pude contenerlas más y recorrieron mi rostro hasta mis labios, dejandome aquel sabor salado.


    Cogí una foto que tenía en una de las estanterias, estabamos Papá y yo, montados a caballo en una excursión que hicimos el año pasado. No podía dejar de llorar.


    ¿Dónde estaba el padre ejemplar al que adoraba? ¿Dónde estaba aquel hombre trabajador y entregado que siempre me decía que había que ir por el camino correcto y hacer el bien? No me quitaba de la cabeza la idea del coche en el garage de una casa de traficantes y el maletín vacio… quizás estaba lleno de droga.


    Dejé la foto, me dolía la cabeza de tanto darle vueltas. Me quité la ropa y me puse el pijama. Estaba cansada había sido un día duro.


    Alguién llamó a la puerta.


    —Pasa —dije.


    —¿Se puede? —preguntó Gaby entrando.


    —Sí, claro —respondí estrañada. Él nunca venía a mi cuarto. Pensé que sería Mamá o Herminia.


    Estaba guapísimo; llevaba una camiseta blanca ajustada y un pantalon de pijama oscuro. Cerró la puerta tras él y me lanzó una mirada relámpago de arriba abajo, me ruboricé. Llevaba un pantalon corto de pijama y la camiseta de tirantes, sin sujetador. Tenía pensado acostarme ya, estaba cansada y con el estomago cerrado. Mañana madrugaba otra vez.


    —¿Te ibas a dormir? —preguntó algo incomodo.


    —Sí, pero tranquilo pasa. ¿Qué quieres?


    —Me has dejado preocupado en el restaurante, ¿estas mejor?


    —Sí, gracias. Me ha pillado de sopetón la noticia y me he agobiado mucho, pero estoy contenta y confio en la policía. Por cierto dale las gracias a tu amigo, nos está ayudando mucho.


    —Dani es un colega de toda la vida —sonrió como recordando algo—. Nos criamos juntos en Lerida, y mira… lo que es la vida a él lo destinaron a Zaragoza y yo he acabado aquí.


    Recordé cuando me dijo que habían sido amigos de niños.


    —¿Hace mucho que no os veíais? —quise saber.


    —Años… hasta que me vine aqui, la primera vez que coincidimos fue en la comisaría. Ya sabes… —sonrió. Yo también me acordaba perfectamente de nuestro encuentro en la comisaría.


    —¿Pero tú eres de aquí?


    —No, yo soy de Lerida, pero me vine aquí cuando mi madre murió; después del entierro hable con Miguel y me dijo que cuando tuviera las pruebas y me reconociera como hijo me ayudaría a encontrar trabajo, así que vine aquí en busca de una vida mejor.


    —¿Por qué te arrestaron? —pregunté de pronto queriendo saberlo, no sabía que tipo de delincuente era.


    La pregunta le incomodó.


    —Por robar en un supermercado.


    Me tapé la boca ruborizada


    ¡Robar en un supermercado!


    —No tenía dinero ni nada para comer y lo hice.


    Sentí lastima por él, igual no había sido tan malo.


    Se echó a reír.


    —¡Es mentira! Me pillaron en una tienda de electrodomésticos, robé un móvil valorado en casi cuatrocientos pavos.


    —¡¿Qué?! —grité horrorizada— ¿Por qué lo hicistes?


    —Porque así es como me ganaba la vida, robaba en tiendas y lo vendía en el mercado negro —dijo sin el más mínimo sentimiento de arrepentimiento.


    —¿Podías haber ido a la cárcel lo sabías?


    —Claro, por eso robaba por valor de menos de cuatrocientos. Porque no es delito.


    —Jolin, lo tenías todo estudiado.


    —Cosas del oficio —sonrió burlón.


    —Más te hubiera valido la pena estudiar un oficio de verdad… y legal —recalqué.


    Se echó a reir otra vez.


    Derrepente escuché a Mamá hablando con Herminia. Las voces se acercaban a mi habitación. El pomo de la puerta se movió, abrí la cama y empujé a Gaby en ella. Después me metí yo, coloqué los enormes peluches que tenía sobre ella para que no se vieran bultos y nos tapé a los dos hasta arriba.


    La puerta se abrió del todo, Mamá apareció. Las dos nos miramos fijamente. La repiración me iba a cien.


    —¿Estas bien hija? —preguntó morándome de un modo raro.


    —Estoy bien Mamá —respondí casi sin poder hablar de los nervios. Si encontraba a Gaby allí nos mataba a los dos.


    —¿Qué tal tu primer día de universidad? No te he visto en todo el día. Ahora llego del gimnasio.


    —Bien —sonreí, notando el cuerpo de Gaby apretado al mío.


    —Bueno que descanses cariño, hasta mañana.


    —Hasta mañana —respondió deseando que se fuera y salir de la cama. Cerró la puerta tras ella.


    Gaby salió del interior, estaba aguantando la risa. Yo no sabía si reír o llorar.


    —¡Casi nos descubre por tu culpa! —protesté quitando sus manos de mi cintura.


    —¿Te imaginas qué abre la cama y me encuentra aquí? ¡Le da algo!


    —Callaté —susurré alzando mi mano para darle en la cabeza pero él la sujetó con suavidad. Sus ojos se clavaron sobre los míos y sentí que todo mi cuerpo vibraba. Suspiré con fuerza, tenerlo tan cerca me producía un dolor irresistible. Su mano cogió un mechón de mi pelo y me lo colocó detrás de la oreja, aquello era demasiado… nuestras miradas estaban clavadas la una en la otra, estabamos a escasos centimetros el uno del otro; tragué saliva. El tiempo parecía haberse detenido, mi respiración iba cada vez más deprisa, humedecí mis labios con la lengua en un acto reflejo, él sonrió sin dejar de mirarme… saltó de la cama y se puso de pie frente a mí, los dos estabamos estrañamente incomodos.


    —Será mejor que me vaya —dijo trás aclararse la garganta. Como si le costara hablar.


    —Sí, por favor —respondí deseando que lo hicera… si no… no respondería de mis actos.


    Cerré la puerta de la terraza, todavía nerviosa, después de que él la hubiera abierto para salir y me senté sobre mi cama. No podía creer lo que acababa de pasar. Gaby me gustaba y lo que sentía por él estaba ya muy lejos de ser cariño… no podía quererle, no de aquel modo. Era mi hermano, por nuestras venas corría la misma sangre. No podía ser… tenía que ser más fuerte que el deseo y alejarme de él, no era una sugerencia, era una orden directa de mi cerebro; pero la investigación entonces se iría al carajo y gracias a él estábamos averiguando más cosas,que si la hiciera yo sola. Suspiré profúndamente. Tenía que alejarme de él pero no podía, me sentía tremendamente confusa.


    Me metí de nuevo en la cama y apagué la luz, observé el cielo lleno de estrellas en el interior de mi cuarto y deseé por un momento poder perderme entre ellas. Me pregunté si de verdad existía aquello que algunos les llamaban cielo o más allá, si era cierto que al morir íbamos a otro lugar para continuar el camino… cerré los ojos conteniendo una lágrima. Si aquello era verdad Papá entonces estaría entre las estrellas mirándonos, y cuidando de nosostros.


    —¡Ay! Papá… te echo tanto de menos —susurré entre lágrimas.


    A pesar de que los días pasaban su ausencia seguía pesando con fuerza.


    Trás unos minutos hablando con Papá, finalmente me dormí.


    Agradeciendo quitarme de la mente a Gaby durante un rato.


    


    ******


    


    El día fue largo en la universidad me defendí mejor, ya empezaba a conocerla un poco más. Aunque en las clases me costaba concentrarme. Gaby no se apartaba de mi mente, por suerte no coincidí con él en el desayuno y eso me tranquilizó un poco. Temía el momento de volver a verlo. Suspiré recordando aquel instante en mi cama.


    ¿Había sentido lo mismo que yo?


    Claro que no, era una paranoia mía, él me veía como a su hermana.


    Pero… ¿Por qué me miraba de ese modo? Su respiración tambíen era agitada y cuando me cogió de la mano y me puso el pelo por detrás de la oreja… de nuevo todo mi cuerpo se estremeció recordándolo.


    Tenía que dejar de pensar en eso, estaba cometiendo un delito, bueno no sabía si era delito, pero la relación amorosa entre hermanos era algo repugnante, y seguramente no era legal.


    ¡Ay! Dios mío… ¿Me estaba enamorando de él? ¡De mi hermano!


    ¡No!, enamoramiento era una palabra muy fuerte como para decirse así a la ligera… cerré los ojos intentando callar a mi alborotada mente.


    —¡Abril! —gritó una voz a lo lejos.


    Era Lucas… ah Lucas… sí. Genial.


    Mi super cita con un chico de revista y yo pensando en mi hermano… debería darme vergüenza tener esos pensamientos tan impuros.


    —¡Hola Lucas! —sonreí sin ganas.


    —¿Qué tal?


    —Bien y ¿tú?


    —Ahora mejor —sonrió coqueto.


    Me dio dos besos y nos dirigimos al coche.


    —¿Quieres ir a tomar algo? —preguntó mientras encendía el motor.


    —Claro —sonreí.


    Necesitaba una botella de vino Somontano, pero no un blanco, un tinto reserva a ser posible de bogedas Lalanne, estaba riquísimo y seguro que con dos copas ya no sabía ni donde estaba.


    Me llevó a la misma cafetería de la otra vez, en el trascurso me contó como le estaba yendo, a él, en la empresa de su padre. Estaba allí de contable y se veía contento. Me ayudó para distraer un poco a mi calenturienta mente. Me bebí una cocacola fría. Estuvimos hablando un poco del tiempo, de la fiesta de disfraces del viernes y de alguna otra cosa superflua.


    —¿Ya tienes el disfraz? —me preguntó con curiosidad.


    —Todavía no —respondí dandome cuenta que en tres días era la fiesta.


    —Bueno, aún tienes tiempo.


    —Sí, mañana iré a comprarlo.


    —¿Quieres que te acompañe? —me preguntó.


    —Prefiero que sea sorpresa.


    Gaby rondaba por mi mente cada dos por tres, sin pedirme permiso. Estaba empezando a cabrearme seriamente.


    A eso de las ocho y media salimos del bar, dirección a mi casa.


    Había poco trafico y enseguida atravesamos Zaragoza, Lucas aparcó frente a mi casa en la que había muchas luces encendidas. Ambos nos miramos nerviosos.


    —Bueno —sonreí—, ya hemos llegado.


    —Sí —sonrió él.


    —¿Nos veremos el viernes? —preguntó clavando sus enormes ojos sobre los míos.


    —Sí yo…


    Antes de que pudiera terminar sus labios estaban contra los míos, su mano comenzó a acariciarme la mejilla mientras su lengua buscaba la mía desesperadamente. Abrí los ojos de golpe, no estaba acostumbrada a esa pasión… bueno no estaba acostumbrada a ninguna.


    Me aparté suavemente de él.


    Sus ojos me miraron espectantes.


    —¿Te ha molestado? —preguntó decepcionado por mi actitud.


    —No —repondí tímida.


    Era la verdad, Lucas me gustaba, pero estaba teniendo una lucha interna y no quería hacer nada de lo que luego me arrepintiera.


    —Es tarde —añadí saliendo del coche, cerré la puerta y anduve unos metros cuando vi algo en el suelo junto a las escaleras de mi casa, parecía un cuerpo.


    ¡Era una persona!


    —¡Lucas sal! —grité corriendo hacía el coche.


    Salió del coche rápidamente y llegamos a la vez junto al cuerpo.


    ¡Era Gaby!


    Estaba lleno de sangre, parecía un golpe en la cabeza. Tenía el traje rasgado y roto y el maletín donde llevaba los papeles de la empresa estaba en el suelo, abierto y todo tirado a su alrededor.


    —Oh, Dios mio! —grité horrorizada.


    Lucas comenzó a estudiarlo, le miró el pulso y lo revisó.


    —¡Tranquila tengo el titulo de primeros auxilios! —añadió calmándome.


    —Ha perdido el conocimiento, pero respira —dijo más tranquilo.


    Parecía que le habían dado una paliza.


    Llamé al timbre. Herminia salió enseguida, cuando vio a Gaby se puso a gritar histérica y corrió a llamar a la ambulancia.


    Mamá salió también y al verlo también se quedó horrorizada.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó violenta.


    —Esta recobrando el sentido —dijo Lucas ignorándola.


    Mamá me fulminó con la mirada.


    —Hemos llegado y estaba en el suelo… ¿No habéis oido nada? —le pregunté esta vez yo, estaba al lado de la puerta, tenían que haber escuchado algo.


    Herminia salió de nuevo.


    —La ambulancia esta de camino—dijo.


    Abrió los ojos. Lucas le dijo que no se moviera. Podía tener algo roto.


    —Enseguida viene la ambulancia —susurré intentando tranquilizarlo.


    —¿Estas bien? ¿Te duele algo? —preguntó Lucas.


    —Sí estoy bien —respondió intentando levantarse, pero no le dejamos.


    La ambulancia llegó enseguida, lo cogieron entre dos ambulancieros y lo subieron en una camilla al interior. Herminia insistió en que quería ir con él. A Mamá no le pareció bien pero no se lo preguntó. Lo hizo y punto. Parecía muy afectada. Se me rompió el alma cuando vi como cerraban la puerta de la ambulancia con él allí dentro, sin saber quién había sido o qué había pasado. Un nudo se formó en mi garganta. Me costó mucho aguantar las ganas de ponerme a llorar, de correr a la ambulancia y estar a su lado. Quería hacerlo el corazón me pedía a gritos que abriera las puertas y me fuera con él…


    Lucas se fue después de que Mamá se empeñara en que se lo presentara y entrara a tomar algo. Yo solo quería que se fuera, correr a mi cuarto y llamar a Gaby. Quería saber que le estaban haciendo, si estaba bien, que había pasado… necesitaba saber algo ya.


    Al final despedí a Lucas, lo acompañé hasta la puerta y cuando estuvimos solos me sonrió con ternura.


    —He pasado una tarde genial… quitando esto último.


    —Yo también —sonreí.


    —Dime algo cuando sepas de tu hermano, ¿vale?


    —Sí, lo haré.


    —Y no te preocupes seguro que se pondrá bien.


    Ojala fuera verdad.


    Se acercó a mí y me dio un beso en la boca. Un beso rápido y seco.


    —Hasta mañana.


    —Adios, Lucas.


    Cerré la puerta. Mamá estaba mirándome desde el pasillo.


    —Es un chico muy mono y educado, me gusta.


    —Ya —protesté, en estos momentos tengo otras cosas en la cabeza pensé.


    Y ella aunque no quería a Gaby ni en pintura por lo menos podía preocuparse un poco. Le habían pegado una paliza o lo que fuera en la puerta de casa y solo se le ocurría decirme que Lucas era mono y le gustaba.


    —Me voy a dormir —dije subiendo las escaleras, cuando llegué a mi cuarto saqué el móvil de mi bolso y llamé al número de Gaby. Fue Herminia quien me cogió el telefono, me dijo que le estaban haciendo unas pruebas y que ella esperaba en otra sala.


    —¿Quieres que vaya contigo? —pregunté dispuesta hacerlo, se enfadara Mamá o no.


    —No niña, vete a dormir, es tarde. Mañana tienes que ir a la universidad. Seguramente lo tendrán toda la noche en observación.


    —¿Toda la noche? —protesté.


    —Tiene muchos golpes —añadió.


    —¿Te ha contado que ha pasado? —quise saber.


    —No he podido hablar con él.


    Tragué saliva nerviosa. El no saber nada, hacía que me pusiera peor.


    —Vale Hermi, llamame cuando sepas algo, ¿vale? o mándame un whattsApp cuando lo lleven a la habitación… y… gracias.


    —Vale, te dejo que viene el médico, adiós.


    —Hasta mañana.


    Rompí a llorar presa del pánico. ¿Qué era lo que le había pasado? ¿Quién le había echo aquello?


    Estar en casa encerrada sin saber nada me producía un agobio y estres muy fuerte y por momentos sentía que me faltaba el aire. Intenté tranquilizarme y me di cuenta que no solo lloraba por Gaby sino que también lloraba por Lucas y por mí.


    ¿Qué estaba haciendo con mi vida? ¿A qué estaba jugando?


    Lucas era un encanto y estaba claro que quería tener algo conmigo. Pero… ¿Y yo? ¿Quería tener algo con él?… me estaba comportando mal. No era sincera conmigo misma y aunque era muy guapo y estaba genial con él, no dejeba de pensar en Gaby y eso me torturaba…


    Mi corazón palpitaba con fuerza sintiendo cosas que mi cabeza rechazaba una y otra vez, estaban en una constante lucha y yo me sentía prisionera de ellas.


    Mi móvil comenzó a sonar, era Leti, se lo cogí todavía llorando.


    —¿Estas bien? —preguntó al oir mi voz rota.


    —Sí, solo un poco asustada… hemos encontrado a Gaby en el suelo de casa, parece que le han pegado una paliza, está en el hospital.


    —¡Qué dices! ¿En serio?… yo que te llamaba para saber como habí ido tu cita con Lucas…


    —La cita… bueno bien, es muy majo la verdad. Hacía mucho tiempo que no estaba tan agusto con alguien, es un encanto y en cuanto hemos visto a Gaby ha corrido ayudarle… suerte que estaba Lucas allí…


    —Ya veras como todo sale bien y Gaby se pone bien… Y con Lucas ya verás que también, además hacéis muy buena pareja…


    Gaby regresó a mi mente, con quien deseaba hacer buena pareja era con él… aunque era algo imposible.


    Tenía que centrarme en Lucas, seguro que con el tiempo me enamoraba de él, era un chico maravilloso, guapo, encantador y además con dinero… ¿Qué más podía pedir?


    

  


  


  
    Juegos de amor


    
      
    


    


    


    Herminia me mandó un Whats App desde el móvil de Gaby.


    


    
      Ya está en la habitación. Todo bien. Buenas noches.

    


    
      
    


    


    
      Gracias. Mañana por la mañana cuando tenga un rato libre llamaré, dale un beso muy grande a Gaby. Buenas noches.

    


    
      
    


    


    
      Descansa niña. Hasta mañana.

    


    
      
    


    


    Apagué la luz y dejé el móvil en la mesita, por si recibía alguna llamada más. Cerré los ojos y después de darle las buenas noches a Papá me dormí.


    


    ******


    


    El despertador me sonó a las siete en punto. No podía abrir los ojos. El sueño se apoderaba de mí. Arrastré mi cuerpo hasta el baño, me metí en la ducha. Me vestí, me pusé unos tejanos ajustados y una camiseta de rayas blancas y negras, las botas camperas y una chaqueta gris claro. Me dejé el pelo suelto y me maquillé un poco, sobretodo las ojeras donde me puse un corrector milagroso. Bajé a la cocina y me hice un café solo. Necesitaba espabilarme como fuera. Pedro me esperaba en la puerta de casa con el coche de servicio. Me monté sin ninguna gana de ir a clase y nos dirigimos a la universidad. Miré el móvil. No había noticias de Gaby así que decidí llamar, necesitaba saber algo antes de entrar en clase. Herminia me cogió el teléfono y me informó de que Gaby estaba bien. Había desayunado y durmió bien toda la noche. Cuando pasara el médico a las diez seguramente les darían el alta. Gracias a Dios no tenía nada roto, solo golpes y moratones. Le pregunté por lo ocurrido pero me dijo que Gaby no le quiso contar nada. Insití en ir al hospital pero Herminia se negó rotundamente. Desistí y entre en la facultad.


    A las tres cuando salí Pedro me esperaba en la puerta.


    —¿Han llegado Gaby y Herminia a casa? —pregunté nada más subir al coche.


    —Sí, señórita, estan en casa.


    Respiré aliviada.


    —¿Y Gaby? ¿Cómo lo has visto?


    Me miró por el cristal retrovisor con semblante serio como siempre. Pedro no era muy hablador.


    —El señor esta bien —dijo sin más, me callé, no iba a sacarle mucha más información.


    Cuando llegué a casa corrí hasta la habitación de Gaby. Estaba tumbado en la cama con una bandeja llena de comida sobre la mesita. Herminia le estaba dando unas pastillas.


    —Hola —dije casí sin respiración, había subido las escaleras a toda prisa.


    —¡Hola hermanita! —sonrió.


    —¿Qué te han dicho los medicos? —pregunté nerviosa.


    —Todo bien… no han podido conmigo —sonrió burlón.


    Él y su incansable sentido del humor.


    —¿No han podido? —pregunté sin poder evitar querer saber más.


    —Eran dos —comenzó a decir—, aparecieron de la nada, no los vi llegar. Me empujaron y empezaron a pegar.


    Abrí la boca horrorizada.


    —Pero… ¿Por qué? ¿Te dijeron algo? ¿Quienes eran? ¡Tenemos que ir a denunciar!


    —¡Ni hablar! —protestó enfadado.


    —¿Y vas a dejar que sigan por ahí esos dos? ¿Y si vuelven?


    No comprendía su negativa, su vida estaba en peligro.


    —Me amenazaron —susurró mirando hacía la puerta entre abierta.


    —¿Qué? —pregunté en un susurro y me acerqué a él.


    —Es alquien que tiene que ver con el asesinato de Miguel.


    El corazón me dio un vuelo y todo mi cuerpo comenzó a temblar; no podía creer lo que estaba escuchando. Me quedé sin palabras.


    —Me dijeron que dejara de meterme donde no me llamaban y que me fuera de aquí.


    —¡Pero esto es muy grave! —protesté.


    Miré para ambos lados, estábamos solos en la habitación. Herminia salió cuando yo llegué y no quería que nadie escuchara nuestra conversación.


    —Abril —dijo cogiendome la mano con fuerza.


    Mi cuerpo se estremeció.


    —Dejame hacer las cosas a mi manera, estoy bien, ¿vale?


    —Bueno bien… —susurré observando su ojo morado y su labio partido.


    —Ellos también se llevaron lo suyo —sonrió burlón.


    —No quiero que le cuentes esto a nadie, es entre tú y yo, y de aqui no va a salir. ¿De acuerdo?


    Fruncí el ceño.


    —¿De acuerdo? —volvió a preguntar alzando una ceja.


    —Sí, señor —protesté igual que una niña a la que acaban de regañar.


    Mamá entró en la habitación a los pocos minutos, me dirigió una mirada gélida y depués miró a Gaby seria. Él me soltó la mano.


    —Veo que estas bien —dijo sin muestra de alegría.


    —A tu pesar —sonrió él.


    Me sentí muy incomoda.


    —Abril baja a comer. La mesa está puesta.


    Salí corriendo de la habitación, y Mamá cerró la puerta tras ella siguiendo mis pasos. La comida transcurrió sin conversación, no levanté la cabeza del plato y cuando me levanté para irme Mamá me dijo seria.


    —¿Cuándo te has echo tan amiga de ese bastardo?


    Respiré hondo y me giré. Discutir con ella era lo último que necesitaba.


    —Se llama Gabriel.


    —Me da igual como se llame. ¿Es que ya no te acuerdas de todo lo que nos está haciendo?


    —¡No es para tanto!


    Mamá se levantó.


    —¿Qué no es para tanto? —preguntó con cara desencajada.


    —¿Pero a ti qué te pasa? ¿Qué ha echo ese… ese delincuente contigo? ¿Desde cuándo estas de su parte?


    Estaba fuera de sí.


    —Mamá relajate, no estoy de parte de nadie, solo digo que no es para tanto. Él está aquí y se esta comportando, está integrándose. Y no da problemas… ¿Ese era tu miedo, no?


    Alzó su mano y me golpeó en la cara. Herminia que entraba en el salon se nos quedó mirando atónita al ver la escena. Mis ojos se clavaron en los de Mamá, estaba furiosa, jamás me había pegado y no creía que ese fuera motivo para hacerlo ahora. No respondí. La miré rabiosa y me di la vuelta.


    Subí a mi cuarto y me encerré con cerrojo. No tenía ganas de ver a nadie.


    Leti me llamó por teléfono y me dijo que iba a ir a comprarse el disfraz para la fiesta.


    ¡El disfraz!


    Ya no me acordaba, cogí el bolso y algo de dinero y me fui sin despedirme de Mamá, no quería ni verla, estaba muy enfadada con ella.


    Me compré un disfraz de bruja, con su sombrero negro y la escoba larga hasta los pies. Después fuimos a tomar algo y estuvimos hablando de Cristian, de las universidades, de la fiesta del viernes. A la que no me apetecía nada ir… de Gaby y de mi altercado con Mamá.


    Cuando llegué a casa me puse el pijama y salí por la terraza a la habitación de Gaby, cuando me vio sonrió.


    —¿Qué tal estas? —pregunté entrando en su cuarto.


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien —susurré. No quería que nadie me oyera.


    —¿Te duele? —pregunté mirando hacía su ojo algo morado, pero menos hinchado.


    —No, hoy no.


    —Vaya susto nos distes.


    —¿Creíais que me habían liquidado? ¡Para matarme a mí hace falta mucho más que dos matones!


    Los dos nos echamos a reír.


    —¿Vas a ir mañana a trabajar?


    —Esta semana me la tomo libre —dijo mientras me guiñaba un ojo.


    —Bueno, te dejo, no quiero robarte más tiempo —susurré con simpatía. En realidad me tumbaría en la cama con él y estaría abrazándolo toda la noche. Me agaché y le di un beso en la mejilla.


    —Me alegro de que estes vivito y coleando hermanito.


    Gaby me miró sonriente. Me alegré de que le gustara mi beso.


    Regresé a mi cuarto y me metí en la cama, estaba rendida, así que el sueño enseguida se apoderó de mí. Mañana sería un día duro.


    


    ******


    


    El viernes pasó rápido. Por la mañana clases y por la tarde después de comer me puse un chandal para estar más comoda y me fui a la biblioteca, quería hacer unos apuntes sobre la última clase antes de que se me olvidara y después me prepararía para la fiesta, a eso de las nueve y media Leti me vendría a buscar. Lucas insistió en ir él, pero no quería forzar las cosas, necesitaba mi espacio.


    La puerta de la biblioteca se abrió. Era Gaby.


    —Lo siento no sabía que estabas aquí —dijo cerrándola de nuevo.


    —Tranquilo —respondi—, puedes pasar.


    —Solo he venido hacer unos apuntes.


    Dio unos pasos y fue hacía las estanterias, cogió un libro y lo ojeó, levantó el rostro. Mis ojos estaban mirándole fijamente, era tan guapo que con solo mirarle me sentía bien. Me ruboricé.


    —Bueno… —será mejor que me vaya, todavía tengo que llamar a un par de proveedores por unas máquinas nuevas. El lunes tenemos una reunión y hay que concretar la hora.


    Estaba muy metido en el tema laboral. Me pareció escuchar a Papá.


    Sonreí sin dejar de mirarle.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —quiso saber.


    —Tú —respondí—, te pareces tanto a él… a veces te miro y siento que eres él…


    Gaby sonrió.


    —Vaya hermanita… me alegro de oírlo. Gracias.


    —Gracias a ti.


    —¿A mí? —preguntó sorprendido.


    —Sí, a tí. Por entrar en mi vida —lo dije casi sin pensar. Me ruboricé de nuevo. Últimamente cada vez que Gaby estaba cerca de mí me podía ruborizar varias veces sin poder evitarlo.


    Sus ojos se clavaron sobre los míos. Tragué saliva nerviosa.


    Sentía que tenía que darselas, desde que entró en mi vida, todo se estaba iluminando. Él conseguía que pudiera recordar a Papá sin llorar, que tuviera esperanzas en encontrar al asesino y en sentir que no estaba tan sola…


    Se acercó hasta mí y me acarició la cara con ternura mientras sus ojos mirándome fijamente hacían que me derritiera…


    —Yo también me alegro de tener una hermana como tú.


    No era eso precisamente lo que deseaba escuchar… me aparté, mientras tragaba saliva.


    —Será mejor que te vayas… no querrás llegar tarde —susurró sin dejar de mirarme, tenía razón, debia irme antes de que el tiempo se me echara encima.


    Me sonrió y salió de la biblioteca, ahogué mi risa cuando se hubo cerrado la puerta y una lágrimilla se escapó sin poder evitarlo. Me sentía una estupida por sentir lo que sentía. Tenía que ser Lucas quien me hiciera suspirar y no Gaby; él no. Pero no era capaz de controlar mis sentimientos y que me llamara “hermanita”me mataba, me dolía mucho… pero eso es lo que era, “su hermanita” y la única que lo olvidaba era yo.


    


    ******


    


    La fiesta de disfraces fue muy aburrida, a pesar de los intentos de Leti y Lucas porque me lo pasara bien. Lo único en lo que pensaba era en ir a casa. Bebí más de la cuenta en un intento desesperado por divertirme. Todo en vano, a las cuatro de la madrugada, cansada de parecer un maniquí le dije a Lucas que me llevara a casa. Me dejó en la puerta y me despedí de él enseguida. Sus labios rozaron los míos antes de que saliera del coche. Me despedí dándole las gracias y corrí hasta casa. Me costó subir las escaleras más de lo que creía, el alcohol corría por mis venas haciendo que me tambaleara de un lado a otro.


    Entré en mi habitación y salí a la terraza, necesitaba aire fresco.


    Hacía frío, pero con el disfraz y el calor del alcohol apenas lo notaba.


    —Bonito disfraz —sonrió Gaby detrás de mí—. ¿Qué tal ha ido la fiesta?


    —Carla me ha preguntado por ti. Dice que no le coges el teléfono —dije sin responder a su pregunta.


    —¿Todas tus amigas son igual de pesaditas? —me preguntó fingiendo enfado.


    —Carla es muy persuasiva, suele conseguir todo lo que quiere —respondí arrepintiendome enseguida del tono molesto que utilicé.


    Gaby se echó a reír divertido.


    —De eso me he dado cuenta.


    Lo miré con curiosidad, mientras recordaba a Papá el último día que lo vi con vida…


    —¿Cuántas veces lo viste? —pregunté deseando saber algo más de su fugaz relación entre él y Papá.


    —¿A Miguel? —preguntó sorprendido como si mi tono de voz o mi mirada hablara por mí, o él tuviera el poder de leer mi pensamiento.


    —Sí.


    Se acercó y se sentó en el suelo junto a mí.


    —Unas cinco o seis veces, creo.


    —¿Y cómo fué? —quise saber.


    —La primera vez, fue en el entierro de mi madre —sus ojos se tornaron borrosos.


    Sentí una gran tristeza. Que duro debió haber sido todo para él.


    —A la salida del cementerio se acercó a mí —continuó diciendo—, me dio el pésame, y me dijo que necesitaba hablar conmigo de algo importate, al principio no quise saber de él. Pero me siguió, me pidió solo unos minutos y me prometió, que si después de hablar conmigo, yo seguía sin querer saber de él, no volvería a molestarme nunca más.


    Gaby tragó saliva.


    —Me contó algo sobre su juventud, y la historia de amor entre mi madre y él.


    —¡Cuentamela! —exclamé, estaba segura de que había sido una historia de amor tan preciosa como triste. Gaby miró el reloj.


    —Es muy tarde hermanita, mañana te la cuento, ¿vale?


    —Vale —sonreí, aunque deseaba saber más cosas. Necesitaba respuestas a muchas preguntas y Gaby tenía alguna de ellas. Los dos observamos el cielo, y tras unos minutos en silencio añadió.


    —Miras el cielo y parece que nada haya cambiado, las mismas estrellas siguen allí arriba como si el mundo se detuviera, nunca dejan de brillar… siempre me he preguntado si estamos solos en el universo o si hay otras personas en otros planetas haciendose las mismas preguntas que yo.


    Observé el firmamento tan hermoso como siempre.


    —Yo quiero pensar que compartimos universo con otros mundos, ¿no?, sería muy aburrido estar solo nosotros… es demasiado hermoso y grande para que solo un planeta pueda disfrutar de él.


    A veces me preguntaba si alguna chica más miraba a Gaby con los mismos ojos que lo miraba yo, sería absurdo pensar que era la única que creía que era un chico muy guapo… sonreí para mí. Estaba comparando a Gaby con el universo… aunque si los observaba a los dos, me parecían igual de hermosos y misteriosos. Nos fuimos cada uno a nuestra habitación, me lavé la cara y me puse el pijama. Después me metí en la cama. Eran cerca de las seis de la mañana estaba muerta de sueño menos mal que el sábado no tenía que madrugar.


    


    ******


    


    A las once y media Leti me llamó al móvil. Me costó abrir los ojos para ver quien era. Estaba emocionada. Por fin Cristian iba a presentarle a sus padres. El sabado por la noche ya habian quedado para cenar en casa de él. Nunca la había visto asi, tan enamorada y entregada, envidiaba su romance y soñaba con uno así… con Gaby.


    Además Cristian era muy respetuoso con ella y un buen partido para el matrimonio. Lo mío con Lucas no avanzaba, mis sentimientos por él no iban a más como Leti me decía que tenía que ser y sentía que estaba jugando con él sin poder evitarlo. Me sentía entre la espada y la pared. Por un lado necesitaba tenerlo cerca para intentar olvidar a Gaby y por otro sentía que estaba siendo una hipócrita, por no llegar a sentir lo que deseaba y no podía. El día fue largo, el dolor de cabeza por culpa del garrafón no se me quitaba.


    Por la noche, fuimos a cenar con otros del grupo a un restaurante vegetariano, me costó lo mío convencerlos pero por fín se animaron. Lo pasamos muy bien, muchas risas con el menú, con sus bromas y con todo en general. Aunque todos ellos respetaron mis principios, cosa que no siempre resultaba tan sencillo. Lucas siempre me apoyó y me admiraba, según él por la fuerza de voluntad que demostraba haciendo eso además de un gran corazón. Yo creía que era más cuestión de lógica que de otra cosa, para mí comerme a mi perro o a mi madre no era lógico y veía de igual manera al resto de los animales, sin más, cuestión de moral ya que para otras cosas mi fuerza de voluntad era nula.


    No podia dejar de pensar en Gaby…


    Cada día que pasaba me costaba más. Era una obsesión, cuanto más quería olvidarle más pensaba en él…


    Sobre las doce y media Lucas me llevó a casa. Estaba cansada. Llevaba toda la semana rara, con ganas de decirle que lo nuestro no funcionaba que las cosas no estaban bien. Habíamos quedado pocas veces pero las suficientes para darme cuenta de que no podía darle más que amistad. Era guapisimo y encantador, pero no estaba hecho para mí o mejor dicho yo para él.


    —Esta noche estas preciosa —sonrio acercandose hacía mí y me besó.


    —¿Estas segura que no quieres que me quede a dormir contigo? —me preguntó con picardía.


    Le comenté que mi madre estaba fuera ese fin de semana.


    —No —respondí incómoda.


    —¿Qué pasa? —sonrió al ver mi cara— Llevas toda la noche seria y como ausente… ¿Algo de lo qué he hecho o dicho te ha molestado?


    —No —respondí conteniendo las ganas de llorar.


    —Y ese es el problema —agregué—, lo siento Lucas no puedo seguir conociéndote, sé que llevamos poco y que igual me arrepiento, pero lo he intentado de verdad, me encantaría poder enamorarme de ti pero no puedo.


    Vi como sus ojos se tornaban borrosos y su sonrisa desaparecía.


    —¿A qué viene esto ahora?pensaba que todo estaba bien… sabes que te doy todo el tiempo que quieras…


    —¿Y si no me enamoro nunca de ti? —le pregunté sintiendo como las lágrimas buscaban como salir. Con él no podía esconder mis sentimientos. Me cogió de las manos con fuerzas.


    —Si tú quieres estar conmigo a mi no me importa.


    ¿Cómo podia decirme aquello? ¿Aún sabiendo que yo quizás nunca le correspondiera?


    Por dios… era demasidado para mí, no me merecía a un hombre así, me sentía el ser más despreciable de la tierra.


    —No puedo hacerte esto Lucas, te mereces una chica que te quiera de verdad.


    —¡Pero yo te quiero a ti!, te quiero desde el primer día que te vi, y sé que te acabaras enamorando de mí, lo sé, dame tiempo.


    Me solté de sus manos


    —Lo siento. No puedo seguir engañándome ni a mí ni a tí, no puedo estar con alguien a quien no quiero, no como debería… ojala te hubiera conocido antes…


    Fui a darle un beso en la mejilla pero él cogió mi rostro con suavidad, entre sus manos y nuestros labios de unieron.


    —¿Dime qué no sientes nada al besarme? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


    Suspiré profundamente, me lo estaba poniendo muy difícil.


    —Dejalo así por favor —insistí.


    Abrí la puerta y salí del coche.


    Cuando llegué a la puerta de casa y me giré para cerrarla, vi que él seguía alli mirándome fijamente. Entre en casa y la cerré de golpe apoyando mi espalda sobre ella.


    ¿En tan poco tiempo podía Lucas sentir tanto por mí?… rompí a llorar con todas mis fuerzas. ¿Acaso no lo sentía yo por Gaby? Solo quería morirme. Me sentia tan mal, como podía hacerle tanto daño, deseaba con todas mis fuerzas enamorarme de él y ser feliz a su lado, pero no podía…


    —¿Estas bien? —preguntó alguien acercandose a mí.


    Abrí los ojos mirando al frente confundidad. Estaba tan compungida que no me di cuenta que Gaby estaba sentado en el sofa del salón con la luz de la lamparita encendida, llevaba el pijama puesto y estaba viendo la televisión.


    Me sequé las lágrimas rápidamente y me recompuse:


    —Sí, estoy bien.


    Fui hacia la escalera para subir, pero él se levanto del sofá de un brinco y me detuvo a mitad camino:


    —¿Te ha hecho daño?


    —¿Lucas? —exclamé sorprendida.


    ¿Cómo podía pensar eso?


    —Lo hemos dejado —respondí sin darle más explicaciones y deseando salir huyendo. A él era a la última persona que quería contarle mis problemas amorosos.


    —Creía que no era tu novio —dijo serio.


    —Y no lo era… bueno se suponía que nos estabamos conociendo.


    Gaby no respondió. Levanté la mirada para ver su cara y sentí como sus enormes ojos oscuros se clavaban en los mios. Me acarició la mejilla. Todo mi cuerpo se estremeció, la respiración comenzó a agitarse y mis piernas temblaban. Con Lucas jamás me había pasado algo así, me había puesto nerviosa pero nunca sentí esas ganas de tenerlo tan cerca de mí o ese deseo de fundirnos en uno. Con Gaby todo era tan… mágico e imposible…


    Nos fuimos acercando poco a poco hasta que nuestros labios se rozaron. Cerré los ojos, sintiendo como el tiempo se detenía. Le deseaba tanto como sabía que aquello no debía continuar pero no podía detenerme…


    Derrepente su móvil comenzó a sonar y se apartó rápidamente mientras lo cogia:


    —Vaya; es Carla… —susurró.


    Salí corriendo escaleras arriba como alma que llevaba al diablo. Me encerré en mi cuarto huyendo de algo o alguien. Todavía no me creía lo que acababa de pasar. Rocé mis labios con mis dedos. Quería sentir que seguían siendo los suyos los que me rozaban. Las mariposas revoloteaban por mi estomago y estaba tan nerviosa que empecé a caminar de un lado a otro de la habitación sin saber que hacer. Quería llamar a Leti pero que le decía que había dejado a Lucas antes nisiquiera de que empezaramos y me había besado con Gaby.


    No, no era buena idea.


    Quería bajar de nuevo y lanzarme a sus brazos habíamos tenido un amago de beso y era recíproco, él también se acercó a mí con los ojos cerrados.


    ¿Tenía tantas ganas como yo de besarme?


    ¡Ay Dios mio…!


    Parecía un manojo de nervios.


    


    ******


    


    Al día siguiente lo primero que hice, fue llamar a Leti. Necesitaba su consejo.


    —Creía que habías zanjado el tema hace tiempo, pero veo que no… os habéis besado, esto ya se os está yendo de las manos… ¿te imaginas qué os habéis enamorado? ¡Los hermanos Clair enamorados! ¡Es el guión ideal de una película, de repente aparece un hijo secreto que enamora a su hermana… veo el cartel en los cines…


    —¡Callate! —protesté, no quería ni oírle decir aquello. Tenía muy claro lo que yo sentía por él pero pensar que podía ser recíproco era algo, que aunque deseaba me asustaba profundamente. ¡Era mi hermano! Nunca seriamos una pareja normal, y el tema de tener hijos… todo iba en contra nuestra. Lo que sentiamos era antinatural. Aunque no éramos culpables sino víctimas, no dejaba de dar vueltas por mi habitación mientras hablamos por el móvil, los nervios no me permitían estar sentada.


    —¡Sois hermanos! —añadió de nuevo.


    —¿Qué te crees que no pienso en eso? No dejo de darle vueltas que es peor… es mi hermano… no puede ser, es imposible y punto —me senté de nuevo sobre la cama, sintiendo como me derrumbaba.


    —No te sientas culpable, tú no lo tienes la culpa no os habeis criado juntos estas cosas son inevitables, el amor es así.


    —Me siento sucia —sollocé sintiendo como las lágrimas comenzaban asomarse por mis ojos—. No puedo dejar de sentirme una miserable me avergüenzo de mí misma de mis sentimientos… si mi madre se entera le da algo, ella no soporta a Gaby sigue odiándolo como yo lo odiaba al principio, ni siquiera ve bien que tenga un trato correcto con él, si se enterara de esto…


    —Bueno tu tranquila, ella no puede decidir sobre tu corazón. Tu has intentado quitártelo de la cabeza pero no puedes, te quiero y sabes que estoy aquí para siempre y para todo.


    —Y yo a ti —respondí secándome las lágrimas.


    —¡Este finde Carla celebra su cumpleaños, es el momento ideal para que te airees, y te diviertas pero sin beber, que la última vez casi inundas tu casa de lágrimas.


    Las dos nos echamos a reír, aún recordaba la fiesta de mi cumpleaños y lo mal que me puse por Gaby, ahora la cosa todavía estaba peor…


    —Tranquila. Alcohol no, tal y como estoy soy capaz de hacer cosas que luego me arrepienta. Aunque ir al cumpleaños de Carla no es lo que más me apetezca en este momento.


    —Mira, te pones guapa, sexy y te olvidas de todo. Tú ves a divertirte y punto.


    Mi relación con ella estaba atravesando una crisis. No era por su culpa si no por la mía, estaba empezando a verla como una rival y eso me martirizaba.


    —Con Gaby allí poco podre olvidar —protesté, estaba claro que si era el cumple de Carla el primer invitado seria Gaby.


    —Habrá más chicos —sonrió de nuevo— y además, irá Lucas.


    ¿Lucas y Gaby juntos? No era la mejor combinación para pasar una noche inolvidable.


    —Genial —protesté de nuevo—. Será una noche maravillosa.


    —Bueno tú piensa en tí, Lucas tiene que entender que si no puedes darle más no puedes, aunque quien sabe igual…


    —No se si es buena idea ir… —susurré confusa.


    Cuanto más pensaba en la fiesta peor cuerpo se me ponía.


    Durante la semana siguiente, intenté escaquearme todo lo que pude de la fiesta y de un encuentro con Gaby, cada vez que él entraba yo salía y si nos cruzabamos por el pasillo me ponía tensa y apenas le hablaba, él también estaba raro conmigo no me hacía bromitas ni salía a la terraza por las noches. Aunque yo tampoco lo hice. Ni una sola noche. Cada vez que estabamos a punto de coincidir los dos salíamos corriendo en dirección contraria.


    El sábado a las cinco de la tarde Leti estaba en mi casa eligiéndome ropa. Discutimos, nos tiramos los cojines, nos reímos y al final accedí.


    —¡Iré a esa maldita fiesta! —protesté furiosa.


    Después de toda la semana encerrada en casa llorando y peleándome conmigo misma, quizás me iría bien.


    No sé como, pero acabe poniéndome la ropa que ella me dijo. Un vestido negro de cuero bastante ceñido y con un pequeño escote, y unos zapatos de medio tacón. Me arregló la melena rizándomela un poco. Cuando me miré al espejo me sorprendió verme tan sexy, parecía una mujer fatal. Aunque la verdad esque no tenía ganas de ligar. No era exactamente así como quería ir.


    —¡Estas explosiva! —exclamó Leti comiéndome con los ojos.


    —Sí yo pienso eso imaginate los chicos… se les va a caer la baba.


    —Me dan igual los chicos —protesté.


    —¡Ay chica!, que sosa eres deja de ser tan pesimista, ¡la vida sigue! Dale alguna alegria al cuerpo!


    Mi cuerpo estaba para pocas alegrias.


    Yo solo quería que la noche pasara rápida y volver a mi triste rutina. Bajamos las escalera juntas, Cristian nos venia a buscar.


    Gaby estaba hablando con Herminia cuando pasamos junto a ellos… Sentí como sus ojos me recorrieron de arriba a abajo, muy abiertos y expresivos… quizás Leti tenía razón y estaba cañón. No sabía si eso me gustaba o no…


    Herminia me miró sonriente.


    —¡Estas preciosa! Ven aquí deja que te vea… eres toda una mujer, y tan guapa.


    Él seguía allí junto a ella, sin abrir la boca.


    Tragué saliva nerviosa y me sonrojé.


    —Dile a Mamá que no me espere levantada, no sé cuando llegaré.


    —¿Volvereís juntos? —preguntó mirándonos a los dos


    —¿Vais a la misma fiesta, no? —añadió al ver que ambos la mirábamos como si hubiera dicho una locura.


    Gaby y yo no nos miramos mutuamente.


    —Sí —respondió él, antes de que lo hiciera yo—. La traeré a casa sana y salva —y me sonrió.


    Yo también le sonreí.


    Cristian llegó enseguida y Leti y yo salimos de casa. Nos montamos en el coche y fuimos dirección a la fiesta.


    Mil preguntas bombardearon de pronto mi mente.


    ¿Y si se arrepentía de lo ocurrido la otra noche? ¿Y si no sentía lo mismo por mí? Yo era una chica del montón, muy normalita y él podía tener a la que quisiera. Y además tenía a Carla., los celos volvieron apoderarse de mí una vez más ¿Por qué no se liaba con ella? Carla iba detrás de él como una gata en celo… ¿Por qué no lo hacía? Callé a mi mente como pude y salí del coche dispuesta a no perder ni un minuto más en pensar en él.


    Había mucha gente en casa de Carla toda la casa era para nosotros. Nos reunió en la bodega donde tenían sillones, una pantalla enorme de televisión, un billar, un futbolín, barra de bar y sala de baile. Sus padres hacian muchas fiestas con amigos y era como estar en local, pero en tu propia casa. Había dos camareros sirviendo canapes y otro más, sirviendo bebidas.


    A Carla le gustaba que sus fiestas fueran las mejores y eso se notaba. Era una anfitriona diez, llevaba un vestido blanco ajustadísimo que terminaba en la curva de su trasero, y un escote que poco dejaba a la imaginación, su pelo moreno lo llevaba suelto.


    Se acercó a Leti y a mí cuando llegamos.


    —¡Hola chicas! ¡Abril estas… cañón! —exclamó sorprendida.


    —Bueno… —susurré y ella me miró de arriba abajo.


    —¡Esta noche Lucas pilla!


    Leti y yo nos echamos a reír con cara de circustancia. No le había dicho a nadie que Lucas y yo ya no seguíamos conociéndonos. Aunque tampoco es que fueramos novios oficialmente, y no tenía por que dar tantas explicaciones.


    Me miró coqueta y se acercó a mi oído.


    —Otro que va a pillar es tu hermano… esta noche no se me escapa.


    Noté su mirada lasciva y su sonrisa seductora sabía que haría lo imposible por acostarse con él.


    Unas tremendas ganas de patearle allí mismo se apoderaron de mí.


    Le sonreí fingiendo alegría. La idea de imaginarme a Gaby y a ella haciendo… eso. Hizo que todo mi cuerpo se pudiera rígido.


    Leti notó mi malestar y me cogió de la mano despidiéndose de Carla.


    —¡Vamos a saludar a las chicas! Luego nos vemos.


    —De acuerdo, ¡pasarlo bien! —sonrió.


    Me arrastró hacía Cristian y unos amigos más y me presentó alguno de ellos.


    No podía dejar de pensar en lo que Carla me había dicho, esa noche se iba a liar con Gaby y una vez pasara, el se alejaría de mí para siempre. Adios posibilidades de…


    ¿Posibilidades de qué, boba? ¿Has olvidado que es tu hermano?


    Dijo mi mente molesta. Mi corazón suspiró. Decidí no seguir escuchando a ninguno de los dos. Fin del tema.


    Cogí una copa de vino de una de las bandejas que un camarero llevaba y me la bebí casí de trago. Esa noche tenía que olvidarlo fuera como fuera. Lucas apareció entre la multitud, nos saludamos algo cortantes y aunque estabamos en el mismo grupo, no hablamos nada, de vez en cuando nuestras miradas se cruzaban y me sentía muy incómoda con él tan cerca… y pensar que unas semanas atrás él era capaz de hacer que me olvidara de todo. Me sentí triste.


    —¿No bailas preciosa? —me preguntó uno de los amigos de Cristian.


    —No gracias —sonreí timida.


    Lucas dio dos zancadas y se puso donde nosotros. Me cogió de la mano y sonrió.


    —Este baile me lo guarda a mí.


    Me cogió de la cintura y me llevó a la pista, era una canción romántica mezclada con musica dance. Muy bonita… recordé el baile en mi fiesta de cumpleaños, aunque en este todavía no estaba tan borracha era capaz de moverme por mí sola y sin tambalerarme.


    —¿Te lo estas pasando bien? —me preguntó.


    —Sí, ¿y tú?


    —Ahora mejor —sonrió dejando ver su blanca y perfecta dentadura.


    Debió de notar mi cara de agobio.


    —Tranquila. Vengo como amigo.


    Sonreí más relajada.


    Alzó la mirada un par de veces y al final me susurró algo molesto


    —¿Le caigo mal a tu hermano?


    Aquello me cogió desprevenida


    —¿A Gaby?


    —No veas como nos mira, no nos ha quitado el ojo desde que hemos venido a la pista, incluso antes ya no te quitaba el ojo a ti. ¿Habéis hecho un pacto para que te vigile de los moscones? —preguntó burlón.


    Alcé la mirada y mis ojos se cruzaron con los de Gaby. Me miraba serio. Aparté la vista rápidamente.


    —Que yo sepa no —susurré sin saber a que venía aquella actitud tan estraña.


    —Pues deberías decirle que deje de mirarme con cara de asesino, solo porque quiera salir con su hermana.


    Los dos nos reímos él divertido y yo tremendamente incómoda por la situación.


    Cuando dejamos de bailar el mismo chico que me pidió bailar regresó hasta donde estaba y se puso hablar conmigo, era un chico muy guapo pero… no gracias. No quería ampliar mi lista de dolores de cabeza con dos, era más que suficiente.


    Gaby no dejaba de mirarme no entendía a que venía tanto control.


    Carla estaba a su lado como una lapa, bailando de modo sexy, sonriéndole coqueta, agarrándole el cuello… sacaba sus armas de mujer y Gaby parecía divertido, aunque no dejaba de mirarme, ni yo a él. Tragué saliva pensando que en cualquier momento ella se lanzaba a sus brazos y se besarían… no se si estaba preparada para verlo en primera línea.


    Me estaba agobiando. Decidí salir a tomar el aire al jardín trasero.


    Vi a unas cuantas parejas besandose semi escondidos entre los arbustos. Sentí frío. Me apreté los brazos, debería haberme cogido una chaquera ese vestido era muy fino. Me senté sobre uno de los columpios que había y respiré profundamente mientras obervaba el cielo. Recordé la noche que Gaby y yo lo miramos juntos desde la terraza de casa.


    —¿Tienes frio?


    Me giré al oír una voz masculina y vi a Lucas quitándose la chaqueta.


    Le agradecí que me la dejara, la verdad que me estaba quedando helada.


    —¿Puedo sentarme? —preguntó.


    —Claro —dije seria, sin dejar de mirar al frente.


    Estuvimos unos minutos callados.


    —Ya viene el frío —dijo rompiendo el silencio.


    —Sí.


    —Dentro de poco navidades.


    —Sí.


    —¿Que tal todo?


    —Bien.


    —¿Has sabido algo más de lo de tu padre?


    —No.


    —Bueno, creo que será mejor que vuelva dentro.


    Se levantó. Deseé pedirle que se quedara, no quería estar sola, pero era egoísta por mi parte. No podía tenerlo a mi lado solamente para no sentirme sola. Él tenía derecho a rehacer su vida la fiesta estaba llena de chicas guapas.


    Comencé a quitarme la chaqueta. Lucas me la devolvió.


    —Quedatela, dentro no la necesito, ya me la darás luego —sonrió con una mezcla de tristeza.


    —Gracias —sonreí al tiempo que los dos miramos hacía una pareja que salía del baile y se acercaba hasta nosotros. Ella iba de un lado a otro tambaleandose, él la agarraba con fuerza. Se acercaron más… Eran Gaby y Carla.


    “Genial”


    Carla estaba muy bebida y no se aguantaba ni de pie.


    Lucas y yo los miramos en silencio.


    —¡Hola chicos! —Exclamó Carla casi gritando.


    —¿Qué hacéis aquí?… aunque tratandose de Abril… la virgencita del grupo… seguro que nada interesante.


    Ese comentario no me hizo ninguna gracia.


    Ni Lucas ni Gaby ni yo nos reímos; a pesar de que a ella parecía hacerle muchísima.


    —Deberías darte una alegría al cuerpo y dejarte de remilgaciones! ¡Mirame a mí!


    —Ya te veo —respondí seria y sin apartar mis ojos de los suyos. Si era virgen o no era mí problema y ella no era nadie para gritarlo a los cuatro vientos.


    —Aunque no gracias, no quiero ser una golfa, prefiero ser virgencita —respondí.


    Su rostro cambió y dejo de sonreír. Estaba harta de que se burlara siempre de mí por esto, cada uno hacía con su vida intima lo que quería y yo estaba harta de sus continuas burlas.


    ¿Qué problema tenía con ello? Era mi vida no la suya… además yo no necesitaba calentar a ningun chico para que me hiciera caso. Ella sí.


    —¿Cómo me has llamado? —preguntó tan molesta como sorprendida.


    —¡Golfa! —dije más alto, era algo que deseaba decirle hacía tiempo, me sentí liberada al hacerlo. Ya estaba harta de sus tonterias.


    —¡Pero tú de que vas! —se soltó de los brazos de Gaby.


    Me levanté del columpio, cuando vi que venía hacía mí. Gaby la sujetó con fuerza


    —¡Estas borracha, déjalo! —le increpó.


    —¿Qué lo deje? —gritó histerica— ¡Me acaba de llamar golfa y me dices que lo deje!


    —Es lo que eres no creo que haya ofendido a nadie —dije seria, e intentando no mostrar lo nerviosa que estaba. Las piernas me temblaban.


    —Tu arréglalo —me carrañó Gaby enfadado.


    —Ella ha empezado —agregé.


    Carla vino hacia mí. Lucas se puso en medio para evitar un enfrentamiento mayor.


    Hubo un pequeño forcejeo. Lucas y Gaby se quedaron mirando desafiantes.


    —¿Y tú qué? —gritó Lucas a Gaby.


    Lo miré sin saber que estaba pasando.


    —¿A ti qué te pasa pringao? —le respondió Gaby.


    Parecían dos gallos de pelea.


    —¡Te crees qué no veo como la miras? Se te cae la baba, pareces su perro protector —escupió Lucas enfadado. Jamás lo había visto así. Los tres me miraron a mí. Yo me quedé estupefacta.


    “Hablaba de mí”


    —¿Qué dices?


    —Tienes la baba colgando todavía —protestó Lucas mirándole con cara de asco.


    Nunca lo había visto así antes. No conocía a este Lucas y no me estaba gustando nada, se suponía que la pelea era entre Carla y yo. No entre ellos. Derrepente Gaby le soltó un puñetazo haciéndolo caer al suelo redondo. Lucas se levantó y se enzarzaron en una pelea. Enseguida vinieron a separarlos otros chicos. Carla me miró medio tambaleandose y yo sin poder evitarlo le dije rabiosa:


    —¡Y tu que miras! —Y le di un puñetazo tirándola también al suelo.


    Gemí de dolor, mi puño estaba agarrotado. Dos chicas cogieron a Carla del suelo y yo salí huyendo de allí. Escuché a Leti gritar mi nombre pero solo quería irme de allí. Me avergonzaba de mi actitud. Yo jamás había actuado así, pero no podía evitarlo los celos se apoderaban de mí. No soportaba verla con Gaby. Salí de la casa y corrí unos metros hasta salir a la carretera, mi casa estaba muy lejos. Observé la carretera oscura y silenciosa. Después de unos veinte minutos andando me arrepentí de haberme ido. Pero ahora ya no podía dar marcha atrás. Mis pensamientos revoloteaban a sus anchas por mi mente.


    “Seré idiota. ¿Por qué le he pegado?… se lo merecía, por insultarme.ya estoy harta de ella y Lucas…lo que le ha dicho a Gaby sera verdad… ¿Se le cae la baba conmigo?”


    Agradecí no haber bebibo más esa noche. No me di cuenta de que un coche circulaba a mi altura.


    —Venga sube —dijo Gaby serio. Observé que el labio estaba sangrando pero hice como si no me importara lo más minimo, ahora que ya tenía curadas las heridas de la agresión, volvían a partirselo.


    —No gracias —respondí sin mirarlo y seguí caminando.


    —Le dije a Herminia que te llevaría a casa, ¡venga sube!


    —¡Pues prefiero ir sola! —grité molesta. Después del número que había montado no iba a ir con él a ningun lado.


    —O subes o te subo.


    Sentí su mirada clavandose en mí y subí de mala gana. Cuando llegamos a casa, entramos en el garaje y Gaby se limpió la sangre en el espejo retrovisor.


    —Tienes que ir al medico —dije preocupada, no dejaba de sangrar.


    —Solo ha sido un rasguño tu amiguito lleva la cara peor.


    Lo mire rabiosa.


    —¿Por qué le has pegado?


    Me miró serio, los dos estabamos alterados.


    —Hace mucho que tenía ganas de hacerlo. ¿Y tú por qué has pegado a Carla? —me preguntó desafiante


    Lo mire altiva.


    —Yo tambien llevo tiempo queriendo hacerlo.


    No era la mejor forma de resolver los problemas, de echo yo estaba totalmente en contra de la violencia. Nos miramos fijamente. Y derrepente sus manos me cogieron de la cintura y me estrechaban contra su cuerpo. Me puse todavía más nerviosa, no sabía si me iba a pegar o besar… Sus labios se apretaron contra los míos y su lengua se introdujo en mi boca. Lo abracé con fuerza sintiendo todo su cuerpo, no quería ni podía separarme de él. El deseo pudo más que la razón,una vez más sus manos comenzaron a recorrrer mi cuerpo y a medida que lo hacía un calor abrasante se apoderaba de mí. Así como las ganas de seguir besándole y abrazandole.


    Nos metimos en el asiento trasero del coche y nos tumbamos, sus labios besaron mi frente, mis ojos, mis mejillas y finalmente su lengua de nuevo entró mi boca. Yo no podía dejar de abrazarle y acariciarle; ni en mis sueños hubiera imaginado sentir lo que sentía entre sus brazos. Me levantó el vestido, y me bajó la cremallera trasera, me lo quité y él se quitó también su camisa. No podiamos dejar de besarnos mientras nos desnudabamos el uno al otro… mientras nuestros labios se fundian una y otra vez y nuestras manos buscaban ansiosas el cuerpo del otro…


    De pronto Gaby me apartó:


    —¿Qué estamos haciendo? —preguntó ofuscado.


    Lo miré confusa.


    —Esto no esta bien Abril. No sé qué me ha pasado —se apartó más de mí.


    —Yo tampoco sé qué es lo qué me pasa —susurré sin dejar de mirarle.


    “Te amo”, quisé gritarle allí mismo. Él me acarició la mejilla:


    —Eres preciosa…


    Deseé que me besara otra vez. Llevaba mucho ansiándolo. Pero en vez de eso me miró fijamente y dijo:


    —Pero esto es imposible, no puede ser, no quiero hacerte daño. Yo no soy un buen partido para tí, además eres mi hermana. No sé cómo hemos llegado hasta aquí, pero tenemos que detenerlo…


    —No somos hermanos —susurré— somos hermanastros y además no nos criamos juntos, estas cosas a veces pasan, hay parejas de hermanos que les ha pasado lo mismo… podemos intentarlo —susurré en un intento desesperado por ver que la cosa podía seguir adelante… necesitaba estar con él. Lo quería y no podía seguir viviendo en un constante engaño.


    —¿Intentarlo? ¿Estas loca? Eres… esto no debería estar pasando…


    Lo miré con los ojos llenos de lágrimas.


    —Sabía que esto iba a pasar… la culpa es mía por tontear con niñas… no ha sido mi intención confundirte ni confundirme a mí, los dos sabemos que esto no tiene sentido será mejor que me vaya.


    Suspiré profundamente, pero no fui capaz de decir nada. Gaby se volvió a vestir y abrió la puerta del coche, después se fue. Me vestí rápidamente subiendo la cremallera del vestido como pude y rompí a llorar como una niña pequeña sin consuelo. La culpa no era de él era mía por haberme enamorado como una imbécil de alguien así. Desde el primer encuentro supe que no era para mí y pese a ello alimenté la ilusión por un imposible.


    Observé el garage silencioso y miré con tristeza aquel coche en el que tantas veces había ido con Papá a sitios y en el que casí había perdido mi virginidad. Lo hubiera hecho… con Gaby, sí lo hubiera hecho. Con él rompería todas las barreras que nadie había pasado hasta ahora. Suspiré sin dejar de llorar.


    


    ¿Por qué era tan estupida?


    Gaby nunca se enamoraría de mí.


    


    ******


    


    El domingo no quise ni levantarme de la cama. Fingí una resaca imaginarinaría y permanecí escondida en mi pequeña prisión. Herminia me trajo caldo y agua. No tenía fuerzas ni de levantarme de la cama, estaba derrotada emocionamemte solo quería llorar y estar sola.


    El día pasó entre lágrimas. Únicamente me levanté de la cama para ir al baño y el móvil lo apagué para que nadie me molestara. Mamá vino a verme, le dije que no me encontraba bien y se volvió a ir. Agradecía poder llorar agusto y sola. Necesitaba sacar todo lo que sentía de alguna manera y las lágrimas eran las palabras de mi corazón totalmente roto…


    El lunes cuando sonó el despertador a las siete en punto me levanté. Fui como alma en pena a la ducha y después me vestí. Mis ojos estaban hinchados de tanto llorar. Me costó un rato largo, y mucho maquillaje para camuflar mi tristeza. Bajé a la cocina deseando que Gaby no estuviera, no tenía valor para verlo, no después de que me hubiera roto el corazón. Ahora ya no era ni mi amigo, ni mi hermano ni mi socio en la investigación. No para mí. Ahora era mi tristeza, mis ganas de llorar, mi… desamor… sentí una punzada de dolor.


    Suspiré con fuerza. Me esperaba un largo día y aguantar las ganas de llorar era todo un sacrificio, así que cogí fuerzas, me bebí el zumo y me fui. Después de la univerisdad fui a la autoescuela, llevaba unas semanas estudiando para el carnet de conducir, quería tener mi coche propio y más libertad. En un día tenía el examen teórico de coche y un par de semanas despues quería hacer el práctico después de tres horas por las tardes de prácticas. Llegé a casa cansada y desolada. Cené ago rápido y hui a mi prisión.


    Lloré y lloré hasta que el cansancio pudo al dolor.


    Al día siguente hice el mismo ritual de cada mañana. Me costó bastante camuflar mis ojos hinchados, todavía seguian igual. Fui a clase, después al examen y cuando regresé a casa cené y volví a mi prisión.


    La semana pasó rápida.y cada día era igual de largo, de cansado y de duro. Las noches seguían siendo mi momento más doloroso y mi almohada la confidente de mis lágrimas. No vi a Gaby en toda la semana algo que agradecí. Supongo que él huía de mí tanto como yo de él. Era mejor así…


    El viernes por la tarde estuve hablando con Leti por teléfono. Me dijo que el sabado irían a una dicoteca cerca, pero yo no tenía ganas de nada y me inventé un resfriado. Así ella no insitiría y yo podría encerrarme de nuevo en mi prisión todo el fin de semana. Era lo único que quería, estar sola y desahogarme.


    El sábado por la mañana, cansada que Gaby y yo jugaramos al gato y al ratón, me armé de valor y fui a su habitación. Si él no quería que pasara nada entre nosotros yo lo iba a respetar y tendríamos un trato de hermanos… pero no quería perder su amistad ni tampoco dejar la investigación. No es que hubieramos descubierto mucho pero sí sabíamos que había otro socio, bueno exsocio, Julio le contó a Gaby alguna cosa sobre la empresa y por lo visto hubo un socio en el pasado, que apenas estuvo un año. Tuvo problemas con Ernesto y con Papá y dejó la empresa sin más, de la noche a la mañana. Fue hace muchos años. Gaby y yo pensamos que quizás pudo volver y querer vengarse. Era un nuevo sospechoso y aunque no sabíamos muy bien que había pasado, podía tratarse de una venganza. Julio seguía en nuestras lista de sospechosos, pero Gaby insitió en que quería a Papá y le dolía su pérdida. Le hablaba mucho de él y siempre bien. No creía que sus lágrimas fueran fingidas. Estábamos buscando más pistas sobre este exsocio.Gaby lo estaba haciéndo muy bien y conseguía sacarle a Julio mucha información sin que él se diera cuenta. También había hablado con trabajadores, se informó de todos ellos, de su relación con Miguel y estuvo preguntando a todos sobre otros compañeros y su relación con Miguel.


    Llamé dos veces antes de abrir. La habitación estaba inmaculada, la cama bien hecha, todo recogido y… vacio.


    ¿Dónde estaban sus cosas? No había rastro de nada de Gaby allí.


    Mamá pasó por mi lado.


    —Buenos días cariño —sonrió.


    Estaba estrañamente contenta aquella mañana.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó observando la habitación con satisfacción.


    —¿Dónde esta Gaby?


    —Se fue.


    —¿Se fue? ¿Cuándo? —pregunté horrorizada. ¿Había estado tan sumergida en mi tristeza y mi mundo que no me había dado ni cuenta? ¿Cómo era posible que se hubiera ido y yo no lo supiera? Un adios, un hasta pronto… no sé ¡algo!


    —No sé, ya hace unos días. ¿Ya estas mejor? —me preguntó cambiando de tema.


    —Sí —respondí seria y corrí escaleras abajo en busca de Herminia, tenía que darme alguna explicación.


    Estaba en el jardín limpiando algunas hojas del porche, los árboles estaban medio desnudos.


    —¡Herminia estas aquí! —exclamé nerviosa.


    —Hola niña —sonrió—, ¿estas mejor?


    Hice creer a todos que estaba mala así no me darían la brasa. Y ahora tocaba anunciar mi recuperación.


    —Sí, ¿dónde esta Gaby?


    —Se fue el lunes por la mañana, recogió sus cosas y se marchó.


    —¿A dónde? —pregunté ahogando un grito.


    —No lo sé —solo me dijo que estaba un poco agobiado aquí y que necesitaba su espacio, es un chico joven acostumbrado a estar solo, es normal que quiera su independencia. Creo que ha alquilado un apartamento en el centro.


    Tuve que contener las lágrimas.


    Estaba huyendo de mí…


    Era un cobarde, por lo menos podría haber dado la cara y haberse despedido, ¿no?… ¡así que este era el fin!, el fin de nada, protesté para mí.


    —¿Sabes dónde vive? —pregunté deseando ir allí y gritarle que era un traidor cobarde. Si se arrepentía de lo que ocurrió la otra noche podríamos solucionarlo. Yo no era Carla y no iba a irle detrás de él como una gata en celo. Si me rechazaban una vez era suficiente humillación. Pero la investigación tenía que seguir, no podía dejarme tirada ahora que era cuando más lo necesitaba.


    —No niña, me dijo que me llevaría, pero no lo he visto en toda la semana.


    Regresé a mi habitación y me tumbé en la cama llorando desconsoladamente. Me sentía abandonada y humillada, llamé a Leti y se lo conté todo.


    —¡Lo sabía! —protestó— ¡Te lo advertí! Ese tío nunca me ha gustado, y ahora mira, seguro que era lo que quería —protestó indignada.


    —Menos mal que por lo menos no consumastéis, si no te aseguro que voy a ese apartamento y le digo cuatro cosas.


    Estaba más enfadada que yo, ella nunca había visto a Gaby con buenos ojos.


    —¡Te dije que él no es como nosotras! Debiste alejarte hace mucho tiempo… pero mira si se ha ido mejor, así no tienes que seguir aguantándolo.


    —¡Ya vale! —grité— Te he llamado para desaogarme no para que me des la brasa.


    —Vale, perdona. ¿Quieres que vaya a tu casa?


    —No, tranquila, estoy bien.


    —Vente a la fiesta de espuma, estará genial.


    —No.


    —Llama a Lucas, sal con él, distráete un rato…


    —Deja a Lucas al margen, por favor, bastante daño le he hecho ya.


    Ahora sabía cuanto dolía el desamor y sentía más lastima por él.


    —Bueno como quieras.


    —Tengo que dejarte —susurré y nos despedimos.


    Me senté en mi cama exhalando un enorme suspiro.


    Herminia entró en la habitación para dejarme unas sábanas limpias, las colocó en el armario.Me miró con ternura.


    —¿Pasa algo niña?


    Alcé mis ojos llenos de lágrimas.


    —¡Ay! Hermi, que complicado es todo… —susurré.


    —Sabes que puedes contarme lo que quieras —sonrió con cariño.


    Pero esto era muy delicado, preferí no hacerlo.


    Pensé en Mamá y en Leti y en lo que ambas pensaban sobre Gaby. Herminia era la que mejor lo conocía. Gaby se apoyó en ella desde el principio.


    —¿Tú crees que en el fondo es bueno?


    —¿Quién? —preguntó.


    —Gaby —susurré.


    Me miró estrañada y sonrió:


    —Es un chico maravilloso.


    Suspiré aliviada, era lo que necesitaba oír.


    —¿Lo conoces bien?


    —Bueno, digamos que lo conozco —añadió sin dejar de sonreir.


    —¿Y crees que no es tan diferente de nosostros?


    —¡Claro que no! —exclamó— Que venga de diferente lugar no quiere decir que sea mejor o peor. El problema de algunas personas es que miden a la gente por su cartera; y eso es un error… a las personas hay que medirlas por el corazón.


    Tenía razón, Mamá y Leti eran muy clasistas para esas cosas.


    —¿Y él tiene buen corazón? —pregunté sin estar segura de querer oír la respuesta.


    Herminia suspiró con fuerza y me miró con los ojos llenos de una ternura estraña.


    —Por sus venas corre la sangre de tu padre, esa es suficiente garantía para saber que sí lo tiene… además tú también lo conoces un poco; puedes responder tú misma a tu pregunta.


    Mi cabeza no estaba para dar respuestas coherentes.


    —Supongo que sí.


    Pasé la tarde en la biblioteca intentando pasar a limpio apuntes de clase y ordenando un poco mi cabeza sin demasiado éxito. La semana siguiente pasó lenta, no podía dejar de pensar en Gaby.


    La siguiente fue algo más amena, hice el examen práctico del coche y lo aprobé. Llamé a Leti y salimos a tomar algo para celebrarlo y a la hora de cenar ya estaba en casa. El sábado por la mañana iríamos con Mamá a mirar un coche nuevo. Estaba muy contenta, por fín podría tener mi propio vehículo. El coche de Papá seguía en el garage. Gaby lo dejó allí, pero había sitio para los dos.


    Lucas me llamó por telefono una tarde y estuvimos hablando un rato.


    Me dijo de quedar a tomar algo “como amigos” palabras suyas pero no tenía ganas de más emociones, me estaba costando mucho acostumbrarme a no ver a Gaby por casa a cualquier hora y aunque al principio lo agradecí ahora lo echaba mucho de menos…


    Cogí el móvil con la intención de mandarle un Whats App. Vi que estaba en línea y comencé a escribirle. Me detuve y busque a Carla en mi lista de contactos, ella también estaba en línea… seguro que hablaban juntos, a estas alturas ella ya habría estado en su cama… Quizás por eso se mudó porque necesitaba ese tipo de intimidad…


    Una punzada de celos me recorrió la columna, borré lo que había escrito y dejé el móvil sobre la mesita. Era tarde y el lunes madrugaba. Me metí en la cama y aunque menos que otros días, lloré.


    Supongo que el desamor tenía su proceso, y cada día pensaba menos en él y lloraba un poco menos…


    Después de clase fui a casa a comer, subí a mi cuarto me puse unas mayas negras, una camiseta rosa y un jersey encima. Cogí las deportivas y las llaves de mi coche nuevo. Tenía muchas ganas de ir a todas partes con él. Era un mercedes Clase A, pequeño, práctico y manejable, justo lo que necesitaba, conduje precavidamente hasta el gimnasio, hacía semanas que no iba. Por lo menos tres y necesitaba darle un poco de meneo al cuerpo, sentía mis musculos agarrotados.


    Aparqué sin dificultad en el parking del ginmasio y entré con ganas de darlo todo en las máquinas, cuando entré vi a Gaby entrenando con las pesas; todas mis ganas se esfumaron, me di la vuelta con la intención de irme cagando leches de allí.


    Semanas de agonía y dolor quedaban atrás y no estaba dispuesta a pasar por lo mismo solo por verlo cinco minutos, si permanecía más tiempo allí luego sería peor y volvería a pasar las noches llenando mi pobre y maltratada almohada de lágrimas.


    —¡Abril! —exclamó Raquel, la chica de recepción.


    —¿Qué tal estas? ¡Hace mucho que no te veo! Le voy preguntando a tu madre que ella sí vienes todos los días, y me dice que estas bien, me alegro de verte. Hoy hay una clase especial de zumba, ¿te animas? ¡Estará muy divertida!


    —Eh… yo…


    Cómo le decía que me iba ya, si apenas acababa de cruzar la puerta.


    —¿A qué hora es? —pregunté deseando que empezara ya y poder perder de vista a mi dolor de cabeza.


    —En una hora… si quieres haz algo de máquinas y te aviso cuando empiece —sonrió.


    —Vale —respondí pensando como desaparecía durante esa hora.


    Me subí a la cinta de andar. Dando toda la vuelta al gimnasio para no pasar por su lado, me puse los cascos en el móvil y encedí el reproductor de música. Gaby hacía pesas en la otra parte del gimnasio; no tenía ninguna intención de ir a saludarle. Hice como que no lo había visto, puse la música a tope y me sumergí en mi marcha a cuatro de velocidad. Un ritmo llevadero… esperaba aguantar toda la hora allí.


    Sentí una presencía detrás mio y me quité uno de los auriculares.


    El corazón me dio un vuelco todo mi cuerpo se quedó inmóvil, tragué saliva con dificultad. Gaby me miraba serio.


    —Hola —dijo dibujando una media sonrisa.


    Me dieron ganas de echarme a llorar en sus brazos.


    ¿Por qué me hacía esto?


    —Hola —respondí seria—. ¿Qué tal en tu nuevo apartamento? —pregunté con voz aspera.


    —Bien, es pequeño y cómodo, pero estoy agusto.


    —Me alegro —mentí.


    —No me despedí por que todo fue muy rápido. Espero que todo este bien por casa.


    ¿Por casa?… sí, genial.


    —Sí, todo bien —volví a mentir.


    ¿Vas a volver? Quisé preguntarle, pero no tuve valor.


    —Bueno —añadió mirando hacía un lado— tengo que irme, adiós.


    ¿Adios? ¿Así, sin más? ¿Y la investigación? ¿Y nosotros? Teníamos una conversación pendiente, no podíamos actúar como si no pasara nada… por Dios había estado a punto de entregarme a él en cuerpo y alma y ¿asi terminaba todo?


    Me dieron ganas de patearle la cara y gritarle que era la persona más miserable que se había cruzado en mi camino… pero le quería. Le amaba…


    Contuve las ganas de llorar fingiendo unas fuerzas que no sentía. Entré en la clase de zumba intentando calmar mi frustración bailando, pero lo único que hice fue molestar, empujar y hacer enfadar a las chicas. Me disculpé y me fui sin terminar, no tenía el cuerpo ni la cabeza para nada.


    Gaby seguía con las pesas, dos chicos estaban con él haciendo series de dominadas, todos musculosos… odiaba a los metrosexuales. A todos menos a uno… aunque ahora mismo era al que más deseaba odiar. Pasé por delante de ellos y ni me giré para decirles adios. Cuando me despedí de Raquel sentí la oscura mirada de Gaby sobre mí, el tampoco me dijo adios.


    Tragué saliva y salí de allí como alma que llevaba el diablo.


    Me metí en el coche nerviosa y me eché a llorar, era de noche y nadie podía verme. Necesitaba desahogarme antes de llegar a casa. Si seguía fingiendo que estaba mala, Mamá acabaría llevándome al hospital, y el mal de amores no hay medico que lo cure. Me sequé las lágrimas conteniendo con fuerza otra avalancha y suspiré profundamente; encendí la música y salí del parking.


    En ese momento otro coche encendió las lucas y se puso tras de mí.


    No le di importancia, hasta que manzanas más adelante seguía detras mío, miré por el espejo retrovisor era un hombre, giré a la derecha para probar si me seguía o solo eran paranóias mías y seguía allí, tras de mí.


    Giré a la izquierda, después a la derecha, y luego di unas cuantas vueltas más.


    ¡Me estaba siguiendo!


    Los nervios se dispararon y las manos empezaron a temblar, pensé en parar el coche y salir pero si me seguía probablemente era lo que esperaba que hiciera. Pero… ¿por qué me seguía? ¿Quién era?, pensé en Gaby pero él no podía ser lo dejé dentro y a no ser que fuera superman no le dio tiempo. ¿Era Lucas? No, ese hombre parecía alto y grande, no lo reconocí cuando en uno de los semáforos intenté averiguar su identidad. Estuve un rato dando vueltas sin rumbo, presa del pánico. ¿Qué narices quería ese loco de mí? Si quería hablar podía pedir mi número y llamarme… no era necesaria aquella persecución. Me metí en un parking subterráneo de un supermercado, quedaba poco para el cierre pero mi intención era despistarlo, giré rápido a la izquierda, mientras la barrera se bajaba y volvia a subir tenía unos minutos para esconderme, aparqué entre dos coches oscuros y apagé las luces, pasó frente a mí; yo estaba escondida, escuché el sonido del motor alejarse. Pero de pronto se paró, alcé la cabeza tímidamente y vi las luces de marcha atrás encenderse. No lo dudé. Abrí la puerta, salí corriendo en dirección al ascensor y subí las escaleras en dos brincos.


    Definitivamente alguien quería algo de mí.


    Pasé por el medio de varias personas sin dejar de correr, vi a dos hombres corriendo en mi dirección y me di cuenta que en el coche iban más de uno…


    ¿Pero qué narices querían? ¿No me iban a dejar en paz?


    Corría presa del pánico sin rumbo.


    Crucé todo el centro comercial huyendo de ellos, busqué algún guardia de seguridad sin éxito, eran rápidos.


    El corazón parecía que iba a salirse de mi pecho, me temblaban hasta las pestañas estaba muerta de miedo…


    Vi un grupo de mujeres cerca de un probador y corrí hacía ellas. Me agaché y me metí dentro de uno de los probadores, una señora de unos cincuenta años me miró escandalizada, estaba en ropa interior.


    Me pusé el dedo en los labios y susurré echandome casi a llorar:


    —Por favor, me estan persiguiendo.


    La mujer abrió la boca como si fuera a soltar un grito pero se detuvo al oir una voz masculina.


    —¿Han visto a una chica, castaña y delgada?


    Cerró la boca examinándome y se quedó callada.


    Tapé mi boca para no ponerme yo a gritar y cuando las mujeres negaron y oí sus pasos alejarse rompí a llorar.


    —¿Por qué te buscan? —me preguntó la mujer asustada.


    Mis ojos estaban desorbitados, la respiración me iba a cien por hora.


    —No lo sé —sollocé—. Llevan siguiéndome todo el camino, no puedo volver al coche. Seguro que me estan buscando.


    —Tranquila. Te llevaré a casa —sonrió tranquilizandóme.


    Miró la ropa que tenía en el probador, cogió una gorra y me la puso.


    —Venga hazte una coleta —me ordenó y así lo hice.


    Después me puso su abrigo negro sobre mí, para tapar mi ropa. Así no me localizarían, pasamos por la caja. Los ví a lo lejos buscándome, el corazón me sonaba tan rapido que pensé que ellos también lo escucharían. Cruzamos del brazo las escaleras mecánicas después de pagar y nos dirigimos al parking, pasamos cerca de ellos, los miré de reojo. No los conocía de nada, sus rostros eran desconocidos para mí, las piernas me temblaban.


    Llegamos a un seat León color rojo y me metí en la parte de atrás tal y como me indicó.


    Pasamos por delante de mi coche y le indiqué cual era el coche de los hombres estaba parado a unos metros y el conductor estaba de pie cerca de él, seguramente esperando a sus compañeros.


    —¿Los conoces? —me preguntó al tiempo que pasabamos frente a él.


    Lo estudié tras los cristales tintados de negro y no me sonaba de nada aquella cara.


    —No —respondí ahogando un grito de terror, tenía la mirada fría y parecía un matón de discoteca.


    Enseguida pensé en la agresión de Gaby, y en que podía estar relacionado. Los nervios se apoderaron de nuevo de mí, no podía casi ni hablar. Le indiqué a la mujer que me llevara a casa de Leti. No quería que Mamá me viera en aquel estado y sin mi coche, no podía contarle nada. Le di las gracias saliendo del coche y la mujer me dio su teléfono por si decidía denunciar y la necesitaba.


    —Me he quedado con su cara —añadió seria.


    —Muchas gracias —sonreí más tranquila.


    Cerré la puerta del coche y corrí hasta la casa de Leti.


    Cuando me vio en su casa a esas horas y en aquel estado de nervios me bombardeó a preguntas, le conté todo lo de la persecución. Llamé a mi madre para decirle que me quedaba a dormir en casa de Leti con la excusa de hacer un trabajo. Leti insistió en que denunciara a la Policía pero yo me negaba, estaba asustada y confundida.


    —Hablaré con Gaby a ver que me dice —susurré más calmada después de que su madre me hiciera una tila.


    —¿Con quién? ¿Con don capullo? —preguntó molesta.


    —¡Acaso crees que le importara lo que te pase!… en el fondo la culpa es de él, que te ha llenado la cabeza de tonterías.


    —¡Él no me ha llenado la cabeza con nada! —protesté.


    Leti estaba en contra de nuestra investigación depués de que se lo contara todo y más ahora que sabía que alguien quería hacerme daño.


    —Tienes que terminar con esto Abril, no te das cuenta de la magnitud del problema. ¿Verdad?


    Me miró furiosa, yo también lo estaba. Esque no se daba cuenta de que el asesino de Papá estaba vivo y era capaz de cualquier cosa, ahora más que nunca teníamos que estar unidos con Gaby y averiguar quien era, aunque eso ya no pasaría. Gaby había huído lejos de mí. Eso aún me enfureció más.


    —Por favor no quiero seguir hablando del tema, estoy cansada —dije.


    Me fulminó con la mirada


    —Prometeme que no vas a investigar más, tu vida esta en juego.


    Arqueé una ceja.


    —¡Prométemelo o voy a su apartamento y lo pongo verde!


    —Lo prometo —gemí intentando sonar convincente.


    —Y este fin de semana te vienes a la playa y no hay nada que discutir.


    Se estaba aprovechando demasiado. Pero cuando me miraba de aquel modo era mejor que hiciera lo que me pedía.


    —Vale, pesada, dejame dormir.


    Apagó la luz y me tapé intentando dormir.


    

  


  


  
    Desconexión


    
      
    


    


    


    Al día siguiente me puse unos tejanos y una camisa de Leti y fui a la universidad. Me costó mucho concentrarme en clase y no dejaba de pensar en la persecución, veía a los hombres por todas partes y todo el mundo me daba la sensación de que me observaba, hasta grité en medio del pasillo haciendo que todos me miraran cuando otra compañera se chocó conmigo sin querer… estaba muy nerviosa y no atinaba. Cuando terminaron las clases llamé un taxi y fui a recoger el coche. Las piernas me temblaban, no estaba segura de querer ir sola a buscarlo. Corrí hasta él cuando comprobé que nadie me seguía y cuando llegué a su altura vi una nota en el parabrisas. La cogí temblando y la leí:


    


    “Deja de meterte donde no te llaman o acabarás mal.”


    


    Estaba escrita a boli.


    Giré mi cara hacía todos los lados observando nerviosa a la gente de mi alrededor.


    Un chico me miró asustado.


    —¿Estas bien? —me preguntó al ver como la frente comenzaba a sudarme y todo mi cuerpo temblaba.


    —Sí —respondí rápidamente y después de guardar la nota me metí dentro del coche histérica. Fui a casa de Leti y se la enseñé. Las dos nos pusimos muy nerviosa y ella me dijo que no podiamos dejar esto así, teníamos que pensar en que íbamos hacer aunque su opción era la denuncia sin duda. Yo, no lo tenía tan claro.


    Regresé a casa, me duché y subí a mi cuarto, saqué la nota de mi bolso y volví a leerla, los pelos se me pusieron de punta. La guardé rápidamente.


    


    “—Necesitas desconectar —me dijo Leti el martes por la tarde en mi habitación.


    —Mis padres no van a estar, se van de viaje, hace mucho que no hacemos un fin de semana de chicas, tenemos todo el apartamento para nosostras, ¡sería genial! y así te distráes un poco de todo esto… además; me lo prometistes.


    —Me obligastes —maticé.


    —Sabes que si no voy a buscar a ese impresentable.


    —Se lo diré a Jessika, Lucy y a Merche, ¡cuantas más seamos mejor!


    —Mientras no se lo digas a Carla… después de lo de la otra noche no quiero verla.


    —Tranquila, no creo que ella tampoco quiera venir; aunque no os iría mal hablar.


    —Ahora mismo es lo último que me apetece.


    —¡Pues hoy mismo empiezo a organizarlo todo y el viernes por la tarde nos vamos! ¡Que guay fin de semana de chicas! —exclamó.”


    


    Leti estaba muy emocionada pero yo sentía ninguna ilusión por un fin de semana de chicas. Sí era verdad que hacía mucho que no organizábamos una salida todas juntas y siempre que lo hacíamos lo pasabamos genial, quizás tenía razón y me venía bien y necesitaba salir como fuera de este agobio mortal. Leti me convenció de poner la denuncia en la comisaría. No pude dar muchos datos ya que solo sabía el modelo del coche y como eran los hombres,a grandes rasgos. Haberlo denunciado me dejaba un poco más tranquila, aunque me había entrado una especie de psicosis y cada vez que alguien estaba un rato cerca mío ya me parecía que me seguía. No le conté nada ni a Gaby ni a Mamá ni ha nadie. Prefería no darle más vueltas y dejarlo correr, quería olvidarlo,aunque tenía miedo y eso no lo podía evitar.


    


    ******


    


    Los días siguientes, pasaban lentamente. Leti no dejaba de hablar del fin de semana y las demás también estaban ilusionadas. Yo solo quería centrarme en mis estudios y alejarme de Gaby lo antes posible, si no lo hacía iba a acabar volviendome loca. El jueves le dije a Mamá que me iba a ir al apartamento de Leti, con unas amigas, no le hacía mucha gracia eso de que fueramos sin padres pero ya eramos mayores de edad y teníamos que empezar a volar solas. Además de que todas éramos chicas responsables; unas más que otras…


    Me preparé la maleta después de cenar, de ese modo el viernes no perdería tiempo organizando nada.


    Me puse poca ropa. Total, solo eran dos noches, algo de maquillaje, el neceser y el monedero.


    Leti tenía pensado un fin de semana de fiesta y locura y yo lo único que necesitaba era tranquilidad. Después de tenerlo todo organizado, me puse el pijama y me metí en la cama… una sensación de vacio se apoderó de mí. Quería salir a la terraza y ver si Gaby estaba allí, hablar un rato con él o simplemente, compartir el silencio…


    Me resulta muy duro mi día a día sin él. No me acostumbraba a no tenerlo cerca. Pero teníamos que alejarnos el uno del otro y ese era el primer paso para olvidarlo. Él ya había tomado esa decisión y yo solo tenía que respetarla y cumplirla. Algo dificil.


    El viernes por la tarde fui a casa de Leti tal y como habíamos quedado. Allí nos recogería el chofer y nos llevaría a Salou, un pueblo de Tarragona, donde estaba el apartamento de Leti.


    Jessy y Lucy estaban en la puerta con sus respectivas maletas.


    —¡Hola chicas! —les saludé contenta. Ahora que llegaba el momento las ganas de desconectar me empezaban a ilusionar.


    —¿Y Merche? —pregunté al no verla.


    —No ha podido venir al final —respondio Lucy el tiempo que echaba su larga melena oscura hacía atrás. Era una chica muy guapa. Tenía el pelo negro y largo y unos enormes ojos negros, sus padres seran argentinos aunque llevaban años en España y ella tenía esa mezcla de acento español y argentino que le daba un toque sexy, además de ser una bella persona. Nos conocíamos desde el colegio y siempre habíamos sido amigas. Jessika se unió al grupo en la adolescencia cuando llegamos al insitituto junto a Carla y Merche, y todas congeniamos muy bien, hasta hacía pocos días…


    Enseguida el chofer pasó a recogernos. Metió las maletas en el coche y una vez todas dentro Leti añadió:


    —Tenemos que esperar a Carla.


    Mis ojos se dirigieron hacía ella rápidamente. Sentí su incomodidad mientras la fulminaba con la mirada.


    —Tenía que decírselo —se disculpó.


    Me crucé de brazos molesta, podía bajarme del coche e irme a casa aunque no sabía si era mejor pasar el fin de semana con Carla o con el fantasma de Gaby.


    …Si estaba conmigo no estaría con él… aunque… ¿A mi qué me importaban ellos dos?


    Callé a mi mente de golpe.


    Carla llegó a los pocos minutos. Se puso al lado de Jessika, después de saludarnos a todas, saludo al que yo no respondí. Pasé el viaje callada,escuchando los planes que Leti había organizado para nuestro fin de semana de chicas, y los cuales gustaron a todas… menos a mí.


    Cerca de las nueve de la noche llegamos por fin al apartamento. El chofer nos descargó las maletas y subimos en ascensor al cuarto piso. Todas corrimos al balcón, queríamos ver la playa y sentír el olor del mar. Me encantaba.


    Después Leti nos adjudicó habitaciones y pusimos la ropa en los armarios. Cenamos unas pizzas hechas en el horno y finalmente nos tumbamos en los sofas del comedor cansadas. El día había sido largo.


    Pensé por unos segundos en Gaby y en que estaría haciendo pero Leti me hizo volver a la realidad.


    —¿A tí qué te parece Abril?


    —¿El qué? Perdona estaba pensando en otra cosa —me disulpé ante la atenta mirada de todas.


    —Ya nos hemos dado cuenta —agregó.


    —Estabamos pensando en lo que haremos mañana, yo he propuesto ir a dar una vuelta por Salou y luego a la playa, podriamos ver el atadecer allí.


    —Bien —respondí sin demadiado animo.


    —¿Y a ti Carla? ¿Te parece bien? —preguntó esta vez dirigiendose hacía ella, que estaba sentada en el otro sofá junto a Jessika.


    —Por mi bien también —respondió tan seca o más que yo.


    Leti cruzó los brazos y nos miró a las dos.


    —¿Es qué no vais a hablar del tema?


    Deseé levantarme y ahogarla allí mismo… si yo no quería hablar del tema, por qué tenía que hacerlo ella. Carla me miró:


    —Leti tiene razón, deberíamos hablar si no queremos amargar el fin de semana a todas.


    —Tú empezaste —añadí. No estaba dispuesta a ceder.


    —Estaba muy bebida y no sabía lo que decía yo…


    Me levanté molesta.


    —Pues si no sabes beber no lo hagas… yo por lo único que te pido perdón es por haberte pegado, eso si qué estuvo muy mal pero no por insultarte. Es lo que pienso y si no te gusta lo siento.


    Carla también se levantó y se puso frente a mí:


    —¿De verdad piensas eso de mí?


    Tragué saliva sin dejar de mirarla. Nuestras miradas estaban clavadas la una en la otra.


    —Sí —respondí con brusquedad.


    —Entonces no tengo nada más que hablar contigo. Me voy a la cama, hasta mañana chicas.


    Salió del salón como alma que lleva al diablo y escuchamos el sonido de la puerta al cerrarse.


    —Ya te vale —me dijo Jessy al tiempo que salía tras Carla.


    Lucy también se levantó y salió trás ellas.


    Leti me fulminó con la mirada.


    —Te dije que no la trajeras —respondí antes de que me echara un rapapolvo.


    —Pensaba que haríais las paces —dijo molesta.


    —No quiero hacerlas, es qué no lo entendéis… no quiero saber nada de ella.


    —¿A no? ¿Y porqué? ¿Por qué esta liada con Gaby?


    No era algo que supiera a ciencia cierta, pero ahora Leti me lo acababa de confirmar y me puse todavía más furiosa.


    —Lo siento Abril se lo que sientes por él, pero si él quiere estar con Carla tendrás que aceptarlo, y que sepas que me parece fatal que estes así con ella por un tío… y encima por él.


    —Te equivocas, no es por Gaby.


    —¡A no! —gritó rabiosa— Pues si no es por Gaby no entiendo que te pongas así con Carla, todas nos conocemos y sabemos cuales son nuestros defectos y nuestras virtudes y pese a ello somos amigas y nos queremos. Hasta ahora no te importaba si Carla se liaba con este o con el otro… ¿Y ahora si? ¡Que casualidad!


    La puerta de la habitación se abrió y en unos segundos Lucy, Jessy y Carla estaban en el comedor.


    Sentí sus miradas sobre mí.


    —¿Te gusta Gaby? —me preguntó Carla mirándome fijamente tan sorprendida como yo. Pensaba que no nos habían escuchado. El corazón me dio un vuelco.


    —¿Por eso estas así conmigo? ¿Porque me estoy tirando a tu hermano? ¡Perdona pero no te entiendo! Es tu hermano y tanto él como yo somos libres.


    Ah… no te has enrollado con él. Te lo estás tirando… eso era todavía peor…


    Me miró como si yo fuera una depravada mental.


    —Dejadme en paz —respondí deseando huir de allí. La sangre me hervía y si seguía allí no respondería de mis actos. Me fuí a la habitación.


    Leti vino tras de mí, pero yo solo quería estar sola, necesitaba estar sola, así que la eché furiosa y después de ponerme el pijama entre lágrimas me tumbé en la cama me imaginé a Gaby y ella juntos, en su nuevo apartamento, para eso se fue allí para tener más intimidad y poder hacerlo a sus anchas por toda la casa. Tragué saliva rabiosa. Tenía ganas de agarrarlos a los dos y… mejor no pensar; al fin y al cabo eran libres y yo no era nadie para oponerme a esa relación.


    ¿Quién narices me mandaría a mí enamorarme de mi hermano?


    Cuando me levanté a la mañana siguiente Leti y Lucy estaban preparando la mesa para desayunar. Merche se levantó después que yo y Carla fue la última en llegar al salón.


    El desayuno trasncurrió con normalidad, todas hablaban de cosas sin importancia y los animos estaban más tranquilos que la noche anterior. No tuve valor para mirar a Carla a la cara. Me avergonzaba por mi actitud la noche anterior y quería perdirle disculpas, aunque no sabía como hacerlo. Gaby y ella eran mayores para saber lo que querían o no y yo no era nadie para meterme en medio. Además él me había dejado muy claro que lo nuestro era imposible y que no había nada que hacer, así que lo mejor era que lo olvidara y esta vez debía poner más empeño que las anteriores, tenía que quitarmelo completamente de la cabeza.


    Después de arreglarnos salimos del apartamento. Estuvimos pasando por Salou y viendo algunas tiendas de recuerdos y cosas típicas de la zona. Despúes fuimos a una heladeria del paseo maritimo y nos comimos un helado. Comimos una paella en uno de los restaurantes del paseo y despues fuimos a la playa a jugar con las olas. Corriamos hacia el mar y cuando la ola venía corriamos de espaldas hacia la arena… fue muy divertido. Me reí como hacía mucho no lo hacía.


    Cuando llegamos al apartamento de Leti, nos duchamos y cenamos algo rápido. Después nos arreglamos y nos fuimos a la zona de bares para tomar algunas copas y pasar una noche divertida. Había muchos bares de copas en quella zona, Salou era uno de los lugares preferidos para los extranjeros y para gente con ganas de fiesta y diversión. Todos los bares estaban llenos de gente, la música sonaba muy alta y las luces de colores iban de un lado a otro de la sala. Aquel “pub”era el preferido de Leti. Nos pedimos unas copas y nos sentamos en una de las mesas, después cuando se fue llenado de gente, salimos a la pista y comenzamos a bailar. Nos encantaba hacer tonterias, y nos lo pasabamos en grande riéndonos las unas de las otras… Carla y yo seguiamos sin hablar. Aproveché un momento en el que las dos estabamos en el baño y me disculpé:


    —Lo siento mucho, tú no tienes la culpa de lo que siento por él, sé que son celos y que por culpa de ellos estamos perdiendo la amistad. Jamás te había mirado como lo hago ahora y no me gusta estar así contigo perdoname, lo siento.


    Carla observó como salía la chica del baño pero en vez de entrar ella dio paso a otra que estaba esperando y se giró hacía mí.


    —¿Te gusta tu hermano? —preguntó asombrada.


    Le miré con los ojos llenos de lágrimas.


    —He intentado luchar contra este sentimiento. Pero no puedo, piensa que estoy loca que soy una depravada o lo que quieras pero estoy enamorada de él.


    Ya no tenía sentido ocultarlo. No podía dejar de sentirlo por más que quisiera y no me importaba que todo el mundo lo supiera. Aquella declaración me estaba costando demasiado. Solo necesitaba que me entendiera en vez de juzgarme. Todos sabian que Gaby llevaba meses en mi vida y no nos habíamos criado como hermanos.


    Carla me miró con cariño y melancolía.


    —No te culpo por haberte enamorado de él. Es guapisimo y un chico encantador. A mi me hubiera encantado poder tener algo serio con él y de verdad que lo he intentando pero él me ha dejado muy claro que no va a tener nada. No es un chico de relaciones. No quiere compromisos —dijo seria.


    ¿Por eso había huido de mí? ¿Por miedo a que yo le metiera en un lío o pretendiera que se casara conmigo? Que fuera virgen no quería decir que fuera por ahí amarrando hombres y obligándoles a prometerme amor eterno… aunque con él si me hubiera gustado.


    “No es un chico de relaciones; no quiere compromisos”.


    Aquellas palabran dolían… dolían mucho.


    —Yo también te debo una disculpa —añadió.


    —No debí meterme contigo y con Lucas, y más sabiendo que estábais mal. Te pido perdón.


    —No pasa nada, todos habíamos bebido y las cosas se nos fueron de las manos —agregué.


    —¿Amigas otra vez? —preguntó con una gran sonrisa en los labios.


    —Amigas —sonreí feliz de hacer por fin las paces.


    Nos fundimos en un abrazo y me sentí muy bien. Necesitaba recuperar la amistad con Carla, siempre nos habíamos llevado muy bien y ni Gaby ni nadie podía acabar con nuestra amistad. Cuando regresamos al baile Carla me cogió y bailamos juntas una canción como en los viejos tiempos, Leti, Jessy y Lucy nos miraron sonrientes y se unieron a nuestro baile. Unos chicos se acercaron hacía nosotras y se pusieron hablar con Jessy y Lucy. Las dos eran muy guapas y siempre tenían moscones alrededor. Nos los presentaron; se llamaban, Juan y Diego y eran dos chicos muy monos. Nos invitaron a la sala “Vip” y una vez allí nos sentamos en una mesa donde habia más chicos. Nos los presentaron a todos y enseguida empezamos hablar con ellos. La música seguía sonando muy alta y las botellas de champan volaban de un lado a otro de la mesa.


    Yo seguía con mi Malibu con Piña. No me gustaba el champan. Carla y Diego no dejaban de reirse, y Jessy y Juan se comián con la mirada, Leti y Lucy se divertían mareando a otro chico con sus bromas, y yo no dejaba de pensar en Gaby…


    —¿Bailas? —me preguntó otro del grupo haciendome volver a la realidad.


    —No, gracias… —sonreí timida. No recordaba su nombre, nos habían dicho tantos que me liaba con unos y otros aunque si me había fijado en lo guapo que era.


    —¿No te gusta bailar? —insitió.


    —Es que no se bailar rancheras —respondí aterrada ante el sonido de aquella canción tan famosa de Rocio Durcal, reversionada.


    —Yo te enseño —sonrió.


    Antes de que pudiera responder Carla me dio un codazo y lo miró con picardía.


    Era un chico muy guapo, moreno, de mediana estatura, ojos negros y una mirada penetrante. Suspiré profúndamente y me levanté sin pensarmelo dos veces. Me cogió de la cintura y comenzó a moverme de un lado a otro casi sin que yo pudiera ni pestañear. La música sonaba y él se movía como pez en agua.


    Cuando la canción terminó, me tambaleé de un lado a otro, y el chico me cogió rápidamente mientras se reía. Lo miré asombrada:


    —¿Dónde has aprendido a bailar así?


    —Soy profesor en una escuela de baile —respondió.


    —Ya me parecía raro que un chico bailara tan bien —sonreí—, por cierto como te llamas. Con tanta presentación no me aclaro.


    —Carlos.


    —Yo soy…


    —Abril —añadió antes de que yo respondiera.


    —Yo si me acuerdo de tu nombre —sonrió de nuevo.


    Me ruboricé.


    Otro don Juan no, por favor…


    —Será mejor que volvamos con los demás —dije timida.


    —¿No quieres otro baile? —preguntó con picardía.


    —Creo que con uno es suficiente.


    Los dos nos echamos a reír de nuevo y regresamos con el resto. Carlos no se despegó de mí en toda la noche. Me estuvo contando su vida, al tiempo que me preguntaba por la mía.


    —¿Tienes novio?


    —Eh…no —respondí nerviosa. No esperaba aquella pregunta.


    —No ha sonado muy convincente —dijo mientras le daba un sorbo a su copa.


    —Digamos que no tengo novio pero sí el corazón ocupado —añadí sin saber muy bien como definir mi situación sentimental.


    “Lamentable”


    Era una buena definición.


    —¿Una de esas historias interminables? —preguntó.


    —No exactamente —respondí con pocas ganas de seguir hablando. Pensaba en Lucas y en los días en los que pensé que la cosa podría salir bien y tambíen pensaba en Gaby y en aquel beso… ni yo misma sabía muy bien a cual de los dos me refería.


    —Si no quieres hablar no voy a obligarte —sonrió ante mi incomodidad.


    —Prefiero dejar el tema —añadí.


    —Yo no tengo novia… estuve con una chica casi tres años pero lo dejamos hace unos cinco meses y desde entonces nada serio. Cuando rompes con alguien todos necesitamos un tiempo para adaptarnos al nuevo cambio.


    —Sí, es difícil empezar de nuevo, y más cuando no has cerrado todas las puertas —dije


    —¿Aún le quieres? —me preguntó dejando a un lado aquella actitud de galan y mirándome con ternura.


    —Digamos que estoy en proceso.


    —Eres una chica muy guapa seguro que pronto encontrarás a otro.


    Los dos nos miramos sonrientes. Carlos era un chico muy simpatico,y estar con él resultaba muy cómodo. Estuvimos hablando más sobre nosotros, me contó un poco como fue su relación y yo sin muchos detalles le dejé ver que aún quería a mi ex o lo que fuera. Me dio su teléfono para seguir en contacto. Y yo le di el mío también. Aunque probablemente no volveriamos hablar.


    


    ******


    


    El lunes por la tarde después de clase me puse a estudiar un poco lo que habíamos dado ese día. Herminia entró en mi habitación:


    —Tienes visita —me dijo seria.


    —¿Yo? —pregunté interrogativa, no esperaba a nadie.


    —Es Lucas. Dice que te ha llamado varias veces y no le coges el telefono, el sábado por la tarde también estuvo aquí, no me acordé de decírtelo.


    —Dile que estoy mala —respondí. No tenia ganas de verle. Desde depués de la fiesta de cumpleaños de Carla no habíamos vuelto hablar. Y seguía enfadada con él. Ni su actitud ni la de Gaby me gustaron para nada.


    —Me ha dicho que no se va a ir hasta hablar contigo… anda baja y dile lo que le tengas que decir, el pobre se ve preocupado.


    Cerré el libro molesta y baje al salón. Cuando lo vi el estomago me dió un vuelco.


    —Hola —lo saludé seria.


    —Hola —respondió


    —Te he llamado varias veces.


    —Ya.


    —Solo he venido a pedirte disculpas por mi comportamiento en la fiesta. Quería hacerlo en persona porque creo que es lo correcto. Me comporté como un…


    Lo miré intentando seguir molesta pero al tenerlo frente a mí mirándome con esa carita, se me pasó el enfado.


    —Yo tampoco estuve bien, todos bebimos mucho y las cosas se nos fueron de las manos. He hablado con Carla este finde y lo hemos arreglado. Me alegro de que todos nos demos cuenta de nuestros errores…


    —Quiero que sepas que aquí tienes un amigo para lo que quieras —sonrió.


    —Y yo —sonreí también.


    —Bueno no te entretengo más —dijo mirándo a la puerta. Le acompañé. Papá vino a mi mente. Con todo el alboroto de los últimos días la investigación había quedado a un lado. Gaby y yo estaba claro que ya no la haríamos juntos y tenía que seguir buscando pistas, pruebas o algo que me acercara al asesino de Papá. Con él o sin él iba a encontrar al culpable. Sabía que habían encontrado el coche y que habían detenido también a los posibles sospechosos. Clavé mis ojos en la puerta de la biblioteca. Mamá todavía no había llegado del gimnasio y Herminia estaba en la cocina preparando la cena. Fui hasta ella después de despedir a Lucas y entré. Llevaba meses buscando la llave de la caja fuerte sin éxito, pero esta vez, me sentía como impulsada por algo o alguien. Me dirigí a los libros del curso empresarial que había al fondo de la estantería junto a la ventana y los saqué uno a uno. Vi algo brillante entre dos de ellos y al sacarlos observé emocionada la llave. La observé nerviosa, por fín después de meses buscándola la tenía entre mis manos. Corrí hasta la caja fuerte y la abrí. Pero la puerta de la biblioteca también se abrió y Mamá entró. Escondí la llave en el bolsillo de mi tejano rápidamente:


    —¡Por fin te encuentro! —protestó— Llevo un rato buscándote.


    —He venido a mirar unas cosas en uno de los libros de Papá —respondi al ver como miraba hacía el montón de el suelo.


    —Los necesito para las clases de economía —argumenté intentando no levantar sospechas.


    Mamá se acercó y me miró con cariño:


    —¿Qué tal llevas el curso?


    —Bien —sonreí.


    —He pensado ir este fin de semana a la casa de la playa. ¿Quieres venir conmigo?


    Desde el verano, no había vuelto, aunque la verdad que no tenía muchas ganas.


    —¿Vas sola? —pregunté deseando que no fuera así, de esa manera podía decirle que no, sin sentirme mal.


    —Ernesto viene con nosotras, él también esta agobiado con todo el tema de tu padre, la policía esta muy pesada, y necesita desconectar un poco él también.


    Por una vez me alegré. No es que tuviera nada en contra de él, pero estaba siempre detrás de Mamá y eso sí me molestaba.


    —Id vosotros, os ira bien —respondí sabiendo que estarían bien sin mí.


    Me miró fijamente.


    —No se si quiero ir sola con él… ya sabes la gente…


    —¡Mamá! —excalmé— ¡Es Ernesto! Él siempre ha estado con nosotras, siempre nos ha cuidado y desde que Papá no esta es la persona que más se ha preocupado de cómo estamos. Si esta agobiado le irá bien ir allí. Iros y relajaros. No pienses en la gente.


    —¿De verdad que no te importa? —preguntó de nuevo.


    Parecía ella la hija y yo la madre.


    —¡Claro que no!


    Me dio un beso en la mejilla —te quiero cariño.


    —Y yo Mamá.


    Cerró la puerta tras ella y sonreí. Vinieron a mi mente muchos recuerdos de mi vida, mi comunión, nuestras vacaciones, las cenas en casa, las fiestas de cumpleaños… Ernesto era uno más de la familia. Siempre estaba ahí en los momentos importantes… no entendia por qué Mamá se preocupaba ahora por el que dirán. Lo importante era que estuvieramos bien, lo demás daba igual. Y si a ella le gustaba estar con él no había nada de malo en eso, a veces echaba de menos a mi madre…


    Una vez sola observé de nuevo la caja fuerte. Coloqué todo como estaba y me fui con la llave.


    Volvería en otro momento. Cuando Mamá no estuviera en casa.

  


  


  
    ¿Quién soy yo?


    
      
    


    


    


    Aproveché al viernes por la tarde y regresé a la biblioteca. Mamá se había ido a la playa y podía mirar tranquila sin temor a que me descubriera, le dije a Herminia que iba a estudiar y que nadie me molestara y después de cerrar la puerta, saqué la llave de la caja fuerte y la abrí con una linterna, alumbré el interior, apenas se veía: había dinero, papeles de propiedades, fotos, y un sobre bastante grande. Lo cogí y saqué los papeles que había en su interior. Eran las pruebas de ADN de Gaby.


    Leí atentamente todo lo que había escrito, los datos de mi padre, las muestras que entregaba para los análisis, la firma y la fecha. Abajo en un recuadro ponía en letras grande que las pruebas de paternidad eran positivas. Un cosquilleo recorrío mi cuerpo, la idea de que fuera mi hermano me alegraba tanto como me aterraba. Esas pruebas estaban hechas en el mes de abril. Coloqué de nuevo los papeles dentro del sobre y cuando fui a introducir el sobre dentro de la caja, vi que había otro sobre en el interior, del mismo color y tamaño que el anterior. Lo saqué cuidosamente, llena de curiosidad. Eran otras pruebas de ADN. Leí los datos; el nombre de Papá apellidos, las muestras que entregaba para hacer los análisis, un poco de cabello y abajo la resolución de los mismos:


    


    “Los análisis confirman que los ADN no coinciden. No es el padre”.


    


    El corazón se me encongió al leer aquello, cerré los ojos y los volví a abrir, leyendo de nuevo y con más atención los datos.


    ¡Eran mis datos los que estaban puestos, mi nombre y mi fecha de nacimiento!


    La fecha de las pruebas eran de mayo, un mes posterior a las de Gaby.


    ¡Eran mis pruebas de ADN!


    Volví a leerla una y otra vez, segura de que los nervios me estaban jugando una mala pasada pero estaba muy claro escrito:


    


    “Negativo”


    “Negativo”


    “Negativo”


    


    Tiré los papeles al suelo.


    Esto no podía estar pasando…


    Rompí a llorar incrédula


    ¿Por qué Papá me hizo las pruebas a mí? y ¿por qué nunca me dijo nada? ¿De dónde había sacado mi pelo? Y si yo no era su hija. ¿Quién era mi padre?


    Sentí el estomago removerse y me mareé de los mismos nervios. La puerta de la biblioteca se abrió:


    —Abril, ¿qué haces? —preguntó Herminia sobresaltada al ver la caja fuerte abierta de par en par, libros por el suelo y a mí en estado de “shock”.


    Me giré y la miré con los ojos llenos de lágrimas y totalmente compungida.


    —¿Qué pasa hija? —preguntó preocupada al tiempo que se agachaba junto a mí.


    Los nevios no me dejaban hablar ni pensar con claridad.


    —No es mi padre —susurré sin poder creer mis propias palabras.


    Toda mi vida había sido una mentira…


    —¿Quién? ¿Qué dices? —preguntó nerviosa y confusa. Sus ojos me miraban aterrados. Como si supíese que algo muy grave estaba pasando.


    —Miguel no es mi padre —añadí.


    —¡Por Dios! ¿Por qué dices eso? —exclamó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    Le di las hojas y las leyó atentamente sin decir nada hasta que terminó. Yo no dejaba de llorar. Herminia se santiguó y me miró fijamente:


    —¡Dios mío! ¿Cómo puede ser?… él lo sabía…


    ¿Él lo sabia?… a que se refería…


    —¿Te contó algo a tí? —quisé saber.


    —No… —resondió pensativa. Pero su nerviosismo la delataba. Me estaba ocultando algo.


    —Sí es verdad, que estaba muy raro últimamente pero jamás hubiera imaginado esto —susurró.


    —¡Ay! Herminia, ¿qué esta pasando? ¿Por qué Papá no me lo dijo? ¿Quién es mi padre?


    Millones de preguntas bombardeaban mi mente. Herminia me abrazó con fuerza y las dos nos echamos a llorar.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó una voz masculina.


    Observamos a Gaby de pie, frente a nosotras. Ninguna de las dos lo habíamos oído entrar.


    Me estremecí, todo mi cuerpo se puso rígido. Era la última persona a la que esperaba encontrar en aquel momento tan caótico.


    ¿Qué hacía él aquí? Y lo que era peor… ¡No era mi hermano!… yo era la bastarda, me sentí una intrusa en mi propia vida. No quise responder, no me atreví, ¿qué pensaría Gaby cuando supiera que yo no era hija biologica de Miguel? ¿Acaso lucharía para quitármelo todo?


    Derrepente lo vi de nuevo como al rival que fue un día.


    Herminia se levantó.


    —No pasa nada, está todo bien tranquilo.


    Él seguía mirándome, mientras se acercaba a nosotras.


    —¿Es qué no ibas a decírmelo? —preguntó mirándome fijamente, parecía furioso.


    —¿Cómo lo sabía? Si yo lo acaba de averiguar.


    —He tenido que enterarme por Dani, ¿a que estas jugando?


    ¿Dani? ¿De que estaba hablando?


    —Y encima no una no, ¡dos denuncias! Una por seguimiento y la otra por la nota del coche.


    Suspiré aliviada.


    —A es eso…


    —¿A es eso? —preguntó levantando el tono de voz.


    Es que ahora te preocupas de mí.


    —Yo no fui la que salió corriendo de esta casa —dije secándome las lágrimas seria.


    Me miró sorprendido.


    —¿Y ahora a qué vienes? ¿Acaso estabas aquí para que pudiera contártelo? ¡Eres un cobarde!… se ponen las cosas un poco complicadas y huyes como un cobarde!


    No estaba dispuesta a escuchar su reprimenda antes de que él me escuchara a mí. Al fin y al cabo si alguien tenía que dar explicaciones no era yo.


    Herminia nos miraba en silencio.


    —Fui a tu cuarto para hablar contigo al cabo de dos días y me encuentro la habitación vacía y que te has ido… y me entero por casualidad… ¡Tú y yo teníamos una conversación pendiente! —grité furiosa.


    —Y la tenemos —añadió.


    Lo miré con toda la frialdad que pude, estaba rabiosa con él. Rabiosa y despechada.


    —¡No! —exclamé— Tú y yo no tenemos nada de que hablar ya.


    —Abril… no te pongas así, esto no tiene nada que ver con lo otro. ¡Estas en peligro! ¿No te das cuenta? Es muy grave lo que te ha pasado, hay alguien que puede estar siguiendote y lo que es peor… puede hacerte daño.


    El único que me ha hecho daño has sido tú. Deseé decirle; pero en vez de eso respondí:


    —¿Y vienes ahora a precocuparte por mí?


    —No seas tan dura. Sé que actué mal. Debería haberte dicho que me iba. Y deberíamos haber hablado… pensé que era lo mejor.


    —Esta claro que no piensas mucho.


    —¿Vamos a dejar de discutir? —preguntó en tono cansado.


    —Aún no hemos empezado, además no tengo ganas de tonterías.


    Hice un amago de irme, pero Gaby me sujetó la mano con fuerza.


    Me giré para mirarlo y nuestros ojos se clavaron el uno en el otro.


    —Abril, somos hermanos —susurró.


    Observé el sobre que tenía en mi otra mano y después lo volví a mirar a él.


    Me solté con brusquedad.


    —No —respondí seria—. Tú y yo no somos hermanos. Aquí tienes las pruebas. Míralo tú mismo.


    Le tiré el sobre y salí corriendo de la biblioteca.


    Él era la unica persona que sabía cuanto quería a mi padre. Él era quien algunas noches soportó mis lágrimas, mi tristeza y mi vacio…


    Lloré y lloré abrazando mi almohada con fuerza. No había consuelo posible. Aquella realidad era aún más horrible que el hecho de que lo hubieran asesinado… este golpe sin duda me había dejado fuera de juego.


    Al cabo de unos minutos Gaby trucó mi puerta varias veces mientras gritaba mi nombre.


    —Abril, abre por favor…


    Pero él era la última persona que necesitaba ver.


    Recordé el día que lo conocí en la comisaría y en la lectura del testamento, y pensar que creía que él era el bastardo…


    Y la bastarda era yo…


    No podía dejar de llorar.


    


    ******


    


    Al día siguiente Gaby me arrastró a casa del abogado de Papá. Había quedado con él allí, la noche anterior, después de explicarle nuestro hallazgo. Vivía en un lujoso apartamento en el centro de Zaragoza. En un nóveno piso. La subida en el ascensor se me hizo eterna. Cuando llegamos a la puerta de su apartamento, estaba abierta. Nos indicó desde el interior que pasaramos y nos invitó a sentarnos en el sofá.


    —Y bien, ¿qué es eso que habéis encontrado tan importante? —dijo mirándonos con curiosidad.


    Nos sirvió unos refrescos y después se sentó en un sillón frente al sofá donde estabamos nosostros. Gaby le entregó las pruebas. Él las ojeó con atención.


    —¿De dónde las habéis sacado? —preguntó con el ceño fruncido.


    Fue a responder pero yo me adelanté.


    —Las encontré en la caja fuerte de mi padre.


    —Encontré las llaves escondidas entre los libros. Sé que no esta bien, pero necesito saber quién ha matado a mi padre, estoy desesperada y quería encontrar cualquier prueba que me llevara al asesino y…


    Sentí su mirada sobre mí aunque no lo hizo juzgandome ni con reproche, sus ojos me miraban con tristeza.


    —Siento deciros que yo sabía esto.


    Gaby y yo nos miramos asombrados y luego clavamos nuestros ojos en él.


    Se aclaró la voz y continuó diciendo:


    —Cuando se enteró que tenía un hijo, se obsesionó con conocerle, lo único que quería era saber quien eras y darte todo lo que no te había dado antes, Miguel y yo además de trabajar juntos teníamos una buena amistad y sé, lo mal que lo pasó con todo este asunto. Él siempre estuvo enamorado de Rosa…


    Gaby tragó saliva, podía sentir su nerviosismo y emoción.


    —Y eso es lo que hizo, fue a buscarte —añadió.


    —¿Y yo? —quise saber— Se supone que yo era su hija. ¿Por qué se las hizo también? —no entendía que tenía que ver yo en toda esta historia.


    Me miró durante unos segundos y después respondió:


    —Un mes después más o menos… volvió a verme y me dijo que quería hacerte tambien las tuyas. No me explicó nada, aunque si lo noté nervioso e intenté que me lo dijera, pero no lo hizo. Sólo sé que semanas más tarde me llamó y me dijo que no eras su hija. No hubo tiempo de más a los pocos días lo asesinaron. Tragó saliva mientras me miraba con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Y quién es mi padre? —pregunté. Tenía derecho a saberlo.


    —No lo sé. Eso deberías preguntarselo a tu madre.


    ¡Mi madre! Ahora mismo la veía como la mayor farsante de la historia, como podía habernos engañado de aquel modo, engañó a Papá y me engaño a mí.


    Empecé a llorar sin poder evitarlo. Gaby me cogió de la mano mientras me miraba lleno de tristeza. Un escalofrió recorrió mi cuerpo. Estaba muy enfadada con él. Pero eso lo hablariamos después. Ahora necesitaba su apoyo.


    —Siento que mi vida es una farsa —susurré.


    —Miguel te adoraba, Abril. Eras lo más importante para él y tienes la mayor muestra. Tú y Gaby sois los herederos, a tí también te lo dejó todo, aún sabiendo que no eras su hija, de sangre, porque para él siempre serás su hija de corazón.


    Aquello aún hizo que me pusiera peor. La teoría de Gaby sobre la presunta implicación de Mamá en el asesinato tomaba fuerza y ya no sabía ni que pensar.


    —Será mejor que nadie sepa esto; por el momento —concluyó.


    Me hubiera gustado tener a Papá frente a mí y pedirle explicaciones.


    ¿Por qué no me contó nada? Pensaba que Papá confiaba más en mí, que estabamos más unidos y que no había secretos entre nosotros.


    Sentía que no conocía a nadie de los que estaban a mi alrededor… salvo a Gaby. Después de casi un mes sin vernos, me sentía estraña a su lado y más sabiendo que ya no era mi hermano. Contemplé su mano sujetando la mía y la apreté con fuerza.


    —En cuento venga mi madre de la playa voy hablar con ella —dije secándome las lágrimas. Mientras entraba en el coche, una vez hubimos bajado del apartamento del abogado.


    —No creo que sea buena idea —respondió Gaby—,algo me dice que tu madre esta detrás de todo esto.


    Yo me sentía confusa, no creía que fuera capaz de algo así…


    La odiaba con todas mis fuerzas y me sentía profundamente traicionada y manipuada por ella. Durante toda su vida me había ocultado la verdad a mí y a Papá y eso no se lo iba a poder perdonar nunca. Pero seguía creyendo que era inocente.


    —¿Y por qué no le dejó nada entonces?, él ya sabía que tú no eras su hija. Está claro que tu madre tuvo una aventura… o quizás aún la tenga…


    —No se me ocurre con quién podía tenerla —respondí intentando buscarle un amante.


    —Ya has oido a Dario, es mejor que nadie sospeche nada —dijo Gaby mirándome serio.


    —¡Herminia ya lo sabe! —exclamé nerviosa.


    —Le diremos que no diga nada, además Herminia es de confianza. De esa casa es de la única persona que me fío, después de ti, claro.


    Me sonrió con cariño y yo le devolví la sonrisa.


    —El otro día hablé con Dani, me dijo que los ladrones del coche, son una banda del este que se dedica a robar y asesinar a cambio de dinero. Está más claro que su único interes en matar a Miguel era el económico. Fueron contratados por alguien que tenía mucho dinero o el suficiente para pagarles.


    ¿Alquien del entorno de Papá contrató a unos sicarios? ¿Entonces Papá no tenía nada que ver nada con el tráfico de drogas?


    Suspiré aliviada por esa noticia aunque muy nerviosa por el echo de que alguien conocido y de nuestro alrededor fuera capaz de pagar para que lo asesinaran.


    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral.


    —¿Por qué no me lo dijistes? —protesté molesta.


    —¿Por que no te molestabas ni en mirarme cuando pasaba por tu lado? —dijo irónico— Cuando te vi en el gimnasio me acerqué con esa intención.


    —¿Lo sabes desde entonces? —protesté más furiosa todavía.


    —¡Y no eres capaz ni de llamar… aunque como me vas a llamar si saliste corriendo sin decirme ni adiós.


    —¿Es qué no lo entiendes? —protestó.


    Ambos nos miramos enfadados.


    —Se suponía que eras mi hermana. ¿Cómo me iba a acostar contigo?


    El rubor inundó mis mejillas, la imagen de él y yo en el coche desnudándonos apareció de golpe.


    —¿Quién te dijo que quería que lo hicieras? —pregunté sintiéndome despechada.


    —Tú… —susurró.


    Todavía me puse más roja.


    —Me lo pedías a gritos —sonrió clavando sus enormes ojos oscuros sobre mí.


    —¡Eso es lo que te hubiera gustado! Tengo cosas más interesantes que hacer —añadí mirándo hacía otro lado y dando por cerrada la conversación. No quería seguir hablando de aquello, me incomodaba profundamente.


    Llegamos a casa. Abrí la puerta del coche y salí de él sin decir más.


    Gaby no salió, dio marcha atrás y se fue.


    Observé el coche a lo lejos.


    Suspiré profúndamente. Lo había echado mucho de menos…


    Aunque no sabía si era mejor tenerlo cerca o lejos. Me dolía mucho mirarlo sabiendo que lo nuestro era imposible… a pesar de no ser hermanos de sangre… estaba muy resentida. No sabía si sería capaz de volver a confiar en él. Por lo menos en lo sentimental. Como amigo me estaba demostrando mucho. Y más ahora que sabía que él era el único hijo de sangre.


    Subí a mi cuarto. Me di una ducha rápida. Me comí un bacadillo de paté vegetal y subí de nuevo para llamar a Leti y contárselo todo. Necesitaba desahogarme con ella.


    —¿Y no te ha echado a patadas de la casa? —preguntó Leti sorprendida al otro lado del telefono.


    —¡Y encima te acompaña hablar con el abogado! Me dejas de piedra… la verdad que esperaba que te echará en cara que tú no eras nadie y que él era el único hijo.


    —Yo también —susurré.


    —Estoy sorprendida y para bien con el delincuente.


    —Se llama Gaby —protesté.


    —¡Ay chica! Que más da… ya me entiendes.


    Hubo un silencio. Me senté sobre la cama.


    —¿Y ahora que vas hacer? Quiero decir… ahora ya sabéis que no sois hermanos… igual queréis…


    —¡No queremos nada! —grité molesta sin dejar de pensar en que me dejó tirada. Yo era una persona rencorosa, me costaría mucho perdonarle aquello. Me hizo sentir tan humillada, tan poca cosa para él…


    ¿Tan poco le importaba que se fue sin decírmelo? ¿O es qué pensaba que era como Carla y no iba a parar hasta que lo hiciera conmigo?


    Me enfadé todavía más. Yo tenía orgullo personal y me respetaba por encima de todo.


    Crucé la enorme rececpción del edificio donde estaban las oficinas de la empresa. El guardía de seguridad me saludó con simpatía. Hacía mucho que no nos veíamos. La chica de recepción me acompañó hasta uno de los ascensores y me indicó en que planta estaba el despacho de Julio. Hacía tanto que no estaba allí que me sentía perdida. Más que en la facultad. Subí hasta la quinta planta y vi una recepción pequeñita, la chica rubia con moño y sonrisa perfecta me indicó que me sentará en un sillón. Debía de ser nueva ya que no tenía ni idea de quien era yo.


    —Enseguida aviso al señor, digame su nombre por favor —me dijo con amabilidad.


    —Digalé que la señorita Claire esta aquí.


    Sus ojos se abrieron de para en par. Me hizo una radiografía completa y luego se puso roja como un tomate; se disculpó valvuceando.


    Yo le sonreí para tranquilizarla. Mi apellido no era muy común allí. De hecho era ingles. Mi abuelo paterno no era español aunque vivió en España casi toda su vida. Me hizo gracia ver lo nerviosa que se puso la pobre.


    —Puede pasar señorita Claire —sonrió unos segundos depués.


    Abrí la puerta y observé el enorme despacho. Era igual que el de Papá. Ambos tenían su propio espacio dentro de la empresa pero eran exáctamente iguales. Una mesa de roble enorme, una silla de piel con ruedas y toda la pared de la derecha llena de cristaleras que daban al río.


    Julio se levantó para saludarme.


    —Abril… que sorpresa —sonrió.


    Le sonreí. Seguía siendo tan guapo y presumido como siempre. Me encantaba el olor de su perfume, aunque no tanto esas cejas depiladas… que manía…


    Me indicó que me sentara en una de las sillas y él se sentó frente a mí en la suya y me miró atento.


    —¿Qué tal Gabriel en la empresa? —pregunté sin saber como ir al tema que realmente había venido a hablar.


    No dejaba de pensar en la conversación que Gaby me contó, sobre el exsocio. Después de saber que Miguel no era mi padre, la idea de que pudiera ser él. Me agobiada de sobremanera. Necesitaba respuestas y Gaby no me dejaba hablar con mi madre. Estaba desesperada. Por eso acudí a Julio. Él era mi última esperanza.


    —¡Gabriel! —exclamó sorprendido por mi pregunta— Muy bien —respondió para mi sorpresa.


    —Pensaba que sería un desastre y al principio le costó un poco… pero ha heredado el carácter de tu padre y es un chico trabajador, ambicioso y responsable. Me ha sorprendido muy gratamente… cuando lo miro veo a tu padre.


    Su padre, pensé, no el mio.


    Tragué saliva.


    —Me comentó que hablasteis de un socio que estuvo en la empresa hacer años —dije seria. Era mejor ir al grano.


    Arqueó las cejas.


    —Sí.


    —Eh… yo… esto, bueno quería saber si podrías darme fechas, si lo recuerdas.


    Alzó la mirada hacía arriba pensativo y volvió a posar sus ojos en mí.


    —Creo que fue hace unos veinte años o así. Yo estaba jugando todavía en el equipo de futbol.


    —¿Había nacido yo? —pregunté sin querer dar más rodeos.


    Todo mi cuerpo se tensó. Temía tanto como deseaba aquella respuesta.


    —¿Tú?… no, creo que no… Eso fue unos años antes…


    Suspiré profundamente… Descartadolo. Él no era mi padre, y una sensación de alivió se apoderó de mí.


    —¿Para qué quieres saber eso? —me preguntó esta vez él a mí.


    La puerta se abrió. Gaby nos miró con cara de sorpresa.


    Estaba guapísimo con aquel traje negro y esa cortaba… se me cayó todo al suelo… parecía un ejecutivo en toda regla, y en realidad lo era. Seguro que la chica rubia de recepción baboseaba mirándolo tanto como yo.


    Sus ojos me miraban interrogativos.


    Me levanté rápidamente.


    —Solo he venido a saludar a Julio. Ya me voy. Gracias por todo —añadí mirando a Julio quien también se levantó, se acercó hasta mí y me dio dos besos y nos despedimos.


    —Vuelve cuando quieras Abril. Es un placer siempre, estar un rato contigo.


    Noté un tono estraño en sus palabras y en su modo de mirarme. Gaby lo miraba serio pero no dijo nada.


    Cuando pasé por su lado, me cogió la mano, haciendo que me detuviera a su altura.


    —Esperame abajo que enseguida voy.


    Y se dirigió hacía Julio.


    ¿Por qué tenía que esperarlo? ¿Quién era él para darme ordenes?


    Me despedí de la chica rubia y bajé hasta la entrada del edificio. Dudé en esperarle o no. Al final decidí ir la parking a buscar mi coche.


    No iba a ser su perrito faldero. Yo no era ni Carla ni ninguna de las chicas con las que estaba acostumbrado a acostarse. Me había roto el corazón una vez y no iba a consentir que lo hiciera dos.


    Abrí el coche y me metí dentro.


    —¡Espera! —gritó alguien tras de mí. Me giré, era él, el pesao…


    —¿Por qué no me has esperado? —gruñó.


    —Porque no obedezco ordenes de nadie —ladré.


    Se puso frente a mí.


    —¿Qué haces aqui?


    Percibí un tono de reproche.


    —He ido a saludar a Julio —ya te lo he dicho.


    No pensaba contarle nada más.


    Sus ojos se clavaron sobre los míos amenazantes.


    —¿Y aparte de tontear habéis echo algo más?


    —¿Tontear? —repetí divertida… ¿Estaba celoso?


    —Julio nunca es así de amable con las visitas. Está claro que contigo si lo ha sido.


    —Él siempre ha sido muy amable conmigo.


    —Ya…


    —Además si tonteara con él o no. ¡No es tu problema! Y deja de actúar como si fueras mi padre… te prefería como hermano.


    —No vas a contármelo, ¿no? —insitió serio.


    —No hay nada que contar.


    —Bien, vamos te llevo a casa.


    Me apartó de la puerta del conductor y se sentó dentro del coche.


    —¿Qué narices estas haciendo? —grité furiosa.


    Esto ya era demasiado… ¡estaba loco o qué, controlando todo lo que hacía! Ese no era el acuerdo, él solo tenía que ayudarme con la investigación nada más. Y podía ahorrarse el papel de hermano mayor. Ya no tenía por qué hacerlo.


    —Sube —me ordenó.


    Me crucé de brazos sin moverme.


    —Sube al coche.


    —¡No! —grité— ¡Baja tú de mi coche!


    Cerró la puerta rozándome y lo puso en marcha. Corrí hasta el asiento del copiloto y me senté.


    —¿Estás mal de la cabeza o que? Sé ir a mi casa solita gracias.


    —Ya lo sé —respondió poniendo el coche en movimiento. Lo miré furiosa.


    —¡Quieres parar ya!, ¡me voy sola!


    —Ni hablar —respondió serio.


    —Te dije que tenías que tener cuidado, lo que te pasó no es ningun tontería. A estas alturas podrías estar… muerta.


    Sus ojos se clavaro sobre los míos.


    —He hablado con Dani y me ha dicho que sería conveniente que te pusiera un escolta.


    —¿Un qué? —grité sintiendo como toda mi cara se ponía roja del enfado.


    —No voy a permitir que vayas sola por ahí.


    —Lo que me faltaba —susurré dejando que mi cuerpo cayera sobre el asiento.


    —No necesito escolta —añadí.


    —Tú eliges o contrato seguridad para que puedas ir tranquila o seré yo quien te lleve a todas partes.


    ¡Lo que faltaba, vigilancia 24 horas!


    —Voy muy tranquila a todas partes —mentí, seguía con mi spicosis obsesiva.


    —No te lo estoy preguntando —amenazó.


    Lo miré sin poder creer lo que estaba escuchando.


    —¡Pero tú de que vas!, primero te largas ahora vuelves queriendo controlarme… ¡estas mal de la cabeza!


    Giró el coche hacia un descampado, lo paró y me miró fijamente.


    Pude sentir su furia.


    —¡La que no esta bien eres tú! Te han seguido sin saber con qué intenciones y te han dejado una nota bastante amenazante en tu coche, ¡no te das cuenta de que hay alguíen vigilándote! Saben donde vives, donde estudias, a que gimnasio vas… seguramente ahora también nos estaran siguiendo.


    No pude evitar mirar a todas partes, los nervios se apoderaron de mí.


    —Esto no es un juego. Han matado a Miguel, me dieron una paliza a mí y ahora van a por tí. No tendrán ningun reparo en matarte a ti también, o a mí… esta gente no tiene escrúpulos.


    —No quiero ningun matón acompañándome a todas partes, prefiero no salir de casa —protesté dejándole claro que era mi última palabra.


    —Bien —respondió—, entonces a partir de ahora seré yo quien te lleve a clase, al gimnasio y a cualquier parte que vayas… y como me mientas o te escapes o lo que sea. Te aseguro que contrataré a un guardia de seguridad y me aseguraré que te tenga vigilada las veinticuatro horas del día y las de la noche.


    Tragué saliva, nunca le había visto así, estaba hablando en serio.


    —Llegamos a casa, después de no pronunciar ni una sola palabra el resto del camino.


    Metió el coche en el garage. Lo miré.


    —¿Y tu coche? Se ha quedado allí —pregunté.


    —Llamaré a Pedro para que me lo vaya a buscar —dijo sin darle más importancia.


    Salimos del coche y subimos arriba.


    Herminia corrió a sus brazos cuando vio a Gaby. Lo abrazó con cariño y le dio un beso. Gaby le preguntó que tal estaba y estuvieron un rato hablando. Me senté en el sofá del comedor y encendí la televisión.


    —Herminia preparame mi habitación vuelvo a casa —dijo Gaby en voz alta.


    Me giré al oír aquella palabras y nuestras miradas se cruzaron. No era necesario que lo hiciera ahora que me estaba acostumbrando a no verlo por casa agradecía no tenerlo, así dolía menos. Me levanté enseguida dirigiéndome hacía ellos.


    —No es necesario que lo hagas —dije pensando en su idea de ser mi guardaespaldas.


    —No tienes porque sacrificar tu independencia y volver aquí.


    —No es ningún sacrificio —susurró al tiempo que sus grandes ojos oscuros recorrían mi rostro.


    Me derretí.


    ¡Vete! ¡Lárgate! ¿No te das cuenta que puedo soportar tenerte cerca?


    Suspiré y lo miré sin decir más. No quería seguir discutiendo con él.


    Subí a mi cuarto y me puse a estudiar.


    A intentar estudiar, ya que no dejaba de pensar en él.


    Ahora volvía a casa… ¿Para qué? ¿Para torturarme? ¡Es qué no le valía con dejarme claro que no quería nada conmigo que encima venía a restregarmelo por la cara… y encima ahora queriendo ser mi guardían… Definitivamente estaba mal de la cabeza.


    Días después, harto de que no le hiciera caso y no le diera la importancía que tenía. Gaby me llevó hablar con Dani. Era un chico alto, fuerte, moreno y de gandes ojos verdes.


    Me explicó un poco todas las novedades sobre el caso, respondiendo a todas y cada una de mis preguntas.


    —Sabemos que quienes lo mataron fueron contratados por alguien, que les dio dinero, una cantidad bastante elevada seguramente. A cambio de que le dieran el maletín y mataran a Miguel. Posiblemente habría algo dentro que alguien quería, y también lo querían muerto.


    Hizo una pausa y me miró. Yo estaba conteniendo las lágrimas.


    —En estos casos el contratado solo obedece. Si la persona que les contrató únicamente hubiese querido el maletin; podrían haberle dejado con vida… es algo que tambien ocurre… en cualquier caso estamos detrás de la banda del Este… y en cuanto los detengamos tendremos bastantes posibilidades de que confesen… ellos no actúan por valores ni por amistad, lo hacen por dinero. No se comprometen con nadie si su libertad esta en juego.


    Empecé a encontrar fatal. Sentí un ligero mareo, estaba hablando de todo esto como si fuera algo sin importancia… ¿La vida de mi padre tenía un precio?… estaba claro que alguien sí lo había puesto. ¿Pero quién?


    —¿Estas bien? —preguntó Gaby preocupado.


    —Estas palida.


    —Me duele la cabeza, no me encuentro muy bien —respondí.


    Dani y él se miraron.


    —Te irá bien tomar el aire, vamos —se levantó y me cogió de la mano. Dani tambien se levanto de su silla. El bar estaba lleno de gente por todas partes. Me sentía abrumada.


    —Abril, haz caso a Gabriel. Él sabe de lo que habla, no salgas sola de casa, estas en peligro.


    Su mirada clavada en mí me recorió un escalofrío todo el cuerpo. Me hizo darme cuenta de que tenían razón, si decidían matarme, lo tenían muy fácil. Yo era un blanco débil. Miré a todas partes nerviosa.


    —Prometeme que no lo haras —añadió Dani serio.


    De pronto vi al Policía que llevaba dentro.


    —No lo haré —susurré.


    Sentí la sonrisa de Gaby tras de mí, yo solo quería salir de allí. Dani se despidió y se alejó. Gaby y yo salimos juntos del bar.


    Lo miré con ternura. Me recordó a Papá cuando me ponía mala y me cuidaba. Me eché a llorar como una niña pequeña, últimamente llorar era lo mejor que sabía hacer.


    —¿Qué pasa? ¿Te duele algo más? ¿Quieres qué te lleve al hospital? —preguntó Gaby de nuevo.


    —No. Gracias, estoy bien, solo estoy… bueno yo… —las palabras se trababan en mis labios sin ser capaz de terminar una frase.


    —He crecido creyendo que éramos una familia feliz, creyendo que mis padres se querían y respetaban, que era hija única, y derrepente asesinan a mi padre, aparece un hermano de la nada, ahora descubro que la hija no soy yo y que mi madre ha engañado a mi padre, que alguien ha contratado a unos matones para que lo asesinaran… no sé si puedes hacerte una idea de como me siento…


    Todo a mi alrededor se desmoronaba sin poder hacer nada para impedirlo. Gaby me abrazó con fuerza y yo me derrumbé, todavía más al pensar que estaba locamente enamorada de un imposible. Había luchado contra viento y marea para no sentir aquello, creyendo que era mi hermano, ahora aunque ya no tenía porque seguir luchando y podía declararle mi amor e intentarlo, me sentía más cobarde que nunca…


    Cuando llegamos a casa le pedimos a Herminia que no dijera nada y yo estuve preguntándole algunas cosas sobre mi pasado, intentando saber quién podía ser mi padre.


    Herminia como siempre se mostró poco comunicativa.

  


  


  
    La caja de los secretos


    
      
    


    


    


    Mamá estaba como siempre. Los días pasaban y cada vez me costaba más no preguntarle quién era mi padre. Me costó mucho no decirle nada pero Gaby me recordaba una y otra vez que era mejor que no sospechara. Herminia coincidía con él en aquello. Actuaba con mi madre como si no pasara nada a pesar de que notaba en su mirada resquemor. Herminia siempre había adorado a Papá y sabía que aquello le dolía igual que si fuera su propia madre. Las dos estábamos confusas con los últimos acontecimientos. Dani le contó a Gaby en otro de sus encuentros secretos, que uno de los ladrones a los que habían detenido hacía unos días, le encautaron una nota en la que ponía:


    


    “Recuerdos de Chano”


    


    Por lo visto esas eran las palabras que tenía que decirle a Miguel antes de matarle. Era la única prueba escrita que teníamos. No había conversaciones, ni llamadas ni nada. Solo esas nota escrita a mano. Era de máxima discreción que no contáramos nada. Era una información totalmente confidencial. Mamá sospechaba que me pasaba algo, me preguntó en varias ocasiones pero me aguanté como pude y le dije que estaba agobiada por los exámenes de antes de navidad. En parte era verdad, aunque también era lo que menos me preocupaba en esos momentos.


    “Chano…. Chano… Chano”


    Ese nombre retumbaba en mi cabeza una y otra vez. Intentaba pensar en si conocía a alguien con ese apodo, pero nada, no recordaba a nadie llamado así. Gaby me contó que la policía iba a volver a interrogar haber si descubrían algo más y que era probable que los hicieran escribir a todos para comprobar la letra.


    Unos días después aprovechando la ausencia de Mamá regresamos a la biblioteca y abrimos la caja fuerte de nuevo. Gaby vigilaba en la puerta. Herminia nos advirtió que no siguieramos pero no le hicimos caso. Metí la mano más adentro y saqué un sobre pequeño.


    Era una carta y la abrí:


    


    
      “Querida Madre:

    


    
      Posiblemente esta sea la última carta que te escribo. Ya se que hace mucho que no sabes de mí. Lo siento.

    


    
      He intentado escribirte pero en los últimos meses he pasado mucho tiempo en el hospital. No he querido decirte nada hasta no saber que iba a pasar pero no hay solución. Tengo cáncer. Estoy en fase terminal, y es cuestión de meses o inlcuso días que muera. Siento mucho todos y cada uno de los momentos que no hemos podido estar juntas, sabes que siempre te he llevado en mi corazón.

    


    
      Quiero pedirte un último favor. Gaby necesita a alguien, y quien mejor que su abuela. Sé que quizás sea algo muy difícil lo que te pido pero necesito saber que va a estar con alguien de su familia, para poder irme tranquila. Dile a Miguel que siempre ha estado y estará en mi corazón, en todos estos años no he dejado de amarlo y me voy todavía queriéndolo como el primer día. Si no le dije nada de la existencía de Gaby era porque no quería hacerle daño, no queria destrozar su vida, con que se destrozara la mía era suficiente. Ahora ya no tiene sentido seguir ocultándolo, hazselo saber, tanto él como Gaby tienen derecho a saberlo… ahora que me voy a ir solo necesito saber que mi hijo va a estar bien. Gracias por todo, madre. Te quiero mucho, y sabes que eres la mejor, ojala Dios nos hubiera permitido estar mas tiempo juntas…

    


    
      Siempre tuya.

    


    
      ROSA.”

    


    


    ¡Era una carta de Rosa, la madre de Gaby! ¿Qué hacía esa carta allí? Observé el reverso de la carta, dónde estaba escrito el nombre del destinatario:


    


    “Herminia Beltrán Lloret


    Urbanización mirasol n3”


    


    El corazón me dio un vuelco, no podía creer lo que estaba leyendo, esa carta estaba escrita para Herminia. ¡Era de su hija Rosa!, Rosa la madre de Gaby! ¡Herminia era la madre de Rosa! ¡Y la abuela de Gaby! ¡Ella lo sabía! ¡Sabía que Gaby era su nieto!…


    ¿Por qué nos lo ocultó durante todos estos años… y por qué no le dijo nada a Gaby cuando él llegó aquí?… ahora entendía porque siempre lo trataba con tanto amor… ¡Era su abuela!


    Tuve que repetir la información en mi mente unos minutos para comprenderlo todo.


    Una nebulosa se formó en mi cabeza y tuve que cerrar los ojos un par de veces. Gaby se asomó nervioso.


    —¡Venga date prisa!


    ¿Qué hacía esa carta en la caja fuerte de Papá? ¿Herminia la había leído?


    Gaby observó mi rostro estupefacto.


    —¿Qué pasa? —preguntó poniendose más nervioso.


    Yo no podía ni hablar. Cerró la puerta y se acercó hasta mí. Cogió la carta y la leyó en silencio.


    Cuando terminó, sus ojos se clavarón en los míos y su rostro tan estupefacto como el mío delató lo que estaba sintiendo.


    —No puede ser —susurró volviendo a leer.


    —Es la letra de mi madre —dijo sosteniendo la carta tembloroso.


    —¿Sabías algo de esto? —quise saber.


    —No —respondió levantando la cabeza y mirándome de nuevo.


    —Mi madre jamás me habló de mi familia.


    Ninguno de los dos daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Éramos dos marionetas del destino. Noté como su furia y su emoción se contradecían. Alzó el puño para golpear la mesa pero yo lo detuve.


    —Gaby —dije mirándole fijamente a los ojos—, sé lo que sientes, puedo entenderte pero no sirve de nada descargar tu rabia así.


    Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


    La puerta de la biblioteca se abrió y Herminia apareció de la nada. Miró el suelo lleno de libros la caja fuerte abierta y Gaby con la carta en la mano.


    —¿Qué estás haciendo ¿Otra vez rebuscando? —esta vez su rostró denotaba enfado.


    Tragué saliva. Mientras observaba como Gaby la miraba rabioso y compungido al mismo tiempo.


    —¿Estas bien hijo? —le preguntó acercandose a él.


    —Sí —respondió Gaby—, estoy bien.


    —Venga recoger esto, tu madre va a llegar en cualquier momento —dijo dirigiéndose a mí.


    Miré a Gaby, de nuevo, sin comprender muy bien su actitud. Herminia se fue hasta la puerta y la cerró tras ella, después de advertirnos una vez más que estabamos jugando con fuego y que ella no nos iba a encubrir más. Gaby comenzó a recogerlo todo sin decir nada.


    —¿Por qué no se lo has dicho? —pregunté.


    —Es mejor que de momento piense que su secreto esta a salvo. No sabemos todavía quien ha matado a Miguel ni quienes estan implicados, no podemos fiarnos de nadie… ni siquiera de ella.


    —Herminia es incapaz de matar una araña —agregué burlona, como podía pensar en ella.


    Gaby me miró serio —estoy seguro de que también creías que era incapaz de ocultar algo así.


    Observé la carta y asentí con la cabeza. Gaby tenía razón, por lo visto todos tenían secretos y ya no podíamos fiarnos de nadie.


    —¿Crées qué ella lo sabía?


    —¿Todavía lo dudas? —preguntó con ironía y enfado.


    —Esta muy claro que ella sabe perfectamente quien soy yo, y aún así no ha sido capaz de demostrarme nada…


    Sentí la rabia pero también la tristeza en sus palabras.


    Y pensar que en cuento lo vi pensé que el asesino de mi padre era él. Que irónica es la vida a veces. Nada es lo que parece.Gaby era tan indefenso como yo. Ambos nos sentíamos igual de solos, rodeados de tanta mentira. Él se había criado sin familia y rodeado de pobreza y ahora resultaba ser el hijo de un rico empresario y el nieto de la asistenta… tenía una abuela a la que nunca conoció y después de muchos años, sabía quien era su padre. Y yo, la niña rica y feliz, me encontraba con que no sabía quién era mi padre biológico. Mi madre nos había engañao a todos… y que bien lo había hecho. Toda una vida de mentiras…


    


    ******


    


    Leti vino a casa después de clase y estuvimos hablando un poco de todo. Me estuvo contando que con Cristian le iba todo genial y que cada día estaban más enamorados.


    Sentí una punzada de envidia, se les veía tan bien.


    Me preguntó por Lucas y le dije que alguna vez hablabamos por WhattsApp pero poco. Quería que encontrara a una chica que le correspondiera.


    —¿Y tu qué? —me preguntó mientras se sentaba en la cama.


    —¿Yo qué, de qué?


    —Bueno… supongo que ahora que sabes que Gaby y tú no sois hermanos te has quitado un peso de encima.


    —La verdad que sí —respondí sentándome junto a ella —ya no tengo ese sentimiento de culpabilidad.


    —¿Y no vas a decirle nada?… he visto como te mira, esta loquito por tí. Ya no tienes que luchar contra tus sentimientos, ahora puedes decirle claramente lo que sientes.


    Sonreí deseando que fuera verdad pero yo no estaba tan segura.


    —¡Lanzaté! ¿A qué esperas?


    —Con todo el jaleo de estos últimos días…


    —No saques excusas —protestó—, además Carla y él ya ni se ven, realmente solo han estado juntos un par de veces me lo dijo ella el otro día. Gaby no estaba por la labor de tener nada con ella si te sirve de consuelo. No te ha contado nada pero lo hará, asi que tu hazte la sorprendida cuando lo haga, esta saliendo con uno de los chicos de la playa, ¿te acuerdas de Diego? —me preguntó sonriente.


    —Sí —respondí sin creer lo que oía.


    Por lo visto él ha venido a trabjar aquí y se estan conociendo, y te aseguro que nunca he visto a Carla tan tontita con un chico.


    Las dos nos echamos a reír.


    —Me alegro —añadí con sinceridad Carla no era mala chica y se merecía ser feliz.


    —¡Y tú espavila si no quieres que aparezca otra Carla!


    No estaba segura de si quería algo con él, seguía despechada, ahora tendría que ser él quien fuera detras mío. Me iba hacer la dura.


    Cuando llegué a casa cené algo rápido y me fui a la cama.


    Eran cerca de las tres de la madrugada, no podía dormir. Mamá llamó a eso de las once para decirnos que estaba en una cena de amigas y que se quedaría a dormir en casa de Elsa una divorciada alocada. No sabía si era verdad o mentira, quizás estaba revolcandose con su amante, si aún lo tenía, o con mi padre… el estómago se me revolvió.


    Ahora más que nunca teníamos que ser muy cuidadosos y no levantar ninguna sospecha sobre la información que sabíamos, teníamos un nombre… bueno un mote y debiamos ir con mucho cuidado.


    Me levanté de la cama y observé tras el cristal de la puerta que daba a la terraza el enorme cielo lleno de estrellas.


    Ellas estaban solas, lejos las unas de las otras y nunca dejaban de brillar, yo me sentía sola, rodeada de un mundo de mentiras y deseaba tener tanta fuerza como ellas para poder seguir brillando y seguir adelante.


    


    ******


    


    A la mañana siguiente después de mi ritual diario: despertador, ducha, vestir, etc., bajé a desayunar me tomé mi zumo de naranja y mis tostadas con mermelada. Gaby apareció en el umbral de la puerta, estaba guapísimo. Y ya no se me hacía tan raro verlo con traje. Le sentaba genial.


    —¿Ya estas? —preguntó cuando me levanté.


    Lo miré sorprendida.


    —Te dije que te llevaría a todas partes, ¿recuerdas?


    ¡Como lo iba a olvidar!


    —Vamos —protesté. De noche lo entendía pero de día y encima para ir a la facultad; podía hacerlo sola.


    —¿En tu coche o en el mio? —preguntó una vez entramos en el garaje.


    —En el mío —respondí—. Y conduzco yo.


    Abrí la puerta del conductor y me senté. Atravesé las calles con precaución. Llegamos a la universidad me bajé del coche y Gaby se puso en mi asiento.


    —A las tres vendré a recogerte —sonrió.


    —Sí, Papá —respondí arqueando las cejas.


    Me sonrío, yo también le sonreí a él. La verdad es que me encantaba que me llevara y me viniera a buscar. Me gustaba estar con él, aunque quizás eso me hacía más mal que bien.


    La mañana pasó rápida entre apuntes, teoría nueva, y descansos entre clase y clase. A las tres en punto Gaby estaba esperándome, apoyado en mi coche, observé a una alumna corriendo hacía el coche que estaba al lado de Gaby. Un chico alto salió de él y los dos se fundieron en un apasionado beso. Tragué saliva deseando poder hacer lo mismo con Gaby, pero como dijo Carla, él no era un hombre de relaciones, y yo no era una mujer de rollos, así que poco podíamos hacer.


    Me subí al coche después de saludarle y me senté en el asiento del copiloto.


    —¿No quieres conducir? —me preguntó sorprendido.


    —Estoy cansada —respondí.


    Me había ofuscado aquella escena tan tórrida. Estaba harta de los príncipes azules que nunca aparecían y de los amores imposibles que lo único que hacían era romperte el corazón.


    Suspiré con fuerza.


    —¿Un mal día? —me preguntó mirandome sonriente.


    “Si tú supieras”


    —No —respondí sin ganas de hablar.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —Le he dicho a Herminia que no nos prepare comida. Me gustaría invitarte al restaurante donde fuimos la otra vez y me sigues contando en que consiste la alimentación vegetariana.


    ¿Se estaba riendo de mí?


    —Ya te conté en que consiste, no tiene más misterio.


    —¿Y cómo te dio por hacerte vegetariana? —preguntó como si me hubiera hecho de alguna secta estraña.


    —Una vez nos llevaron con la escuela a una granja donde criaban animales, cerdos en concreto. Después nos enseñaron la carnicería de los dueños y el matadero propio que tenían… ver todo lleno de sangre y pensar que aquellos cerdos que estaban corriendo felices y se acercaron con curiosidad a vernos,depués tendrían que pasar por aquel lugar horrible para ser un puñado de chuletas… hizo que algo cambiara dentro de mí. Estuve buscando información sobre granjas y mataderos y cuando descubrí su realidad y lo engañados que nos tienen decidí que no quería seguir formando parte de aquella tortura.


    Gaby me miraba fijamente.


    —Es admirable —susurró.


    Los dos sonreímos. Lo que si era admirable es derretirme tan solo con que me mirara y que pudiera mantenerme en pie.


    Aparcó el coche y entramos en el restaurante.


    A la mente vinieron recuerdos de la comida anterior, habían pasado muchas cosas desde entonces y no todas como me hubieran gustado que pasaran. La comida transcurrió normal, comimos muy bien y estuvimos hablando sobre la empresa, sobre Julio, sobre mi madre y sobre el nuevo descubrimeinto… el famoso Chano.


    ¿Quién diablos debía ser? ¿Conseguiríamos averiguar su verdadera identidad?


    Gaby me dijo que la policía seguía la busqueda. Dani estaba muy metido en la investigación y estaba metiendo presión al resto.


    Suspiré sintiendo que poco a poco todo se estaba resolviendo y que por fin Papá podría descansar en paz cuando su asesino estuviera entre rejas.


    Llegamos a casa a eso de las seis. Mamá y Ernesto estaban en el comedor tomando café.


    —Ah ya estas aquí —dijo Mamá levantándose nerviosa.


    Sus ojos se clavaron en los míos, y después fulminaron a Gaby.


    —¡Alejate de mi hija! —añadió elevando el tono de voz.


    Ernesto también se levantó. Di un paso atrás chocando con el cuerpo de Gaby. Lo sentí duro como una tabla. Sus ojos estaban clavados en los de Mamá llenos de ira.


    —¿Qué pasa? —quise saber sin entender a que venía aquel recibimiento.


    Mamá me cogió de la mano con fuerza y me arrastró a su lado.


    —A ella la engañaras por que es joven e ilusa pero a mi no —le dijo furiosa.


    —No quiero que vuelvas a acercarte a ella, ¡entendido!


    Gaby seguía mirándola con frialdad.


    —Será ella quien lo decida, no tú —dijo desafiante.


    Tragué saliva muy nerviosa, Mamá me miró esperando una respuesta.


    No la di.


    —¿Y tú? —preguntó soltándome la mano.


    —¿Cuándo pensabas decirme que hay dos denuncias en la comisaría puestas por ti? ¿Esque tengo que enterarme por terceras personas que un coche ha perseguido a mi hija y que le han dejado una nota amenazándola en su coche?


    Estaba a punto de un ataque histérico.


    —Mamá yo…


    —¡Callate! —me gritó— ¡Desde que te has hecho amiga de este bastardo mentiroso y sucio no haces más que mentirme!


    Herminia salió de la cocina al oír gritos, sus ojos delataban su angustia.


    —¡Alejate de ella! —volvió amenazar a Gaby.


    —No —dijo él sin dejar de mirarla altivo.


    —No lo voy hacer.


    Un cosquilleo recorrió mi estomago.


    Mamá fue hacía él pero Ernesto se interpuso en medio de los dos.


    Herminia corrió también al ver las intenciones de Mamá de pegarle.


    Yo me quedé paralizaba observándo horrorizada la escena.


    —¡Largate de esta casa muerto de hambre! —gritó Ernesto perdiendo completamente los papeles y colocándose frente a Gaby desafiante.


    Recé por que Gaby no dijera la verdad sobre mí, aunque se lo estaban poniendo muy difícil con tanta provocación.


    —¿Vas a pegarme? —preguntó a Ernesto riendose divertido.


    —¿Tú y cuántos más?


    Ernesto alzó el puño.


    —No me hagas perder las formas.


    —Ya las has perdido pringado —sonrió provocándole.


    De pronto el puño de Ernesto golpeó la cara de Gaby haciendo que retrocediera para atrás. Gaby lo miró lleno de odio y se lanzó sobre él.


    Herminia comenzó a gritar como una loca. Mamá se quedó paralizada y yo me lancé sobre ellos para intentar separarlos. Pedro apareció de la nada y consiguió tras un forcejeo que se separaran. Yo caí al suelo después de que Gaby me diera un empujón sin querer, me golpeé en la cabeza con la barandilla de las escaleras, Mamá corrió a socorrerme.


    —Herminia un trapo humedo tiene sangre —gritó nerviosa.


    ¡Oh Dios mío! Sangre no… No quería desmayarme…


    Gaby me miró preocupado y se acercó hacía mí, pero Mamá lo echó igual que a un perro.


    Y yo no podía dejar de gemir de dolor, seguramente tendrían de darme puntos…


    ¿Quién me había mandado meterme?


    Cuando regresé del hospital tras darme dos puntos de nada que para mi fueron lo peor. Gaby subió a mi habitación para hablar conmigo, pero estaba tan enfadada con todos que no quería saber nada de nadie. Ernesto y él habían entrado en una guerra sin piedad, cada vez que se cruzaban se miraban como si fueran a matarse y entre sus palabras más bonitas estaban “desgraciado, bastardo, chupaculos”…


    Estaba cansada de ese tira y afloja.


    ¿Esque nunca se cansaban de pelear?


    Al día a siguiente a las siete y media Gaby me esperaba en la puerta de casa, terminé de desayunar y me dirigí hacía él.


    —Buenos días —dijo serio.


    Lo miré de reojo y clavé mis ojos sobre la puerta todavía cerrada.


    —Vamos.


    —Sí —susurró abriendola.


    Pasé por delante de él y me subí en el lado del copiloto, no tenía ganas de conducir. Con el enfado que llevaba era capaz de matar algún otro conductor como se le ocurriera pitarme o decirme alguna barbaridad.


    El camino fue corto y silencioso. Gaby tampoco habló en todo el recorrido.


    Abrí la puerta una vez llegamos a la facultad.


    —A las tres esperame aquí —dijo.


    —Adios —respondí cerrando la puerta de un portazo involuntario.


    La mañana pasó rápida, las clases estaban avanzando muy deprisa y a veces me perdía con tanta información y tantas palabras nuevas.


    Bajé a la entrada y esperé a Gaby, todavia enfadada.


    El coche enseguida llegó. Estaba más serio que por la mañana, por lo visto también había empezado el día con mal pie.


    —Hola —dije.


    —Hola —respondió sin mirarme.


    Se dirigió dirección a casa.


    Lo miré de reojo, tenía la mirada clavada en la carretera. Parecía muy enfadado.


    —¿Te ha pasado algo? —pregunté al fin con curiosidad.


    —No —respondió malhumorado.


    —¿No ha pasado nada o no quieres contarmelo?


    —Las dos cosas.


    Lo miré. Sus ojos se posaron en los míos. Estaba muy enfadado.


    —Ernesto me ha denunciado —dijo al fin.


    —¿Qué? —grité sin poder creer lo que estaba oyendo.


    —¿Cómo?


    —Yendo a la Comisaría y presentando un parte con lesiones, nariz rota etc,…


    Sonrió para sí, como si se alegrara.


    —¿Estas seguro?


    No podía creerme que Ernesto hubiera llegado tan lejos, además él fue quien empezó la pelea y quien provocó a Gaby.


    —No pensaba que fuera capaz de hacer algo así —susurré.


    —Yo sí —dijo mirándome fríamente—, ten cuidado, no me gusta.


    Lo miré sin saber a que se refería, pero no quise responder. Discutir con él era lo último que me apetecía.


    Llegamos a casa y fuimos a comer. Yo comí con Mamá en el salón y Gaby con Herminia en la cocina.


    Mamá estaba nerviosa, no dejaba de mirar el reloj.


    Hice un amago por hablar del tema de la denunciar un par de veces pero finalmente decidí no hechar más leña al fuego.


    


    ******


    


    Leti me llamó a eso de las cinco para ir al gimnasio un rato, necesitaba hacer deporte. Había discutido con su padre y cuando eso ocurría siempre salía a correr o hacía alguna actividad física para liberar nervios. Era una manera de deshacerse del malestar. No me apetecía mucho ir pero al final, accedí. Me puse unas mayas violetas, una sudadera lila claro y el abrigo. Me hice una coleta alta y bajé a la cocina a cogerme una botella de agua fresca. Gaby todavía estaba allí hablando con Herminia.


    Cuando entré me echó un vistazo de arriba abajo.


    —¿Vas a salir? —me preguntó frunciendo el ceño.


    Estaba muy pesadito con eso de que no fuera sola a ninguna parte.


    Demasiado diría yo.


    —Voy al gimnasio un rato —dije mientras ponía el agua dentro de una mochila pequeña.


    —Dame cinco minutos —añadió levantándose—, te llevo.


    —Puedo ir sola —protesté.


    Se giró bruscamente y clavó sus enormes ojos oscuros sobre mí. Me arrepentí de haber abierto la boca.


    —Te espero fuera —dije en voz baja. Estaba muy muy pesadito.


    Pasamos a recoger a Leti y nos llevó al gimnasio. Él también se puso ropa de deporte, supongo que aprovecharía para hacer algo de pesas y dejar deslumbradas a su grupo de fans, daban pampurría.


    Cuando entramos en el ginmasio Leti y yo fuimos directas a las máquinas, nos subimos cada una a una bici estática y Leti me estuvo contando su discursión con su padre. Después nos subimos a la elíptica y estuvimos diez minutos y por último a la cinta de andar, allí nos pasamos media hora andando a paso ligero. De vez en cuando echaba un vistazo a Gaby, y en alguna ocasión nuestras miradas se cruzaban.


    La nueva situación me resultaba algo estraña. Gaby no era mi hermano y aunque los dos lo sabíamos era como si nos negaramos a ello. Lo miraba intentando pensar en él como futura pareja y no podía, sentía mucho por él y a estas alturas sabía que no podía luchar contra ello pero tampoco me veía de novia con él, era algo muy raro, como si siempre fuéramos a tener que escondernos u ocultar algo al mundo, tanto secretismo estaba acabando conmigo.


    Fui hacía él para decirle que quería irme, cuando una rubia guapa y esplosiva se cruzó en mi camino, apartándome de un culazo. Se puso hablar con él en tono seductor, con posturitas y sonrisas bobas incluidas. La miré frunciendo el ceño, no tenía tiempo para estas tonterias. Gaby me miró mientras la rubia le hablaba melosamente.


    Me puse en medio de ellos dos tal y como había echo ella y dije en tono cortante.


    —Nos vamos. Si quieres puedes quedarte. Iré sola.


    Sus ojos se abrieron de golpe e ignoró a la rubia por completo.


    —Termino esta serie y os llevo, esperadme en la rececpción —dijo.


    Sentí la mirada asesina de ella sobre mí, sonreí triunfante, había preferido a una normalita chica del montón antes que a una rubia explosiva… JA.


    Dejamos a Leti en su casa y nos dirigimos a la nuestra.


    Me puse a pensar en Papá, en los sicarios, en el maletín, en el nombre de Chano y todo me empezó a dar vueltas


    —¿Has sabido algo más de Dani? —pregunté una vez dejamos a Leti en su casa y nos dirigimos a la nuestra.


    —No, de momento no hay novedades.


    —¿Quién era esa chica? ¿Alguna amiga del gym? —pregunté celosa.


    —Solo la he visto un par de veces.


    —Pues parecía que te conocía de más; se le veía muy receptiva… le ha sabido mal que te me llevara de su lado…


    Gaby se giró y me miró con una media sonrisa en los labios.


    —¿Estas celosa? —preguntó con picardía.


    —¡Celosa! No me hagas reir…


    ¿Tanto se me notaba?


    —Pues parece que te importa mucho cual es mi relación con ella —puntualizó.


    —Curiosidad simplemente.


    —Pues dile a tu curiosidad simplemente, que no le importa. Mi vida íntima es mía.


    —Perdone señor vida íntima interesante.


    Giré mi rostro hacía la ventanilla y me puse a mirar el paisaje.


    Llegamos a casa y subí a mi habitación. Me di una ducha y me puse el pijama, luego bajé a cenar y estuve viendo un rato la televisión.


    Mamá se sentó conmigo en el sofá intentando llevar una conversación pero yo no tenía ningún interés en hablar con ella. Lo único que se ocurría era preguntarle por mi padre y aquella seguro que no era una conversación amena. Me levanté y me fui a dormir. Estaba cansada y necesitaba un poco de soledad.


    


    ******


    


    El viernes pasó deprisa, por la mañana clase y por la tarde estudié en casa un rato. Mamá se fue a la casa de la playa, estaba muy nerviosa y había aumentado de una a dos sus visitas semanales al psicólogo. Decía que lo necesitaba. Yo prefería no tenerla cerca, de esa manera la tentación era menor y tampoco podía estar con ella como si nada cuando lo que en realidad quería era saber la verdad. Me bebí un vaso de leche de soja y me fui a la cama. Tenía un poco de ardor de estomago de los nervios.


    Era tarde y no podía dormir.


    Me levanté de la cama y fui a su dormitorio. El nombre de “Chano” no dejaba de sonar en mi cabeza y necesitaba seguir buscando, sentía que algo me empujaba a buscar y buscar, quizás era mi padre quien me daba fuerzas para encontrar al culpable. Entré en la habitación sigilosamente y encendí la luz de la lamparita, corrí la cortina del armario y entré en él. Había ropa de Mamá por todas partes, pero ni rastro de la de Papá. Seguramente Mamá la habría quitado toda. La última vez que estuve allí todavía estaba intacta, ahora no quedaba rastro de él.


    Rebusqué por todas partes recordaba haber visto en alguna ocasión una caja donde Papá guardaba muchos recuerdos de su juventud además de algún diploma, allí había fotos y otras cosas de su pasado, y ya que tanto Gaby como yo sospechábamos que el asesino posiblemente fuera alguien del pasado, quizás podía haber una prueba clave. Tuve que quitar cajas llenas de ropa hasta que encontré por fin la caja de Papá. La saqué cuidadosamente y me senté con ella en brazos sobre la alfombra del dormitorio. Vi algunos diplomas de primeros auxilios que hizo cuando todavía estudiaba, su gorra de futbol, de cuando iba al instituto, mi primer chupete… estaba guardado en una cajita de bebes me emocioné al verlo y no pude evitar revivir momentos de mi infancia junto a él. Lo echaba tanto de menos…


    Observé un, album de fotos y lo abrí, eran fotos de cuando vivía en Barcelona, estaban los abuelos de jovenes y Papá de pequeño, vi otras fotos de su juventud y vi a Herminia en alguna de ellas, a otros familiares y a amigos de Papá que no conocía. En una de ellas salian, Papá, Ernesto y otro joven que no conocía de nada, miré la parte de atrás:


    “Miky, Roby y Chano”


    El corazón me dio un vuelco. Papá siempre había tenido la constumbre de poner los nombres de las personas y el año, en la parte de atrás.


    ¡Lo había encontrado! ¡Por fín había encontrado a Chano! Pero eran tres… ¿Quién de los dos sería? Busqué más foto y encontré otra en la que salía con Ernesto, en un campo de futbol y los dos vestidos con traje de jugadores.


    “Miky y Chano”


    Las manos comenzarón a temblar, tiré la foto de golpe como si me abrasara y me puse a llorar nerviosa y asustada.


    ¿Ernesto? ¿Él era Chano?… no podía creerlo, había tenido al asesino todo este tiempo a mi lado.


    Eran amigos desde siempre, Papá y el habían compartido toda una vida juntos y ahora él era quien apoyaba a Mamá y… ¿Su asesino?… ¡No podía creerlo!


    Cogí la foto de nuevo y corrí hasta el cuarto de Gaby. Abrí la puerta brúscamente y sin llamar. Gaby estaba tumbado en la cama. Tenía las sabanas revueltas y lo único que llevaba puesto eran unos canzoncillos oscuros. Observé durante unos segundos su rostro parecía un angelito durmiendo, era tan guapo… su torso era fuerte y delgado al mismo tiempo, lo deseé con todas mis fuerzas y me estremecí al recordar lo ocurrido en el garaje la noche de la fiesta…


    Me acerqué hasta él y lo moví suavemente mientras pronunciaba su nombre. Tras unos minutos llamándolo, abrió los ojos, se sobresaltó al verme:


    —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    —Mira esto —respondí acercándole la foto.


    —¡Ernesto es Chano! —susurré todavía sintiendo como todo mi cuerpo temblaba. Seguía sin creermelo del todo.


    —¡Es él, es quien ha matado a mi padre bueno tu padre!… ¡Nuestro padre!


    Obervó la foto por delante y por detrás.


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó nervioso.


    Miró el reloj de la mesita.


    —¿Son las cuatro de la mañana?


    —Sí —sonrei tímida—, no podia dormir.


    —Nunca me han gustado, esos aires de prepotente, siempre creyendo que lo sabe todo, humillando y dejando mal a los demas… no me sorprende, era uno de mis sospechosos.


    —¿A sí? —pregunté sorprendida.


    —¿Y por qué no me lo dijistes?


    —¿Para qué? Para que me dijeras: Ernesto es incapaz de hacer algo así… —percibí su ironía y me sentí avergonzada, era demasiado crédula. Bajé la mirada triste, tenía razón, estábamos rodeados de mentirosos y de farsantes.


    —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunté sentándome sobre la cama a la altura de sus pies.


    Gaby me miró pensativo.


    —Deja la foto donde estaba, que nadie sospeche que la has cogido, mañana llamaré a Dani y se lo diré aunque necesitaríamos algo más.


    —¿No te parece suficiente prueba? —protesté.


    —Para la Policía no lo será, piensa que eso lo has podido escribir tú o yo, necesitaríamos a alguien más, alguna persona de su pasado que reconozca a Ernesto con ese apodo.


    Me quedé pensando unos segundos. No conocía a nadie del entorno de Papá de su juventud. Cuendo murieron mis abuelos vendieron la casa y ya no volvimos más por allí.


    —Espera —susurré recordando el día del entierro.


    —Vino un hombre, un amigo de Barcelona y nos dio una tarjeta nos dijo que si necesitábamos cualquier cosa que lo llamásemos.


    —¿Dónde esta la tarjeta? —preguntó Gaby esperanzado.


    —La tiene mi madre, creo.


    Los dos nos miramos fijamente y sin decir más salimos corriendo hacia la habitación de mis padres, la registramos de arriba abajo sin rastro de la tarjeta.


    —Igual la tiene en su bolso —dije cansada de buscar.


    —O igual se ha deshecho de ella —respondió Gaby.


    Resoplé, estaba cansada necesitábamos encontrar esa tarjeta fuera como fuera.


    Necesitábamos un testigo y él era nuestra única esperanza.


    


    ******


    


    Las ojeras me llegaban hasta los pies, al día siguiente; no pude dormir en toda la noche.


    Mamá regresó el domingo por la mañana, estaba como siempre. Yo intentaba áctuar normal pero por momentos me derrumbaba. Pasé la tarde con Leti y las chicas, tomamos algo juntas y dimos un paseo por la ciudad. Necesitaba despejarme, Carla me habló de Diego, se le veía ilusionada.


    Gaby quedó con Dani esa tarde. Por la noche me contaría lo que habían hablado. Yo me tenía que encargar de conseguir la tarjeta pero Mamá no se despegaba del bolso.


    Herminia me vio haciendo algún amago de cogerlo y yo disimulé como pude, tampoco queríamos que ella supiera nada. No sabíamos hasta que punto podíamos confiar en ella.


    Se me hizo casi imposible hacerme con el bolso y cuando por fín lo cogí Mamá apareció en el salón.


    —¿Qué haces? —preguntó mirándome con curiosidad.


    Le dediqué una encantadora sonrisa con el bolso en los brazos.


    —Nada… solo lo estaba mirando… es un bolso muy bonito… me lo podrias dejar algún día… —disimulé.


    —¿Bonito? Si cuando me lo compré me dijistes que era horrible —puntualizó.


    —¿Sí? ¿Eso dije?… pues no esta tan mal, además se ve grande…


    Intenté abrirlo pero Mamá lo arrancó de mis brazos.


    —Tengo que irme. Si lo quieres esta noche lo vacio y te lo dejo, tengo otros para llevar.


    —¡Sí, genial!, gracias —fingí.


    —¿Te pasa algo hija? —preguntó girándose hacía mí.


    —No, ¿por?


    —Últimamente estas muy rara.


    Deseé ehcarle todo en cara y destapar por fin la caja de los truenos. Pero no lo hice.


    —Serán los exámenes, hay que estudiar pero tambien descansar.


    —Sí, claro —sonreí.


    Me dio un beso y se fue. Tragué saliva nerviosa ante la atenta mirada de Herminia quien salió también del salón.


    Me senté abatida, sentía que no podía confiar en nadie que nadie era quien parecía ser y que ni yo misma sabía quien era… tanta información oculta y manipulada me estaba pasando factura. Y el tema de la denuncia de Ernesto a Gaby también me molestaba profúndamente y más cuando él fue quien empezó. Mamá por supuesto estaba del lado de él y acusaba a Gaby… si supiera que Ernesto era un asesino… Aunque quizás sí lo sabía… callé a mi mente de golpe. Me levanté y salí de casa, necesitaba aire fresco.


    


    ******


    


    El sol entraba por los grandes ventanales de la biblioteca. Me senté en una de las sillas y cogí un libro que había sobre la mesa. Era uno de los libros que estaba leyendo Papá antes de…


    El marcapáginas seguía en el mismo sitio donde lo dejó. Un nudo apretó mi garganta.


    La puerta se abrió y Gaby me saludó al tiempo que la volvía a cerrar, tras él.


    —¿Estudiando? —preguntó mirándo el libro.


    —No —respondí—, solo estaba ojeandólo, era el libro que se estaba leyendo Papá…


    —Mira lo que tengo —sonrió.


    Levanté la vista y vi una tarjeta. Se la quité de las manos la observé. Recordé la tarjeta.


    ¡Era la que estábamos busando!


    —¿Cómo la has conseguido? —exclamé todavía sin creerlo.


    —Secretos de profesión —sonrió con picardía.


    Recordé el primer día que lo vi, con esas pintas de macarra de barrio y esa chulería. Me dio miedo tenerlo cerca y ahora sin embargo lo necesitaba, no imaginaba mi vida sin él.


    Comencé a reírme sola, visualizando aquel primer encuentro. Gaby me miró interrogativo.


    —¿De qué te ries? —protestó.


    —Estaba acordándome del día que nos conocimos —respondí.


    —Tu madre salió corriendo como alma que lleva al diablo…


    —No, esa vez no —puntualicé—, esa fue la segunda.


    Levantó los ojos buscando en su memoria algún recuerdo.


    —Recuerdo como entraste en la comisaría esposado, nunca había estado tan cerca de un delincuente y me diste miedo.


    Gaby soltó una carcajada se sentó sobre la mesa frente a mí, acercó su rostro al mío y clavó sus enormes ojos oscuros sobre los míos.


    —¿Y ahora no te doy miedo? —preguntó haciéndose el malo.


    Las mariposas comenzaron a revolotear, tenerlo tan cerca me daba más miedo de lo que él mismo pudíera imaginar. Ambos nos quedamos quietos mirándonos fijamente y sin hablar, pasámos de reir a quedarnos serios y sin saber como poco a poco nos íbamos acerándo más y más, sin dejar de mirarnos como hipnotizados.


    Tragué saliva nerviosa ya ansiosa; su nariz rozó la mía, quería apartarlo pero no podía y cerré los ojos instintivamente derritiéndome con solo pensar en lo que iba a pasar a continuación… llevaba meses deseandólo.


    La puerta se abrió y Mamá gritó mi nombre molesta. Di un brinco y nuestras cabezas chocaron.


    Gaby retrocedió nervioso.


    —¿Qué esta pasando aqui? —preguntó acercándose a nosostros, podía notar la furia en sus ojos. Tragué saliva. No sabía que responder. Me quedé paralizada.


    Aunque pensándolo bien ella no era la persona más indicada para pedir ningun tipo de explicación. Sentí como un calor invadía mi cuerpo, las manos comenzaron a temblarme.


    Di un paso al frente dispuesta a ser yo quien le pidíera explicaciones. Miré a Gaby y por el modo en que él me miró supe que sabía lo que estaba pasando por mi mente, me detuvo y respondió.


    —La culpa es mía, lo siento, no volverá a pasar —dijo poniéndose entre Mamá y yo.


    Me miró fíjamente e intuí que debía de mantener la boca cerrada.


    Mamá se acercó hasta él, y añadió seria:


    —Te dije que no te acercaras a mi hija.


    Gaby la fulminó con la mirada, me miró y salió de la biblioteca evitando cualquier enfrentamiento.


    Yo salí tras él huyendo de mi madre pero esta me cogió del brazo con fuerza.


    —Me has decepcionado hija no me esperaba esto de ti.


    Mis ojos se clavaron en los suyos.


    No tenía ni idea de lo que era que alguien te decepcionara como ella había hecho conmigo, respiré profundamente y pensé en la actitud que Gaby había tomado; decidí hacer lo mismo.


    La miré furiosa y salí de la biblioteca sin responder.


    Leti se puso muy pesada y aunque no tenía muchas ganas en el fondo quizás me iría hasta bien salir y divertirme un rato. Estaba agobiada por todo, el tema de mi paternidad, de Chano y lo ocurrido con Gaby en la biblioteca… no había dejado de pensar en aquello ni un minuto en los días posteriores, y aunque no habíamos hablado de ello, no podía dejar de pensar en eso e intentar tener valor para enfrentar de una vez mis miedos y declararme. Me miré frente al espejo me puse un vestido gris oscuro de manga larga y cuello alto y unas botas altas negras, llevaba el pelo suelto y ondulado y me maquillé lo suficiente como para tapar mis ojeras y mi rostro pálido y apagado. No tenía ninguna intención de avisar a Gaby, estaba harta de que se hubiera tomado el papel de guarda espaldas tan enserio. Yo también tenía derecho a tener mi espacio. Salí de casa rápida y sigilosamente, cogí mi coche y fui a casa de Leti a buscarla depués recogería a Merche y Jessy, y nos reuniríamos con las demás en el pub.


    —¿Vienes sin tu guarda espaladas? —preguntó Leti sorprendida al entrar en el coche


    —Le he dado esquinazo —sonreí.


    Las dos nos echamos a reír. Ella era testigo de su obsesión por estar conmigo a todas horas. Me agobiaba tanta vigilancia. Merche y Jessy estaban esperándonos en la calle. Las cuatro fuimos al pub, allí estaban Carla con su nuevo ligue, Lucy y unas amigas que habían traído.


    La noche estaba siendo divertida, entre copa y copa, bailábamos y nos reíamos las unas de las otras, éramos unas payasas y nos encantaba hacer tonterías. No sabía cuantos cubatas llevaba, la cabeza comenzaba a darme vueltas, no podía parar de reírme. Leti estaba tan borracha o más que yo. Cristian le insitía en que dejara de beber ya.


    Lucas se acercó y me saludó. Él también había venido con otros amigos, estuvimos hablando un rato y depués cada uno siguió la noche por su lado.


    —Voy al baño —le dije a las chicas dirigiéndome hacía el. El pub estaba lleno de gente la música sonaba demasiado fuerte y entre las luces de neon, y el bullicio me estaba empezando agobiar. Fui abrir la puerta del baño pero una mano me arrastró hacía detrás.


    —¿Qué narices haces aquí?


    Los ojos negros de Gaby se clavaron en mí.


    —¿Tú?


    —¿Quién te ha dicho que estaba aquí? —pregunté molesta, se suponía que era mi noche libre.


    —No has respondido a mi pregunta —dijo serio.


    —¿Es que no vas a dejarme en paz? —grité haciendo que la gente que estaba alrededor se girara hacía nosotros.


    —Te dije que no hicieras tonterías —me amenazó.


    —Vámonos a casa.


    Me cogió del brazo para salir de allí pero yo me solté bruscamente.


    —¡No voy a ir a ninguna parte! ¡Dejame en paz!


    Me tambaleé, me agarró para evitar que me cayera.


    —¡Mirate! Estás borracha… vamos a casa.


    Sabía que no iba a parar hasta que saliera del pub con él.


    —Iré a despedirme —mentí intentando que me dejara volver.


    Regresé con el grupo y me puse a bailar con las chicas. No iba a permitir que me amargara la noche, bastante amargada me tenía durante el día. Hoy era mi noche sin él, solo quería divertirme, además después de lo ocurrido en la biblioteca me había dejado un poco de aire y lo necesitaba también.


    Leti vinó hacía mí, me miró estrañada.


    —Gaby esta aquí, no deja de mirarte.


    Alcé la vista y lo vi entre la gente, con aquellos ojos oscuros clavados sobre mí.


    Que pesao…


    Suspiré con fuerza.


    ¿Es que no me iba a dejar ni respirar?


    Se acercó a nosotras y me cogió de la mano.


    —Mi hermanita ha bebido demasiado, me la llevo a casa.


    Leti no dijo nada. La miré obligándola a que intercediera por mí para quitarme a esa lapa de encima pero no lo hizo. La fulminé con la mirada. Gaby me arrastró hasta la puerta. Cuando salimos fuera me solté de él y corrí hasta la puerta para volver a entrar. Gaby corrió detrás mío cogiendome otra vez. Empecé a patalear como a una niña pequeña y me cogió en volandas y me llevó hasta el coche mientras yo gritaba y pataleaba.


    Aquello era demasiado.


    Abrió la puerta y me metió dentró bruscamente, abrí la puerta e intente salir, pero me cogió rápidamente y volvió a meterme en el coche y puso los seguros tan rápido que no me dio tiempo a volver a salir. Lo miré furiosa se estaba pasando de la raya.


    —¡Pero tú de qué vas! —grité mirándolo fijamente.


    —Tranquila hermanita —sonrió.


    —Deja de llamarme hermanita —protesté—, aquí no hay nadie para oírte.


    Intenté abrir de nuevo la puerta. Ahora ya no tenía que fingir que éramos hermanos estabamos los dos solos.


    —¡Ábreme joder!


    —No grites que aquí no hay nadie para oírte —dijo sin dejar de mirarme serio.


    ¿Se estaba burlando de mí?


    Le di un guantazo con la mano abierta.


    Gaby se tocó la cara algo sonrojada.


    —Te voy a denunciar —sonrió divertido—, por agresión.


    Encima se estaba diviertiendo a mi costa, a mi no me hacía ninguna gracia.


    —¡Y yo a tí por secuestro!


    Sus cejas se arquearon y me miró fijamente.


    —No me des ideas…


    —¡Y tú no me provoques si no quieres otro guantazo!


    Colocó la llave en el contacto, me avalancé sobre él para quitárselas,


    No pensaba irme a ningun lado solo porque él fuera un loco obsesivo de la seguridad.


    Estuvimos forcejeando, gritando, insultándonos hasta que por un instante nuestras miradas se cruzaron y derrepente sin saber como me avalancé sobre sus brazos, sus labios besaron con fuerza los míos y nuestras lenguas comenzaron a jugar, sus manos recorrieron mi espalda rozando mis glúteos; mis manos acariciaban aquel torso fuerte y hermoso por encima de la camisa…


    Estábamos nerviosos, excitados, nuestros cuerpos se movían atraídos el uno hacía el otro echó el asiento hacía atras y me colocó sobre él cogiéndome por el trasero, agarré su cuello soltando un gemido. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo, no podía parar, no quería parar, deseaba con todas mis fuerzas pasar todas las barreras con él, y estaba dispuesta hacerlo aquí y ahora.


    —Espera espera —susurró Gaby apartándome de él.


    ¿Otra vez se iba a echar atrás?


    —Estás muy borracha —dijo.


    —No —susurré—, estoy bien —y volví a besarle con fuerza, lo deseaba tanto que no estaba dispuesta a que nada me parase. No, esta vez.


    Gaby volvió a apartarme con cuidado.


    —Abril… estás muy borracha…


    —Estoy bien.


    Una arcada subió desde mi estomago hasta mi boca. Gaby abrió la puerta rápidamente y bajé como pude para poder vomitar.


    Salió del coche y me cogió el pelo con sus manos en forma de coleta para que no me lo manchara.


    Eché la cena, la merienda y el desayuno… no pensaba que había comido tanto…


    Gaby me dio un pañuelo de papel, me limpié como pude entre lágrimas y vomitado.


    No dejaba de mirarme, me sentí humillada, esto era mucho peor que su rechazo, la sensación de vergüenza y de humillación era inmensamente grande y frustrante. Miré a Gaby ruborizada por mi desafortunado altercado.


    —Quiero ir a casa —dije montándome en el coche de nuevo, él también subió y ninguno de los dos dijo nada. La cabeza me daba vueltas.

  


  


  
    Mentiras y Verdades


    
      
    


    


    


    Eran cerca de las cinco de la tarde, en una hora cogía el Ave dirección Barcelona.


    Le dije a mi madre que iba pasar la noche en casa de Leti. Gaby me esperaba en la casa de la playa. Acordamos a lo largo de la semana que iríamos a burcar a Juan el amigo de Papá de la infancia y el mismo que le dio la tarjeta. Él era nuestra única esperanza y teníamos que ir hasta allí para convercerlo de que fuera testigo en el juicio. Dani le dijo a Gaby que no hicéramos nada que pudiera levantar sospechas o entorpecer la investigación y por eso decidimos que él se iría el viernes y yo el sabado. Cuando consiguiéramos un testigo la Policía se encargaría de detener a Ernesto y hacer lo que tuviera que hacer. Respiré profúndamente, estábamos más cerca de lo que creíamos. Me sentía triste y feliz al mismo tiempo; feliz porque por fin haríamos justicia y triste por todos lo demás. Yo siempre había considerado a Ernesto uno más de la familia, lo quería y pensaba que él también quería a Papá, no podía creer todavía que él lo hubiese matado, no lo odiaba aunque sí sentía una enorme incomprensión y tristeza, seguía sin comprender el por qué.


    El taxi me dejó en la estación y cogí el Ave. El viaje se me hizo corto. Gaby me vino a buscar a la estación, cogimos un taxi que nos llevó a la dirección que ponía en la tarjeta. No queríamos perder tiempo y además habíamos quedado con Juan en menos de una hora estábamos un poco tensos los dos, después de todo lo que había ocurrido. Pero las ganas por avanzar en la investigación hacían que dejáramos a un lado nuestros problemas personales.


    —El ex socio no es tu padre —me dijo Gaby mientras yo observaba la ciudad desde el cristal de la ventanilla del taxi. Lo miré. Eso ya lo sabía, aunque no se lo había contado.


    —Ayer estuve hablando con Julio, me dijo que Guillermo que así se llamaba estuvo en la empresa unos años antes de que tú nacieras.


    —¿Y porqué se fué? ¿Te lo ha contado? —quise saber.


    —Sí, por lo visto Guillermo solo duró unos meses, entre él y tu madre hubo algo y Miguel lo descubrió. Hubo una discursión entre Miguel, Guillermo y Ernesto, y Guillermo se fue. Miguel perdonó a tu madre y a los dos años nacistes tú. Guillermo estaba muy lejos ya para entonces, él no es tu padre.


    ¿Mi madre había tenido un romance con él? ¿Era el único o tenía una lista de amores interminables?


    Una mezcla de alivio y temor se apoderó de mí, por un lado quería encontrar a mi padre y saber quien era, y por otra tenía miedo de saber su identidad y descubrir que no me gustaba aquella realidad. Cuando llegamos al edificio respiré profundamente los nervios comenzaban apoderarse de mí. Subimos con el ascensor a la quinta planta tal y como nos indicó Juan por teléfono. Vimos varias puertas y en una de ellas ponía su nombre y apellidos, los mismos que en la tarjeta, él era un medico de prestigio en Barcelona y además de trabajar en el hospital durante la mañana hacía consultas privadas por la tarde en aquel piso del centro, así que fue fácil encontrar la puerta con la placa y su nombre. Una mujer joven, muy elegante, y amable nos indicó que esperáramos en la sala conjunta. No había nadie más, luego supimos que había pospuesto todas las consultas una hora más tarde. A los pocos minutos salió Juan de otra habitación, y se acercó a saludarnos. Gaby le estrechó la mano y a mí me dio dos besos.


    Lo recordé al instante a pesar de llevar una bata blanca, se la quitó y la colgó en un perchero de la sala. Nos indicó que regresaramos a la habitación de la que acababa de salir. Era una sala muy parecida a una consulta medica. Una gran mesa en el centro con dos sillas a un lado y una más grande y cómoda al otro.


    Estantes con libros y un enorme biombo a la izquierda creando dos ambientes.


    —Sentaros, por favor —dijo haciéndolo él también.


    —¿Y bien? ¿En qué puedo ayudaros? —preguntó observándonos atentamente.


    Cuando Gaby le llamó días antes le dijo que era un tema muy delicado e importante y que necesitábamos reunirnos con él lo antes posible. Le explicamos todo lo ocurrido, su cara iba cambiando por momentos pasaba del asombro a la incertidumbre rápidamente y viceversa, le mostramos la foto y nos confirmó, que así era como llamaban a Ernesto de jóvenes, no había duda de que el asesino era él, sentí como todos los pelos de mi cuerpo se erizaban al saber que era la verdad. Ahora solo faltaba ir a la Policía y contarles todo.


    —Necesitamos que testifique que Ernesto es Chano —dijo Gaby sin más rodeos—. Usted es nuestra última esperanza.


    El hombre se rozó la barbilla. Lo observé en silencio, era un hombre alto y delgado. Tenía el pelo más canoso de lo que recordaba en el entierro y sus ojos parecían más oscuros.


    —Sí —respondió haciendo que mi corazón diera un vuelco—. Lo haré.


    Senti como las lágrimas caían una tras otra sin poder evitarlo. Juan me miró con los ojos humedos y el rostro compungido. Suspiró profundamente y continuó diciendo:


    —Cuando Miguel me contó que Ernesto se iba con él a Madrid pensé que la cosa no acabaría bien. Ernesto siempre envidió a Miguel y le tenía celos enfermizos.


    Me miró con ternura:


    —Miguel y yo hablamos mucho por teléfono, durante todos estos años, nunca perdimos el contacto y sabía que Ernesto seguía haciendo de las suyas e intentando ser igual que Miguel aunque jamás pensé que fuera capaz de hacer algo así. Miguel era muy buena persona, quería a Ernesto como a un hermano y a pesar de sus diferencias siempre quiso lo mejor para él. Le ayudó como si fuera de su familia… no se merecía esto. Él menos que nadie se merecía terminar así.


    En sus ojos se asomaron tímidamente unas lágrimas.


    —Haré lo que sea necesario con tal de ayudar.


    Gaby y yo nos miramos emocionados.


    —Gracias —dije levantandome—. No sé como podré agradecérselo.


    —No hay nada que agradecer, tu padre también lo hubiera hecho por mí.


    —¿Se desplazaría hasta Zaragoza si fuera necesario? —quiso saber Gaby.


    —Por supuesto, solo decirme cuando —respondió.


    —Hablaré con un amigo mío policía, y le llamaremos —agregó.


    Se estrecharon las manos con firmeza y cuando llegó mi turno me abrazó.


    —Miguel tenía razón cuando me decía que tenía una hija preciosa.y muchos motivos para estar orgulloso de tí. Estoy seguro que si os viera, se sentiría muy orgulloso.


    —Muchisimas gracias —dije emocionada, aquel hombre apreciaba a mi padre y nos iba ayudar. No tenía palabras para expresarle mi agradeciemiento.


    —No tienes que dármelas. Tu padre se merece justicia.


    Cuando salimos de allí, sentía una energía que recorría todo mi cuerpo.


    Por fin íbamos hacer justicia y Papá podría descansar en paz. Estos meses de incertidumbre, sin saber quien podía ser, habían sido terribles y ahora ya sabía toda la verdad, aunque era una verdad que no hubiera esperado encontrar, una verdad que dolía mucho y que por momentos me hacía sentir muy desdichada… Saber que Papá no era mi padre realmente, me dolía.


    Volvimos a la casa de la playa. Íbamos a pasar la noche allí planeando nuestro siguiente paso y después volveríamos a casa, separados, para que nadie sospechara.


    Encendimos la calefacción, hacia algo de frío. Gaby colocó un poco leña en el hogar y la casa se volvió más acojedora, tanto tiempo cerrada. se había quedado helada. Llamó por teléfono para que nos trajeran unas pizzas mientras yo me duchaba y ponía el pijama. Necesitaba agua fresca para despejar mi cabeza. Me puse el pijama rosa de ositos que me regalaron las últimas navidades que estuvimos los tres juntos y salí al comedor.


    Entré en el salón, era el lugar más caliente de la casa, cogí una manta que había sobre el sofá y me senté en el suelo, sobre la alfombra. Observé el fuego frente a mí, me encantaba sentir aquel calor. Gaby se puso un chandal para estar más comodo y se sentó frente a mí también en el suelo.


    —Bueno, ya esta, ¿estarás contenta? —preguntó sonriente, ni él mismo podía creer que lo habíamos conseguido.


    —La verdad que sí —respondí—, por fin se va hacer justicia, aunque no puedo negar que todo esto me esta sobrepasando.


    Bajé la mirada hacía mis pies.


    —Tranquila, es cuestión de tiempo, ahora estas así por que se han juntado muchas cosas y es normal. Yo todavía miro a Herminia y pienso que como puede ser mi abuela, como puede mirarme y tratarme como si no fuera de su sangre. No entiendo como puede ser tan fría, la verdad. Pensaba que era una mujer cariñosa y buena y su comportamiento no me cuadra para nada. No sabes lo que me cuesta cruzármela y no decirle nada. En cuanto acabemos todo esto voy a pedirle explicaciones.


    —Herminia es muy buena Gaby, la conozco desde que nací y siempre ha sido muy buena, yo creo que por el motivo que fuera no podía decirte nada.


    Recordé su actitud cuando le dijimos que Gaby era hijo de Miguel, o cuando lo vimos en la casa de la playa. Ahora me cuadraban muchas cosas.


    —Dale un voto de confianza, estoy segura que se ha visto obligada a esto.


    Respiré profundamente. Mi vida en los últimos meses había sido un constante vendabal, con subidas y bajadas emocionales y con demasiados disgustos. Gaby por suerte o por desgracia estaba tan subido a este vendabal como yo misma. Sentí la tristeza en sus ojos, y me dio pena pensar lo solo que debió sentirse todos estos años.


    No dejaba de pensar en Mamá y en Ernesto, a este, solo quería que lo encerraran entre rejas, que mi madre me contara por una vez en su vida la verdad e irme lejos de allí, lejos de todos. Necesitaba estar lejos una temporada. Gaby acarició mi mejilla y me sonrió.


    —Nos damos cuenta de lo fuertes que somos, cuando ser fuertes es nuestra única opción.


    —Me suena esa frase —sonreí, en algun lado la había oído, aunque no recordaba donde.


    —Sí —añadió—, siempre me han gustado estas frases sobre la vida, aunque no lo parezca me gusta mucho leer y escribir, soy un poeta —rió.


    Los dos nos echamos a reír.


    —¡Estas echo todo un filósofo!


    El timbre sonó.


    —¡Las pizzas! —exclamó Gaby y salió corriendo hacia la puerta.


    Regresó al salón enseguida y cerró la puerta de nuevo para que no se fuera el calor.


    —¡Ya estan aquí! ¿Tienes hambre?


    —¡Sí! —respondí deseando darle un bocado.


    Nos las comimos enseguida, los dos estábamos muertos de hambre y después con el estómago lleno nos tumbamos sobre la alfombra. Notaba el calor del fuego en mis pies descalzos.


    Me puse un cogín en la cabeza y una mantita por encima. Gaby cogió su abrigo y tambien se lo puso sobre él. Necesitabamos un poco de relax. Herminia vino a mi mente, después Rosa y por último Papá. Que caprichosa era a veces la vida.


    —Herminia ha tenido que pasarlo muy mal todos estos años —dije pensando en alto.


    Gaby giró su rostro hacia mí.


    —Supongo que sí —respondió volviendo su mirada al techo.


    Observé la enorme lámpara que había en el centro del salón, toda llena de cristalitos imitación diamante e imagine que cada uno de esos cristalitos éramos nosotros, las personas, los que formabamos el mundo, un mundo tan bonito como complicado.


    —Y tú también —añadí pensando en su infancia.


    Volvió a mirarme.


    —Prefiero no pensar en el pasado, me gusta vivir el presente.


    —¿Cómo era tu madre? —quisé saber.


    Gaby suspiró profundamente.


    —Mi madre era una mujer diez, como la mujer que me gustaría tener a mi lado.


    Me pregunté si yo sería esa mujer.


    —Era una mujer llena de vida, de ganas de vivir y de luchar. Nunca se cansó de luchar por nosotros. Trabajó toda su vida para darme lo poco que podía y aún así jamás me faltó de nada.


    —¿Y nunca le preguntastes por tu familia?, no se… ¿Por tu padre o tus abuelos?


    —Muchas veces, pero ella siempre esquivaba el tema. No quería hablar de nadie. Me decía que lo mejor era que nadie supiera donde estábamos, decía que era por nuestro bien. Aunque nunca supe porqué eso era lo mejor y no estar aquí donde estoy ahora, en el lugar que me pertenece.


    Observé de nuevo la lampara, cada uno de esos diamantes era una persona y todos teníamos un secreto. Miré a Gaby en silencio. Recorrí su rostro desde la frente hasta sus labios y deseé besarle, ese era mi secreto, el amor que sentía por el. Gaby se giró y sus ojos se clavarón en mí, cada vez que sentía esa mirada me derretía. Me preguntaba, si él se daba cuenta de lo que producía en mí. Me sonrió y yo le sonreí. Volví a pensar en Rosa, en Herminia y en Papá. su historia estaba lleno de incógnitas. Seguía teniendo muchas preguntas sin responder. No entendía porqué Rosa huyó embarazada en vez de decírselo a mi padre y criar juntos a Gaby. Conociendo a Papá estaba segura de que él jamás le hubíera dado la espalda y no entendía por qué huyó.


    ¿Y Herminia? ¿Cuál era su papel en toda esta historia? ¿Por qué no se fue con su hija? ¿Por qué nunca conoció a su nieto?


    Parecía una novela. Necesitaba hablar con ella y que me lo contara todo, sin secretos. Ahora ya no tenía que seguir ocultándome nada, quería saberlo todo.


    —Estoy segura de que mi padre nunca dejo de amar a tu madre, no puedo imaginar lo duro que tiene que ser para dos personas que se aman estar tan lejos la una de la otra.


    Gaby me acarició con la mirada y susurró:


    —Yo no puedo dejar de pensar en como dos personas que sienten tanto se alejan cada vez más la una de la otra…


    Un cosquilleo recorrió mi estómago y mi cuerpo se estremeció, inclinó su cabeza y se acercó a mí y me besó. Quise alejarme pero no pude, le deseaba demasiado y había reprimido tanto ese sentimiento que lo único que ansiaba era que besara, que me tocara y que me hiciera suya… deseaba con todas mis fuerzas sentirlo dentro de mí. Me abrazó, mientras su lengua jugaba con la mía, sus manos recorrían mis muslos y a medida que los besos eran más profundos notaba como mi cuerpo se estremecía cada vez más. Mi piel ardía como si un fuego se extendiera por todo mi cuerpo, mis piernas temblaban, las mariposas revoloteaban por mi estómago, todo mi cuerpo vibraba… nos quitamos la ropa despacio, sin dejar de besarnos, no quería dejar escapar ni uno de sus besos. Los dos quedamos totalmente desnudos, sus ojos brillaban, podía notar su deseo tanto como el mío. Era un momento mágico… Sus manos recorrieron mi cuello, mis pechos, mis muslos, mientras sus labios acariciaban cada centimetro de mi piel. Nunca nadie me había echo sentir aquello ni había estado tan cerca de mí de ese modo. Pero con el quería pasar todos los límites, todas las barreras que hasta ahora había puesto y necesitaba estar unida totalmente a él, tanto en cuerpo como en alma. Ahora ya nada podía detener nuestras ansias..


    Se puso sobre mí con cuidado y cuando supe lo que estabamos a punto de hacer lo eché hacía atrás presa del pánico.


    —¿Qué pasa? —me preguntó. Supongo que él estaba acostumbrado a estar así con una chica pero para mí era la primera vez.


    —Soy virgen —dije sintiendo como el miedo recorría mi cuerpo.


    Él sonrió mientras me acariciaba.


    —No haremos nada que tú no quieras.


    Pero sí que quería. Lo estaba deseando tanto o más que él, aunque tenía miedo, miedo al dolor, a no saber que hacer. Miedo a no estar a la altura, a que él no me amara. Tragué saliva sin dejar de mirarle. Por un lado necesitaba que me dijera lo que realmente sentía por mí, porque si solo era una más no estaba dispuesta a darle algo tan intimo y tan importante para mí, pero por otro lado tenía tanto miedo a que no sintiera lo mismo que yo que no me sentía capaz de hacerle aquella pregunta. Sus manos sujetaron mis mejillas mientras sus ojos se clavaban en los mios.


    —Te quiero —susurró como si supiera perfectamente lo que estaba pensando.


    Un cosquilleo recorrió mi cuerpo de nuevo. Suspiré aliviada.


    —No voy a presionarte para que hagamos nada que tú no quieras. Tenemos todo el tiempo del mundo —sonrió.


    ¿Lo decía de verdad, o simplemente se trataba de una de sus armas de conquistador?


    Me sentía flotando en una nube y no me importaba si era verdad o no, solo necesitaba oírlo y me lo acababa de decir. Lo abracé con fuerza y le besé. Sentirlo dentro de mí era como si nos fundiéramos en uno, una sensación de unión maravillosa además de placentera, después del dolor del principio vino un placer que jamás creí que existíera y gemí sin poder contenerme apretándole contra mí, con fuerza, no quería dejar de sentir su cuerpo tan cerca del mio. Gaby me besó en la frente, mientras me acariciaba sudoroso.


    Me dormí entre sus brazos.


    


    ******


    


    Los rayos del sol me despertaron, estaba en la cama de mis padres, tapada con sábanas y mantas. Todavía desnuda, me giré, buscando a Gaby. La cama estaba vacia. Quizás estaba levantado. Me levanté rápidamente, no estaba, ni él ni su ropa.


    Vi una nota sobre la mesita que había en mi lado de la cama:


    


    “Vuelvo a Madrid, tengo que hablar con Dani, nos vemos en casa”.


    


    Una sensación de vacio, temor y decepción se apoderó de mí. Me sentí abandonada…


    No era así como esperaba despertarme después de lo que habíamos compartido. Me hubiera gustado verlo mirándome o trayendome el desayuno en una bandeja como en las películas, o un ramo de flores, un beso, un .“te echo de menos”.


    Pero se había ido sin despedirse y yo me sentía una imbécil. Las lágrimas cayeron por mis mejillas, era una estupida. Guardando mi primera vez para cuando un chico me quisiera de verdad y se la había entragado al primero que me había robado el corazon, un simple “te quiero” y ya había caído rendida a sus brazos, que tonta era, estaba claro que no le importaba tanto como creía, si no no se hubiera ido de esa manera, como huyendo de mí. ¿Tanto le costaba esperar a que yo me despertara? ¿Por qué tanta prisa en irse sin ni siquiera un “buenos días que tal has dormido?” Le había entregado mi virginidad pensando que me adoraría toda la vida y ni siquiera estaba a mi lado cuando me desperté. El romanticismo de la noche anterior se esfumó.


    Callate ya… me dije a mi misma y decidí no pensar en él en toda la mañana, por supuesto sin éxito ya que no pude pensar en otra cosa. Cogí un taxi luego el Ave y en Madrid otro taxi para regresar a casa, eran cerca de las siete de la tarde cuando llegué.


    Herminia salió a recibirme, le di la maleta y ella se encargaría de lavar la ropa y ordenar el resto.


    —Sacas mala cara niña, ¿estas bien? —preguntó al verme.


    —No —respondí sin más explicaciones y comencé a subir las escaleras.


    —¿Dónde has estado? —preguntó la voz de Mamá.


    Me giré y la vi cerrando la puerta principal tras ella.


    —Ya te lo dije en casa de Leti —respondí sin ganas de discutir.


    Algo me decía que estaba enfadada.


    —¿Dónde has estado? —volvió a preguntar acercándose hasta las escaleras.


    —¿En casa de Leti? —prepetí con ironía. Acaso no me había escuchado.


    Subio las escaleras hasta mí y me miró furiosa.


    —Sé que no has estado allí, así que dime, ¿dónde narices has estado?


    ¿Cómo podía hablarme así después de lo qué sabía de ella? ¿Quién se creía que era para pedirme explicaciones cuando la única que las tenía que dar era ella?


    —¿Y Gabriel? ¿Dónde esta?


    La miré sin entender a que venía ese numerito


    —¡Y yo que sé! —respondí molesta.


    —¡Lo sabes muy bien! —gritó, sus ojos se clavaron en los míos.


    —¿Te crees que soy tonta o qué? ¿Que no veo como le miras? ¿Acaso te has olvidado ya de que nos lo ha quitado todo? ¿De que es el hijo bastardo de tu padre?


    Herminia nos observaba desde abajo nerviosa. La miré durante unos segundos y después clavé mis ojos en Mamá de nuevo. Ya estaba bien de tonterias. Había aguantado demasiado ya.


    —¡Aquí la única hija bastarda que hay soy yo!


    Los ojos de Herminia se abrieron de para en par y Mamá se quedó paralizada.


    —¿Qué tonterias dices?


    —Lo sabes muy bien, no soy hija de Papá —agregé.


    —¿Quién te ha dicho esa barbaridad? —preguntó molesta.


    La fulminé con la mirada:


    —Las pruebas de ADN que Papá se hizo —respondí—. ¿Las quieres ver?


    Corrí a mi cuarto ella vino tras de mí. Fui a mi mesita y saqué el sobre. Se lo tiré sin decir más. Mamá lo abrió nerviosa y comprobó con sus propios ojos lo que le estaba diciendo. Vi como su rostro se levantó lleno de lágrimas hacía mí, mirándome con pesar.


    —Hija mía… —susurró intentando acariciarme. La aparte furiosa— ¡No me toques!


    —Abril… yo… —me aparte de ella de nuevo.


    —¿Quién es mi padre? —pregunté con una dureza y frialdad que jamás pense tener. Últimamente la vida me estaba dando demasiados palos.


    —No lo sé —respondió con la cabeza agachada.


    —¿Qué no lo sabes? —pregunté gritando tan alto como pude.


    —Abril, tu padre y yo no estabamos bien y…


    —¡No me cuentas más mentiras!, ¡no quiero oirte más! ¡No hay excusa que me valga! ¡Me has mentido a mí y a Papá, a los dos! ¡Nos has hecho creer que éramos padre e hija y no somos nada! Eres una hipócrita, eres mala… estás loca! ¡No tienes escrúpulos!


    Alzó la mano para tocarme y yo la aparte con brusquedad.


    —¡Que no me toques te he dicho! ¡Me das asco! —Herminia se puso entre nosotras y nos separó.


    —¡Te odio Mamá te odio! ¡Nunca pense que fueras capaz de hacer algo así! Eres una hipócrita mentirosa! Largate de aquí .¡Vete! ¡No quiero verte!


    La saqué arrastras de mi cuarto mientras Herminia intentaba calmarme sin éxito. Le cerré la puerta en las narices y me encerré con cerrojo.


    Mi padre no era mi padre y mi madre, mi segundo mayor apoyo no era más que un ser despreciable y rastrero capaz de cualquier cosa por dinero. Siempre supe que era materialista pero jamás pensé que tanto.


    Para variar esa noche tampoco pegue ojo.


    Gaby no apareció por casa en todo el día y tampoco vino a dormir y mi sensación de abandono crecía por momentos. Él también me estaba abandonando de alguna manera, necesitaba que me dijera que lo que pasó la noche anterior era importante para él, tan importante como para mí y que sus besos y caricias eran tan sinceras y suaves como yo las sentí… lloré y lloré hasta que el cansancio pudo al llanto y me dormí por fin. Mamá salió temprano de casa y no la vi en todo el día. Gaby tampoco dio señales de vida.


    Herminia estaba nerviosa y no era para menos, el ambiente estaba más que caldeado.


    Terminé de comer y subí un rato a estudiar. Pero no podía concentrarme. Estaba nerviosa por todo y lo último que podía era intentar hacer que algo permaneciera un tiempo en mi cabeza. No sabía nada de Gaby, si estaba en la Comisaría si había hablado con su amigo… los nervios se apoderaban de mí, esta situación tenía que acabar ya. Teníamos a un testigo y la foto. ¿Qué más necestaba la policía para detener a Ernesto? ¿A qué esperaban?


    Observé el cielo tras el cristal de la ventana el sol ya se había puesto y la noche inundaba la ciudad llenándola de estrellas. Cerré el libro de economía y me dirigí al cuarto de mis padres. Iba a coger la foto y la llevaría yo misma a Comisaría, les contaría todo y que ellos hiceran lo que tuvieran que hacer, ya no iba a esperar más, la incertidumbre me estaba matando. Abrí la puerta, la habitación estaba sombría.


    Encendí la luz y me dirigí al armario,l o abrí y saqué la caja.Estaba donde la dejé. La puse sobre la cama, me senté y la abrí, saqué las cosas tal y como hice la otra vez pero la foto no estaba, volví a mirarlo todo tenía que estar, yo la deje allí, miré otra vez todas las fotos, una a una, y nada… había desaparecido.


    La puerta del cuarto de baño que estaba dentro de la habitación se abrió.


    —¿Buscas esto?


    Mis ojos se abrieron como platos cuando vi a Ernesto con la foto en su mano derecha. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo y mis piernas comenzaron a temblar. Me levanté de un brinco y lo miré asustada y rabiosa a la vez.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —pregunté titubeando, sentía miedo por primera vez al tenerlo frente a mí y sabiendo de lo que era capaz; sonrió burlón y me enseñó una llave de casa. Desde cuando el tenía derecho a entrar y salir de mi casa cuando quisiera.


    —Tu madre me dijo que últimamente estabas revolviendolo todo por casa, que abrías cajas fuertes, mirabas armarios y que ibas a la Comisaria de vez en cuando. ¿Has averiguado algo interesante además de que Miguel no es tu padre?


    ¿Cómo sabía él todo aquello? ¿Mamá había estado espiándome?


    La sangre me hervía, di un paso al frente el temor desapareció el odio y la rabia se apoderaron de mí.


    —¡Estás loco! ¡Tú mataste a mi padre! ¡Eres un asesino!


    Ernesto soltó una carcajada al aire.


    —Creo que ha quedado claro que no era tu padre —dijo burlón. Sentí que tenía frente a mí a otra persona, a alguien desquiciado y sin escrúpulos. Las manos me temblaban.


    —Para mí siempre será mi padre —respondí sin poder creer que me estuvíera diciendo aquello. ¿Como se atrevía a burlarse de ese modo?


    —Abril no hagas ninguna tontería, deja de jugar a ser detective y no te metas en problemas. Desde que te hiciste amiga de ese bastardo has cambiado mucho.


    Lo fulminé con la mirada. Se acercó a mí y me miró esta vez con calidez.


    —Abril ahora en serio deja esto ya. Podemos empezar de nuevo. Tengo tres billetes de avión, en dos horas salimos rumbo a Estados Unidos. Vayámonos los tres, tu madre, tú y yo… como debería haber sido siempre.


    Arqueé las cejas. ¿Mi madre iba a huir con él? ¿Y me proponía a mí irme con ellos?


    No podía creer lo que estaba oyendo.


    —Estás loco —susurre mirándole con repulsión.


    —Ven conmigo hija… —dijo al tiempo que alzaba la mano para coger la mía— Yo soy tu padre Abril… ¿No querías saber quién era?… Pues ya lo sabes.


    Levante la mirada y lo observé fíjamente Ernesto era castaño y de grandes ojos verdes. Yo era castaña y de grandes ojos verdes…


    El corazón me dio un vuelco, todo mi cuerpo se quedó paralizado.


    ¿Por qué no se me pasó antes por la cabeza?


    Me miró con ternura.


    —Siempre he deseado que lo supieras. Me hubiera gustado abrazarte, quererte como lo que eras, mi hija, pero Miguel nos separó. Él ha destrozado nuestras vidas. Él siempre por delante de los demas, pero ahora podemos empezar de cero.


    Una lágrima recorría su mejilla. Por un instante me dio hasta lastima, el corazón me latía cada vez más rápido, me temblaba todo el cuerpo. Sentí un ligero mareo.


    —Empecemos de nuevo, recuperemos el tiempo perdido hija mía…


    Se acercó a mí, yo retrocedí.


    —No —susurré—, alejate de mí… ¡Eres un asesino! La policía lo sabe todo y te van a detener. Te vas a pudrir en la cárcel que es donde te mereces estar.


    Me lancé sobre él para coger la foto pero me empujó, forcejeamos y me dio un manotazo tirándome al suelo.


    —Tú lo has querido… que conste que yo lo he intentado —añadió con voz ronca.


    Mi cabeza golpeó contra el cabecero, sentí un dolor insoportable y grité. Ernesto salió corriendo, intenté levantarme pero no pude. Noté mi cabeza humeda y vi que estaba llena de sangre.


    —¡Herminia! —grité casi sin fuerzas— Herminia, ¡ayuda!


    No podía levantarme, todo me daba vueltas, me sentía aturdida y el dolor era insoportable, no sé cuanto tiempo pasé allí sin poder moverme y gritando desconsolada…


    La puerta de la habitación se abrió de golpe, vi a alguien borroso acercándose hacia mí, era Gaby, me cogió entre sus brazos.


    —¿Abril estas bien? ¿Qué ha pasado?


    Otro chico estaba con él, me pareció que era su amigo Dani. El Policía.


    —¡Ernesto! ¡Se ha ido! Tiene la foto y se van, tiene unos billetes y en dos horas se van a los Estados Unidos, mi madre huye con él. ¡Tenéis que detenerle! —grité con la poca voz que me quedaba.


    Gaby y Dani se miraron y este último salió corriendo. Intenté levantarme pero Gaby me detuvo.


    —Estas sangrado, te has golpeado en la cabeza no te muevas voy a llamar a la ambulancia.


    —¿Dónde esta Herminia? —pregunté nerviosa.


    —Esta abajo, tranquila. Nos la hemos encontrado atada y amordazada en la cocina —añadió.


    —Tengo que ir a verla —añadí intentando levantarme de nuevo.


    —No te muevas —dijo mientras cogía el móvil y llamaba a la ambulancia—, ella está bien.


    Después volvió a sentarme junto a mí. Lo mire con dificultad, tenía los ojos borrosos, me costaba mantenerlos abiertos. Me miró y cogió mi rostro entre sus manos dirigiendolo hacía él.


    —Mírame Abril. No cierres los ojos. No te duermas, tienes que estar despierta.


    —Eres tan guapo —susurré sintiendo que la que hablaba era otra persona y no yo. Estaba como drogada.


    —Sssh… No hables—susurró, colocando uno de sus dedos sobre mis labios.


    —Me voy a morir, ¿verdad?—sollocé temblando. No quería morir. No quería aquel final para mí.


    —¡Claro que no! —sonrió— Solo es un golpe en la cabeza, es normal que te sientas aturdida. No es nada.


    Se quitó el pañuelo del cuello y tapó mi hemorragía.


    —¡Ay! Me duele —protesté.


    —Te has dado un buen golpe.


    —No quiero morir —lo agarré con fuerza—, y si eso pasa quiero que sepas que te amo, que estoy enamorada de tí desde la primera vez que te vi, y aunque he luchado por no sentirlo no puedo hacer nada, no puedo dejar de sentirlo.


    Ya nada importaba si yo moría, por lo menos quería que supiera que mi amor sí era sincero.


    —Sssssshh… Calla —susurró de nuevo.


    —Si no me muero y salgo de esta por favor dame una respuesta, necesito saber si tú sientes lo mismo, no aguanto esta incertidumbre, me esta matando…


    —Te has golpeado la cabeza, no sabes lo que dices —añadió en un tono suave—, será mejor que no hables y guardes tus fuerzas.


    Herminia entro en la habitación y al verme corrió hasta mí. Me acarició entre lágrimas.


    —¡Ay, mi niña…!


    La ambulancia llegó, me ayudaron a levantarme y bajamos hasta la puerta. Un ambulanciero me metió dentro y me llevaron al hospital. La cabeza me dolía mucho.


    Abrí los ojos observé todo blanco a mi alrededor, estaba borrroso, solo veía blanco un rostro que se acercó a mí.


    —¿Estas bien? —me preguntó mientras sus enormes ojos me miraban… era lo más parecido a un Ángel.


    —¿Estoy en el cielo? ¿Me he muerto? —quise saber.


    Gaby comenzó a reírse. Empezaba a verlo con más claridad.


    La habitación del hospital era toda blanca, las paredes, las sábanas, los muebles, todo era uniforme.


    —Me temo que no —susurró—, todavía no ha llegado tu hora.


    Herminia se acercó a mí y me cogió las manos.


    —¿Estas bien mi niña?


    —Sí —respondí con dificultad. Me dolía mucho la cabeza.


    —Los médicos te van a dejar aquí en observación, te han hecho pruebas y si todo sale bien mañana te daran el alta.


    Lo miré feliz de tenerla allí


    —¿Tú estas bien? —quise saber.


    —Sí —respondió.


    —¿Y Ernesto? ¿Y mi madre?


    Miré a Gaby esperando una respuesta.


    —Los han detenido en el aeropuerto, la Policía cree que tu madre lo sabía todo y seguramente la culparán de complice, han encontrado unas fotos de Ernesto y ella juntos, por lo visto Miguel contrató a un detective porque sospechaba que eran amantes y cuando lo confirmó puso en marcha los papeles del divorcio, Juan ha declarado esta misma mañana en Comisaría y se han puesto en contacto con más amigos de la infancia que lo han confirmado también. Ernesto esta en prisión preventiva sin fianza por riesgo de fuga. También estaba desviando dinero de la empresa a una cuenta que tenía en Suiza. Va a pasar una larga temporada entre rejas. Tu madre esta ingresada en un centro médico bajo custodia, le dio un síncope cardiaco y le afectó a la cabeza.


    Rompí a llorar nerviosa, no podía respirar bien. Herminia me incorporó en la cama y me cogió las manos con fuerzas.


    —No te preocupes hija. Saldremos adelante como hemos hecho siempre —dijo con rostro compungido.


    El médico les dijo que lo mejor era que me dejaran sola. Necesitaba descansar y nada de sobresaltos por el resto del día. Cuando volví a despertar vi a Gaby durmiendo en uno de los sillones de la habitación. Intenté levantarme para ir al baño pero no pude, él se despertó de pronto y corrió hasta mí.


    —¿Estas bien?


    Puse bien el camisón, era tan incómodo como corto, tenía toda la espalda al aire y apenas me tapaba el trasero.


    —Tengo ganas de orinar —dije timida.


    —Te ayudaré —añadió, y enseguida me colocó en el suelo con cuidado, me acercó la bata y las zapatillas de estar por casa y me acompañó hasta la puerta. Entré y antes que lo hiciera él, añadí.


    —Puedo sola gracias.


    —Sí, perdón —de disculpó avergonzado.


    Cuando salí, seguía allí, le sonreí me alegraba tenerlo tan cerca.


    —Deberias irte a casa y descansar —le dije observándole, tenía ojeras y cara de cansado.


    —Estoy bien —sonrió, y me ayudó a volver a tumbarme sobre la cama, observé el cielo tras el cristal.


    El sol brillaba con fuerza. Gaby estaba hojeando una revista… de pronto recordé la conversación con él, después de darme el golpe, le había declarado mi amor… y él actuaba como si no hubiera pasado nada, no sabía si por no alterarme o porque no me tomó en serio. Ójala fuera lo segundo.


    —Tengo hambre —añadí.


    Gaby se levantó:


    —Iré a cogerte algo a la cafetería… ¿Un bocadillo vegetal?


    —Gracias —sonreí.


    —De nada —sonrió él también.


    Enseguida vino con una bandeja con comida. Me senté sobre la cama y me la comí en silencio mientras Gaby me observaba sin decir nada.


    Dejé un trozo de pan que tenía en la mano sobre la mesita y pregunté pensando en Herminia:


    —¿Has hablado con Hermi de lo de la carta?


    Gaby me miró sorprendido. No esperaba aquella pregunta seguramente.


    —No —respondió serio y sacó un papel de su bolsillo.


    —Desde que se ha descubierto todo he intentado darsela y hablar con ella, llevo la carta encima a todas partes, pero… no me atrevo… supongo que estoy esperando a que sea ella quien lo haga pero no veo intención por su parte.


    —Deja que pasen unos días todo ha sido muy rápido —añadí todavía nerviosa por la situación.


    Gaby abrió la carta y la comenzó a leer en silencio.


    —No hay día que no la lea, y no hay día que no deseé que Herminia venga y me diga que es mi abuela…


    La puerta de la habitación se abrió al tiempo que Gaby pronunciaba aquellas palabras.


    Los dos observamos a Herminia con cara de sorpresa. Su boca se abrió de par en par y sus ojos se llenaron de lágrimas. Acaba de escuchar de la boca de Gaby que ella era su abuela, y tal y como estaban las cosas no sabía como podía reaccionar. Herminia clavó sus ojos en Gaby y se tapó la boca con su mano temblorosa.


    Gaby sin decir nada alzó su mano ofrendiendole la carta; ella la leyó en silencio, mientras las lágrimas recorrían su rostro. Cuando la hubo terminado clavó sus ojos de nuevo en Gaby y susurró muy afectada:


    —¿Y esta carta? ¿De dónde ha salido? ¿Quién la tenía?


    —La encontré en la caja fuerte de Papá… no sé como llegó hasta allí pero la tenía él —dije seria.


    Herminia me miró totalmente destrozada, le temblaban las manos las piernas y titubeaba compungida.


    —Miguel nunca me dijo nada de esto… jamás supe que él tenía conocimiento de tu existencia —añadió mirando esta vez a Gaby.


    —Pero esa carta…


    —¿Estaba escrita para mí?


    —Sí —respondió Gaby ojeando el remitente.


    —¿Y por qué no me la dio?… me enteré de la muerte de Rosa cuando tú llegaste aquí.


    El corazón se me encogió de tristeza, la pobre Herminia no sabía que su hija estaba enferma terminal y enterarse de aquel modo tuvo que ser muy fuerte para ella.


    —Merecía saberlo al menos… Miguel debió contármelo…


    —A lo mejor era su intención pero no le dieron tiempo… —susurró Gaby.


    —Hijo… no sabes las veces que he soñado con este momento… He vivido deseándo poder abrazaros a los dos, a tu madre y a ti. Os he echado tanto de menos… No sabes lo duro que ha sido estar todos estos años lejos de vosotros…


    Gaby seguía de pie sin abrir la boca y mirando a Herminia con una mezcla de tristeza y desconfianza.


    —¿Por qué? —preguntó finálmente con dureza— ¿Por qué nunca supe de tí, ni de mi padre? ¿Por qué huyó mi madre conmigo? ¿Por qué tú no viniste con nosotros?


    Sus palabras sonaban a reproche y podía entenderle perfectamente.


    Herminia se acercó a él


    —Ahora no, no es el lugar ni el momento —añadió con ternura.


    —¿Y cúando será abuela? —preguntó esta vez con ironía— Por que creo que no tenías ninguna intención de decírmelo.


    —Te equivocas hijo… desde que llegaste a esta casa he buscado el momento para hacerlo pero creéme, no tenía valor… ¿Qué te digo? “Hola Gabriel soy tu abuela” ¿Acaso tenía derecho a hacerte sufrir de ese modo?


    Lloraba desconsolada. Pero a Gaby parecía no conmoverle, tenía demasiado dolor dentro.


    —Más he sufrido al saber que era tu nieto, y tú me tratabas como al señorito de la casa. ¿Es que no tienes corazón? ¿No se te removía algo dentro cuando me mirabas y sabías que me estabas ocultando algo tan importante?


    Herrminia rompió a llorar con más fuerza. Me levanté como pude y fui hasta ella para abrazarla.


    —Estoy segura de que ella sólo es otra víctima más de toda esta historia —añadí consolándola, era buena persona y no se merecía tanto desprecio.


    —Yo solo he hecho lo que mi hija siempre me ha pedido —sollozó.


    —¿Por qué huyó mamá? —quisó saber Gaby sin importarle que Herminia estuviera tan afligida.


    Herminia cerró la puerta de la habitación y se sentó en uno de los sillones. Yo regresé a la cama y Gaby no dejaba de mirarla sin mover un solo dedo.


    —Miguel y tu madre estaban enamorados el uno del otro. Se querían con locura y él estaba dispuesto a romper todas las reglas y casarse con ella… —se detuvo unos segundos como para recordar algo.


    —Yo avisé a tu madre muchas veces, estaban jugando con fuego. Doña Luisa, la madre de Miguel, era una mujer muy severa y estricta, jamás hubiera permitido que tú nacieras… cuando Rosa se dio cuenta de que estaba embarazada quisó contarselo a Miguel, pero yo no le dejé. Sabía que esa mujer era capaz de cualquier cosa y no iba a permitir que le hiciera daño a mi hija. La intenté convencer de que era una locura seguir con el embarazo. Sabía que Miguel lo hubiera dejado todo por ella y eso hubiera sido la ruina de todos ya que lo hubieran desheredado y no tendrían a donde ir o que futuro darle a su hijo… a ti.


    Me pregunté si tan mala era mi abuela. Papá nunca me hablaba de ella y Mamá solo me dijo que no se llevaban muy bien. Pero jamás pensé que fuera tan mala.


    —Convecí a tu madre de que si seguía con el embarazo lo mejor era que nos fueramos de allí. Buscaríamos trabajo en otra casa y empezaríamos una vida nueva. Lo último que quería era dejar a mi hija a su suerte, pero Rosa era muy testaruda y me engañó. Me hizo creer que sería así pero como me conocía y sabía que jamás la dejaría sola, huyó sin decirme nada… la noche antes de decirle a la señora que nos íbamos las dos, lo tenía todo pensado, hasta las maletas hechas, pero ella se fue…


    Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas y por las mías, estaba conmovida por aquella historia.


    —Se fue —repitió entre sollozos—, y nunca más la volví a ver.


    Suspiró profundamente.


    —Me dejó una nota en la que me explicaba que no quería que yo dejara aquello por ella, que ella era quien se había metido en aquel problema y ella saldría. Me prometió que me escribiría y me tendría al corriente de todo, y así fue como supe de vosotros, muy de vez en cuando, recibía cartas con un nombre falso, y me enviaba alguna foto tuya para que te conociera, pero no volví a verla… —Herminia se desmoronó y el llanto pudo a las palabras. No podía ni hablar. Gaby estaba con los ojos llenos de lágrimas, me miró un instante con tristeza y después abrazó a Herminia con todas sus fuerzas.


    —Abuela… —susurró emocionado.


    Estuvieron un buen rato abrazados, llorando y sin poder hablar, yo los miraba con los ojos llenos de lágrimas y el corazón compungido. Cuantas tristezas nos daba la vida! Cuanto sufrimiento, cuanto dolor… ¿Y para qué?, para acabar todos muertos como Rosa y como Papá… ahora por fin estaban juntos.


    —Hijo perdóname, perdona que no tuviera valor para contarte la verdad, siento que hayas tenido que enterarte por esa carta, pero…


    —No digas nada abuela —sonrió Gaby—, no hay nada que perdonar.


    La besó en la frente con cariño.


    Miré a Gaby admirando su entereza y bondad.


    —Recuperaremos el tiempo perdido —sonrió emocionado.


    Herminia sonrió feliz y yo no pude evitar hacerlo también. Me uní al abrazo, era la primera alegría que teníamos desde que Papá se fue, el primer motivo de celebración. Gaby me miró con ternura y pasó su brazo por mi cintura rodeandome y sonriendome, me derrití como ocurría siempre que estaba cerca de mí, y de pronto sin saber como sus labios estaban sobre los míos y nos fundimos en un beso.


    Herminia nos miró con ternura.


    —Me recordáis tanto a vuestros padres —añadió emocionada.


    Los tres nos echamos a reír. La historia se repetía pero esta vez con final feliz.


    Estuvo contándonos cosas de Miguel y de Rosa y del pasado. Gaby y yo la escuchábamos atentos y emocionados.


    Al cabo de un rato cuando estuvimos todos más tranquilos Herminia salió a dar una vuelta.


    —Necesito aire —dijo saliendo de la habitación.


    Yo seguía sentada en el sillón y Gaby estaba de rodillas frente a mí con sus manos sujetando las mías con fuerza.


    —Te amo, Abril —susurró derrepente haciendo que toda mi atención se centrara en él.


    No podía creer lo que estaba oyendo.


    Todo mi cuerpo se estremeció.


    —Estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi, y aunque he luchado por no sentirlo no puedo hacer nada, no puedo dejar de sentirlo…


    Aquellas palabras me recordaron algo… eran las mismas que le dije yo a él la noche del golpe en la cabeza, lo abracé con todas mis fuerzas y nos besamos como nunca antes lo habíamos hecho, rodeé su cuello con mis manos y le acaricié mientras él me besaba las pestañas, las mejillas, los labios…


    Me encantaba que besara todo mi rostro con aquella suavidad y ternura.


    —Eres preciosa —susurró mirándome con el mismo brillo en los ojos que vi la noche que hicimos el amor.


    —Nunca he conocido a una chica tan maravillosa como tú.


    —Eso era porque no tenías que conocerla… te estaba esperando yo —me burlé y los dos nos echamos a reír.


    Suspiré feliz, estar así con Gaby era lo que había deseado durante todo este tiempo. Volví abrazarlo y sentí sus manos rodeando mi cuerpo, nuestros labios se unieron una vez más y saboreé aquel beso como si no hubiera un mañana y solo un aquí y ahora.

  


  


  
    El comienzo


    
      
    


    


    


    El doctor entró en mi habitación a la mañana siguiente y me dijo que todo estaba bien y que ya podía irme a casa. Herminia me lo preparó todo y en menos de dos horas estaba vestida y lista para regresar a casa. Gaby me cogió de la mano. Lo miré sonriente y por un instante, no pudé evitar pensar en mi madre. Nunca hubiera imaginado que fuera capaz de hacer lo que hizo, desde engañarnos con la paternidad, hasta encubrir el asesinato de Papá. No estaba todavía nada claro y tenían que celebrarse el juicio y todo el procedimiento. Gaby me dijo que cuando me encontrara con fuerzas debía ir a Comisaría a testificar y que también tendría que ir al juicio. Toda aquella situación me sobrepasaba. Sabía que Ernesto seguiría en prisión preventiva y solo deseaba que se pudriera en la cárcel, por asesino. Pero Mamá… ella sí me dolía, y aunque la odiaba por un lado, había otro en mí, que la seguía queriendo. Necesitaba verla y hablar con ella por última vez. Necesitaba despedirme para poder cerrar aquel capítulo y empezar de cero.


    Montamos en el coche observé a la gente a mi alrededor, la vida de todas aquellas personas seguía, todos llevaban su rumbo y ninguno se paraba a mirar a otro, nadie era consciente de mi dolor, de la misma manera que yo tampoco lo era del dolor ajeno…


    Llegamos a casa, Gaby entró el coche en el garaje. Había un silencio sepulcral, un cosquilléo recorrió todo mi cuerpo cuando recordé todos los acontecimientos de los últimos meses. Me apetecía mucho poder disfrutar de la tranquilidad de mi hogar y estar calmada y sin sobresaltos; poder estar a solas y pensar en todo con calma…


    De pronto las luces se encendieron y comenzó a salir gente de todas partes, detrás de los sofás, de los armarios… vi a Leti corriendo hacía mí al tiempo que gritaba “bienvenida” y tras ella los demás se aceraron a abrazarme.


    —No he ido al hospital porque Gaby nos dijo que necesitabas tranquilidad, pero no creas que te ibas a librar de nosotros cuando llegaras a casa —exclamó emocionada. La abracé. No me esperaba aquel recibimiento.


    —¡Me alegro mucho de verte! —sonreí, la había echado de menos en el hospital. Carla se acercó hasta mí.


    —¡Bienvenida, Abril!


    Ambas nos abrazamos sonrientes y el resto de las chicas esperaron su turno para hacerlo también. Me sentía muy querida y eso me reconfortaba. Después de saludar al resto y de que la fiesta empezara, subí al cuarto de Mamá, observé sus cosas, su ropa sus joyas… una punzada de dolor me invadió, pero tenía que ser fuerte y no derrumbarme, ahora más que nunca debía serlo.


    Unos brazos rodearon mi cintura mientras su voz susurraba en mi oído.


    —¿Estas bien?


    —Sí —respondí al tiempo que tragaba saliva. Me costaba acostumbrarme aquel contacto con él y cada vez que ocurría todo mi cuerpo se ponía alerta.


    —Quiero ver a mi madre —dije tras unos segundos de silencio.


    —Te llevaré al centro donde está —añadió dándome la vuelta y colocándome frente a él.


    Lo miré sintiendo como me derrumbaba.


    —¿Qué vamos hacer a partir de ahora? ¿Qué va a pasar con nosotros?


    —Nada —sonrió—, nosostros no hemos hecho nada malo seguiremos con nuestra vida, tú seguiras estudiando y yo en la empresa, además. ¡Julio dice que soy mejor comercial incluso que… Miguel.


    Nos echamos a reír.


    ¿Quién me iba a decir a mí…? Que aquel “quinqui” iba a resultar un empresario ejemplar, me sentía tan orgullosa de él.


    —Ya lo dijo aquella dependienta… ¿Recuerdas?


    —Como olvidarlo —proteste recordando el mal rato que me hizo pasar aquel día


    —Todo esto nos pertenece a los dos, así que no tienes nada que temer. Tú trabajo es estudiar, sacarte una carrera y trabajar de lo que te gusta. Yo me encargaré de la empresa.


    Que bien sonaba aquello.


    —¿Y Herminia? —quisé saber.


    —De eso también quería hablar con tigo, no quiero que siga siendo la asistenta de esta casa.


    Abrí la boca de par en par, creía que habían solucionado su problema.


    —¿Que quieres decir? —pregunté sorprendida.


    —Quiero darle ya la jubilación y que se instale en mi cuarto, ella es parte de esta familia y se merece el lugar que le corresponde.


    Suspiré aliviada.


    —¡Por supuesto! —exclamé feliz de oírle decir aquello— ¿Pero y tú? ¿Dónde dormiras?


    Seguí su mirada hacia la cama de matrimonio que teníamos enfrente. Observé la habitación de mis padres imaginando lo que Gaby estaba pensando. Algo dentro de mí se removió y un cosquilleo recorrió mi bajo vientre.


    —¿Y yo? —pregunté queriendo aclarar mis dudas.


    —Conmigo, ¿no? —sonrió.


    Me avalancé a sus brazos.


    —¡Claro!


    Cogió mi cara entre sus manos y clavó sus brillantes ojos sobre los míos.


    —Quiero dormir contigo todas y cada una de las noches que nos queden de vida. No quiero separarme de ti nunca.


    —Ni yo —susurré dejando que me cogiera entre sus brazos. Nos fundimos en un beso…


    Sus manos recorrieron mi espalda hasta llegar a mi trasero y allí se detuvieron, me apretó con fuerza contra su cuerpo y yo lo abracé para sentirlo todavía más cerca de mí… mi teléfono móvil comenzó a sonar.


    —Mierda —protesté mientras lo sacaba.sentí la mirada ardiente de Gaby sobre mí.


    —Es Leti, tengo que cogérselo —añadí—, deben estar preguntándose dónde estamos.


    —Sí —sonrió Gaby todavía con sus ojos ardientes—, será mejor que volvamos a la fiesta.


    El salón estaba lleno de gente, no sabía que tenía tantos amigos pero me alegraba de verlos y agradecía su presencia. Había bandejas con canapés y tapas y otras con vino y champán, seguro que Leti estaba detrás de todo aquello me acerqué a mi grupo de amigas y estuvimos hablando un poco de mis días en el hospital, de todo lo sucedido con mi madre y Ernesto, del asesinato de mi padre y de los medios de comunicación donde salió la noticia durante varios días. Cristian vinó a saludarme, Lucas le acompañaba. Los abracé contenta de tenerlos aquí. En los últimos meses les había cogido mucho cariño a los dos y me habían demostrado en más de una ocasión que eran buenos amigos.


    Una chica rubia y alta se hizo hueco entre Cristian y Lucas y me dio dos besos.


    —Esta es Laura, mi novia —sonrió Lucas tímido.


    La miré de arriba abajo, era una chica guapísima y hacían muy buena pareja.


    —¡Encantada! —exclamé— Te llevas a un chico maravilloso, cuídalo —dije guiñandóle el ojo a Lucas. Me alegraba tanto verlo feliz y además hacían una pareja estupenda. Laura me sonrió alagada y agarró a Lucas por la cintura.


    —Lo haré… además tenía ganas de conocer a la famosa Abril, Lucas habla mucho de ti, te tiene mucho cariño.


    —Y yo a él —sonreí mirándolos a los dos con ternura.


    Gaby tosió detrás de mí, me aparté y le di paso. Lucas y él se miraron durante unos segundos. Temí un nuevo enfrentamiento pero Gaby alzó la mano y se la estrechó mientras decía:


    —Gracias por venir, Lucas.


    —A tí por invitarme —respondió él aceptando su mano.


    Respiré aliviada, me alegraba mucho de que se llevaran bien, así podriamos quedar los cuatro y hacer alguna cosa juntos… o quizás no, a lo mejor no se llevaban tan bien como para eso. Tendría que darles tiempo.


    Gaby me cogió de la cintura ante la atenta y sorprendida mirada del resto, hice lo mismo y añadí entre timidez y felicidad:


    —Gaby y yo somos novios.


    Había pasado de ser mi hermano a mi novio… un concepto que a muchos les costaría asimilar, aunque todos sabían nuestra historia y lo entenderían… con el tiempo.


    La fiesta gracias a Dios terminó pronto, estaba cansada y necesitaba dormir.


    Herminia se negó al principio a ocupar la habitación de Gaby y a dejar de ser la asistenta pero Gaby consiguió convencerla de que ese era su lugar y así fue. Recogió sus cosas y se trasladó a su habitación, con una condición, ella seguiría cocinando como siempre y se ocuparía de algunas tareas de casa que le gustaban hacer. Del resto se encargaría Elena, la nueva empleada del hogar, una mujer de unos cuarenta años cariñosa y trabajadora a la que Gaby se encargó personalmente de contratar y la cuál había sido muy buena amiga de Rosa.


    Colocamos nuestras cosas en el armarió de la habitación de mis padres. Guardamos todo lo de Mamá en una caja, se lo quería llevar al centro donde estaba y que se lo quedara. No quería tener nada de ella. Regalé algunas cosas suyas que no soportaba ver, cambiamos la decoración del dormitorio y lo pusimos a nuestro gusto y mi habitación se quedo tal y como estaba. De momento seguiría así. Elena se instaló en el cuarto de Herminia. Hicieron muy buena amistad, ya que las dos querian mucho a Rosa y Elena no paraba de contarles cosas de ella. Bajé la última caja de cosas de Mamá a la puerta de casa. Gaby fue a buscar el coche al garaje para ponerlas dentro. Herminia vino hasta mí.


    —¿Estas segura de que quieres ir? Puedo hacerlo yo.


    —Necesito despedirme de ella —susurré con tristeza… Quería ver a mi madre.


    Me miró con ternura.


    —Siento que todo haya acabado de este modo. Siempre pensé que tu madre era una caprichosa y a veces fría… pero jamás se me pasó por la cabeza que fuera capaz de hacer algo así a tu padre… al mejor hombre que he conocido…


    Suspiré con fuerza conteniendo las lágrimas.


    —Yo tampoco Hermi, yo tampoco…


    Gaby paró el coche en la entrada y llenó el maletero de cajas, allí estaba todo lo que quedaba de Mamá. Me metí dentro después de darle un beso a Herminia, y salimos rumbo al centro donde estaba ingresada.


    El trayecto duró casi dos horas el centro estaba a las afueras de la ciudad en un lugar alejado.


    Me recordó a una residencia. Un edificio grande, rodeado de jardines y con varias mujeres vestidas con batas blancas. Gaby me cogió de la mano.


    —¿Seguro que quieres entrar? —preguntó mirándome serio.


    —Sí —suspiré—, necesito terminar con esto.


    Salimos del coche y nos dirigimos a la entrada del centro.


    Gaby les comunicó nuestra intención, dos hombres vestidos con monos grises salieron a recoger las cajas, una de las enfermeras nos dijo que enseguida saldría Mamá. La esperamos en uno de los bancos del jardin, en aquel lugar se respiraba paz. Me costaba creer que Mamá hubiese perdido la cabeza. Los médicos nos habían dicho que tenía transtorno bipolar y sincope nervioso y que debería por lo menos estar una temporada ingresada y bajo tratamiento, en cualquier caso, si había perdido la cabeza lo mejor era que estuviera allí.


    Independientemente de eso, no quería saber nada de ella. Lo que hizo lo hizo muy consciente y sabiendo muy bien lo que hacía, el daño estaba hecho. El pensar en todo los días anteriores me había servido para ver las cosas con más frialdad. Me encargaría personalmente que no le faltara de nada, como ella hizo conmigo pero no la quería a mi lado. Para mí era tan asesina o más que Ernesto y el hecho de que se librara de la cárcel no cambiaban para nada mis sentimientos y mi dolor. Salió del centro acompañada de una enfermera, me levanté al verla acercarse hacía nosotros. No pude evitar romper a llorar, ella también se echó a llorar. Gaby se quedó atrás y nos dejó solas.


    —¿Estas bien? —le preguntó la enfermera.


    —Sí, gracias —respondió Mamá sin dejar de mirarme.


    —Si necesitas cualquier cosa estaré allí —señaló en un lugar donde había varias mujeres de blanco reunidas.


    Mamá se acercó más a mí y me abrazó con fuerza, quisé apartarla pero los sentimientos pudieron más, y el sentirla junto a mí me recordó tantos momentos buenos…


    —¿Qué tal estás? —preguntó al tiempo que nos sentabamos en el banco.


    La miré con tristeza, estaba muy delgada. No iba maquillada como siempre y su pelo castaño empezaba asomarse por las raíces, tenía la mirada como perdida y llena de pena, yo no me sentía mejor que ella.


    —Bien —respondí.


    —Los medicos me han dicho que voy a tener que estar aquí una temporada. Luego volveré a casa.


    Hablaba como si nada hubiera pasado, parecía que el tiempo se había detenido para ella y todo seguía como siempre, como antes…


    —Te he traido tus cosas —dije seria.


    —¿Qué tal estan todos? ¿Herminia y Ernesto?


    Sentí una mezcla de temor y pena al oírla hablar, era como si tuviera enfrente a una persona que no era mi madre, estaba calmada y me miraba con simpatía, seguramente la medicación la dejaba así.


    —Todo bien —respondí sin darle más detalles. Pareció quedarse conforme. Dudé en decirle que Ernesto estaba en la cárcel, pero eso ella ya lo debía de saber…


    Suspiré. Mi intención era ir allí y decirle que no quería saber nada de ella, que me olvidará para siempre.


    Pero la verdad es que esperaba encontrarme a una Mamá altiva, furiosa o dolida y nada arrepentida, no a una Mamá tan diferente… no podía repocharle nada, aquella mujer que tenía frente a mí no era mi madre.


    Era lo que quedaba de ella, de una vida de ambición desenfrenada y cinismo. Sentía tanta lástima por ella…


    Me estuvo contando como eran sus días allí. A veces me preguntaba de nuevo por Herminia y aunque ya le había dicho que bien parecía olvidarlo. Tras unos treinta minutos más o menos la enfermera regresó.


    —Es hora de comer Emma —sonrió mirando a Mamá con cariño, la trataba como si fuera una niña pequeña. Sentí ganas de llorar al ver a Mamá de ese modo. Pero me contuve.


    Nos levantamos a la vez y Mamá me miró fijamente.


    —Te quiero hija —sonrió besándome la frente.


    —Y yo a ti Mamá —susurré con él corazón roto.


    La abracé sintiendo el dolor de la despedida en aquel abrazo y la besé en la mejilla. Mamá rompió a llorar, nerviosa y añadió:


    —Yo no maté a Miguel hija. Estoy enamorada de Ernesto, siempre lo he estado y lo único que he hecho a sido querer lo mejor para ti. Aunque lo haya hecho todo mal, sé que me odias y tienes motivos, hubiese huido y jamás nos habríamos vuelto a ver… piensa que ha sido así; piensa que huí y estoy en un lugar maravilloso, lleno de tiendas de ropa y gimnasios, piensa que tu madre es feliz donde esté… yo sé que tú lo serás a partir de ahora. Pero no olvides nunca que a pesar de todo te quiero…


    Por unos momentos recobró la lucidez perdida. Me cogió de las manos y yo la miré sin poder evitar llorar también, una mezcla de sentimientos se apoderaban de mí en cuanto a ella se refería la quería y odiaba. Pero al final era mi madre… y estaba perdonada desde hacía mucho tiempo. La abracé con fuerzas de nuevo y después me aleje. Me fui de allí sin mirar atrás. Aquella sería posiblemente la última vez que la vería.


    El regreso a casa fue duro. Montones de recuerdos y sentimientos iban de un lado a otro de mi cabeza y no podía dejar de pensar en todo… Gaby no me habló en todo el camino, supongo, que él mejor que nadie, sabía cuanto necesitaba estar con mis pensamientos.


    Cuando llegamos a casa vimos un coche de policía detenido en la puerta. Me puse tensa, mientras nos acercabamos a él.


    Observé a dos policías hablando con Herminia y de pronto un cosquilleo recorrió mi estómago, salí del coche rápidamente, los dos agentes se giraron hacía mí.


    —Hola, Abril. ¿Qué tal estás? —me preguntó Dani sonriente.


    Suspiré aliviada, era una visita amistosa.


    —Bien, ¿y tú? —respondí alegrándome de volver a verle, él era nuestro complice en la investigación y sin su ayuda no hubiera sido posible nada de esto. Le debíamos todo.


    —Pasábamos por aquí y hemos parado a saludaros —añadió.


    Gaby bajó del coche y se acercó a saludar a los dos.


    —¡Pasar y tomaros algo! —dijo con simpatía.


    —No, no podemos, estamos de servicio, pero muchas gracias —respondió el otro policía.


    —¿Queréis pasar un rato?… sin tomar nada —sonreí en broma.


    —Muchas gracias de verdad, pero tenemos que seguir, espero que todos estéis bien… sobretodo tú, Abril.


    Sentí su mirada cariñosa sobre mí, estaba claro que Gaby le había hablado de mí.


    —Sí, estoy bien, muchas gracias por todo —dije y me lancé a sus brazos para darle un abrazo, ninguno de los tres se lo esperaba y noté como me miraban sorprendidos. Pero era lo menos que podía hacer después de todo lo que había hecho por mí.


    —Gracias Dani, no se como te devolveré todo lo que has hecho por nosotros.


    —Yo solo hago mi trabajo, y si de paso ayudo a unos amigos pues mejor que mejor —sonrió ruborizado.


    Gaby le estrechó la mano con firmeza.


    —Esta es tu casa amigo, podéis venir siempre que queráis y si necesitáis lo que sea aquí nos tenéis.


    Los dos se sonrieron y finalmente Dani abrazó a Gaby con fuerza.


    —Mira que me has hecho sudar cabrón… las noches que he tenido que aguantarte en el calabozo… solo con no volver a verte por allí me conformo.


    Soltaron una carcajada recordando viejos tiempos.


    —Hecho —dijo Gaby mirándome.


    Dani alzó la mirada hacia la fachada de nuestra casa.


    —Y aquí estás… viviendo de lujo y siendo un hombre como Dios manda… jamás lo hubiera pensado…


    Gaby me miró fugazmente y me cogió por la cintura.


    —Las mujeres pueden hacer que cambies sin que te des cuenta.


    Me ruboricé, los tres se echaron a reír divertidos.


    —Ellas son nuestra perdición y nuestra salvación —añadió Dani divertido. Sentí de nuevo la mirada de Gaby sobre mí y todo mi cuerpo se estremeció, sus ojos negros me miraban llenos de una mezcla de ternura y deseo.


    —Para mí ha sido mi salvación sin duda.


    Me cogió más fuerte de la cintura y me dio un suave beso en los labios, las mariposas revolotearon por mi estomago y noté de nuevo el rubor subir a mis mejillas.


    —Bueno, no os entretenemos más —sonrió el otro Policía.


    —Cuidaros.


    —Hasta cuando cuando queráis —respondió Gaby.


    —Adios chicos —sonreí cerrando la puerta tras ellos.


    Gaby me sujetó de la cintura con fuerza, apretándome contra él y me besó en los labios con ternura, me estaba acostumbrando a sus besos y cada día quería más.


    Los tres cenamos en la cocina y después subí a mi habitación.


    Me metí en el baño y me di una ducha fría, había sido un día largo y estaba cansada… recordé la visita a Mamá en el centro y no pude evitar sentir una profunda tristeza, era como si no la conociera, como si después de todos estos años aquella mujer no fuera mi madre. Me sentía huérfana y abandonada; y la tracición de Ernesto… aquello jamás lo hubiera imaginado, con lo que Papá hizo por él…


    —¡Abril! ¿Estas bien? —preguntó Gaby al otro lado de la puerta y devolviendome a la realidad. Llevaba casí una hora en la ducha.


    —Sí, sí ya voy —grité cerrando el grifo del agua.


    Salí, me sequé con la toalla y me solté el pelo que había recogido en una coleta para no mojármelo. Me puse el pijama, cuando salí Gaby estaba semidesnudo, solo llevaba unos pantalones de pijama y tenía su torso al descubierto lo miré detenidamente mientras abría la cama despreocupado. Era tremendamente atractivo.


    —Ah, ya estas aquí —sonrió al ver mi cara embobada.


    —Sí —respondí ruborizada. No me acostumbraba a que me cogiera desprevenida deleitándome con su belleza.


    Era la primera noche que íbamos a dormir juntos… bueno la segunda aunque la primera fue en la playa y… estaba muerta de nervios. No sabía exactamente que esperaba él de mí o que debía esperar yo de él. Lo miré tímida y me metí en la cama de un brinco. Gaby se metió en el baño y yo miré a mi alrededor nerviosa.


    Aquella era la habitación de mis padres y ahora sería la de Gaby y yo. Todo era tan raro… me costaba acostumbrarme a la nueva situación y no podía dejar de pensar en el pasado…


    La puerta del baño se abrió, devolviéndome a la realidad.


    Gaby apagó las luces y se metió en la cama. Me quedé quieta como una momia, sin mover un solo párpado de mi cuerpo. Los nervios me tenían totalmente inmovilizada.


    —Ven aquí —susurró Gaby pasando una mano por mi espalda. Apoyé mi cabeza sobre su pecho, que bien olía… me encantaba estar tan cerca de él, cerré los ojos para disfrutar de aquel momento; había pasado todo el día deseando volver a sentirlo como lo sentí aquella noche, pero no podía evitar estar muerta de los nervios.


    —¿Qué tal estás? —me preguntó en voz baja.


    —Bien… —susurré— ha sido un día intenso, pero estoy bien.


    —¿Seguro? —preguntó de nuevo.


    —Sí, seguro —sonreí.


    Me besó la frente. Yo suspiré profundamente. Me abrazó con la otra mano y me cogió la barbilla para que lo mirara, era tan guapo podría pegarme toda la noche mirándolo.


    Me besó con ternura otra vez, sus labios jugaron con los míos y su lengua se introdujo en mi boca juguetona. Lo abracé y sentí su miembro presionando el mío, un ardor invadió todo mi cuerpo, concentrándome en el bajo vientre y todo mi ser se estremeció… lo deseaba tanto… sus manos recorrieron mi cuerpo, mi cara,mis hombros, mis pecho, mi cintura… cada centímetro que me tocaba hacía que todo mi cuerpo vibraba, su lengua recorrió mi cuello y bajo hasta mis pechos, sus manos acariciaron mis muslos una y otra vez. Se puso un preservativo y se colocó sobre mí después de un rato besándonos y jugando a recorrer cada rincon de nuestros cuerpos y finalmente volví a sentirlo dentro de mí. Después de un dolor agudo disfruté de un gran placer. El mejor placer de la vida. Gaby me miraba, y sus ojos brillaban ardientes. Yo solo podía dejarme llevar y disfrutar de aquel momento tan especial… era totalmente suya y quería que él fuera totalmente mío.


    


    ******


    


    La luz del sol iluminaba toda la habitación, abrí los ojos y observé a Gaby junto a mí durmiendo. Me incliné hacía él y lo observé, era tan guapo, parecía un angelito descansando. Aunque despues de la noche anterior yo también me sentía cansada… tapé mi cuerpo con la colcha y me lo puse a modo de vestido, después fui al baño y me di una ducha, esta vez caliente. Sentir el agua caer sobre mí, me recordó a Gaby y sus manos recorriéndome, sus labios besando cada rincón de mi cuerpo… me estremecí de nuevo jamás nadie me habia hecho sentir aquello. Me sequé y salí al dormitorio. Gaby seguía durmiendo. Abrí el armario y solté la colcha dejando que cayera al suelo.


    —Vaya… bonita forma de despertar —sonrió observándome atentamente. Me ruboricé y volví a coger la colcha para taparme. Se levantó de un brinco se puso rápidamente los pantalones y corrió hasta mí.


    —No tengas vergüenza… tienes un cuerpo precioso.


    Me ruborecé todavía más.


    —Eres preciosa Abril, no sé como he podido sobrevivir todos estos años sin ti… Ahora que te tengo sería incapaz de estar un solo día sin tenerte a mi lado.


    Sonreí feliz. Por fin, ahora podríamos ser libres y querernos sin escondernos. Podíamos mirarnos a los ojos y decirnos los que sentiamos el uno por el otro.


    —Te quiero —susurré.


    —Y yo a tí, preciosa.


    Nos dimos un beso y de nuevo el ardor en el bajo vientre comenzó a inquietarme. Gaby me apartó.


    —Vamos a vestirnos antes de que no pueda parar y acabe llevándote a la cama otra vez.


    Sonreí divertida. Estaba empezando a gustarme esto de que me llevara a la cama.


    Nos vestimos, me peiné y bajamos a desayunar.


    Herminia había preparado el desayuno y Elena estaba haciendo las tareas de la casa. El desayuno estaba riquísimo, zumo de naranja, café con leche y bizcocho casero… me encantaba.


    —¿Qué tal habéis dormido? —preguntó Herminia mientras se sentaba en la mesa a tomarse una manzanilla. Gaby y yo nos miramos con complicidad.


    —Bien —respondimos a la vez.


    —¿Y tú que tal en tu nueva habitación? —preguntó él.


    —Bueno… bien, aunque me va a costar acostumbrarme a dormir arriba, aquí abajo lo tengo todo más a mano.


    —Seguro que cuando te acostumbres ya no quieres volver abajo —añadí.


    —Se me hace raro estar por aquí y no hacer mis taréas diarias el tiempo pasa muy despacio.


    —Eso es al principio —dijo Gaby—, después ya veras que encuentras un montón de cosas mejores que hacer que limpiar y recoger. Tú ahora disfruta abuela, eso es lo que debería haber sido siempre. No pienses más en el pasado disfruta y relájate.


    Herminia lo miraba llena de amor cada vez que Gaby le llamaba abuela se hinchaba de felicidad y yo me alegraba mucho de que Gaby la tratara con tanto mimo. Después del primer disgusto, los dos estaban aclimatándose a la nueva relación y se les veía tan felices juntos.


    —Un hombre esta en la puerta, dice que ha venido a verte Gabriel —interrumpió Elena entrando en la cocina.


    —¿Quién? —preguntó Gaby sorprendido, no esperabamos a nadie.


    —No me ha querido decir su nombre. Dice que necesita verte.


    Gaby salió rápidamente de la cocina. Herminia y yo fuimos tras él para ver al misterioso Hombre.


    Cuando lo vio, de pie junto a la puerta, Gaby se avalanzó a sus brazos emocionado.


    —¡Ruben! ¿Eres tú? ¡Cuánto tiempo por Dios! ¿Qué tal estas? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo nos has encontrado?


    El hombre, un señor de unos sesenta y tantos años, bajito, regordete, con pelo canoso y ojos grises respondió tan emocionado como Gaby.


    —Os he visto en la tele. Vi en la noticias el caso del señor Miguel y te vi a ti aquí en la casa… que desgracia tan grande… el señor Miguel era muy buena persona…


    Me detuve de pronto, así que aquel hombre conocía a mi padre.


    Heminia también se quedó paralizada observando aquel hombre frente a nosotras. Él la miró nervioso y arqueó los labios hacia arriba mientras su mirada destellaba.


    —¡Herminia! —exclamó yendo hacía ella y fundiendose en un cálido abrazo. Gaby se acercó a mí.


    —Ruben… eres tú… —susurró Herminia muy emocionada —cuantos años… estas igual. Lleno de arrugas pero igual …


    Los dos se echaron a reir.


    —Tú estás preciosa Herminia —dijo dandóle un repaso de arriba abajo sin soltarle de las manos.


    —Los años no han pasado para tí sigues siendo tan hermosa como siempre…


    Las chispas saltaban entre ellos, podían verse a tras luz.


    —Cuántos años… —susurró ella y él volvió abrazarla con fuerza.


    —Esta es Abril, la hija de Miguel —añadió Gaby cuando se soltaron y se volvieron hacía nosotros.


    Rubén me miró con ternura y simpatía y me dio dos besos.


    —Encantada —sonreí tímida. Por lo visto esto era un reencuentro con todas las palabras y yo la única que no sabía de que iba la historia.


    —Rubén trabajó en casa de tus abuelos conmigo —me informó Herminia al ver mi cara interrogativa.


    —Él, es el tío del que siempre te he hablado, en realidad no es mi tío pero como si lo fuera, siempre ha cuidado de nosotros —sonrió Gaby pasándole una mano por el hombro.


    Gaby me había hablado mucho de él, me alegraba de conocer al famoso tío. Fuimos al salón y Elena nos sirvió allí el resto del desayuno. Ruben estuvo contándonos como había sido su vida cuando Rosa decidió irse para no seguir siendo una carga para él.


    —Os estuve buscando durante meses —dijo mirando a Gaby con tristeza.


    —Al final desistí y empecé a trabajar en una empresa de textil. Trabaja por las noches y durante el día apenas tenía tiempo de descansar hacer alguna cosa por casa y poco más. Mi vida ha sido muy aburrida y solitaria…


    —¿Por qué no buscastes a Miguel? —preguntó Herminia mientras dejaba su taza de Té sobre la mesa del salón.


    —Él te hubiera dado trabajo, sabes cuanto te apreciaba.


    —No quería remover, prefería dejar las cosas como estaban, si lo hacía Miguel me haría muchas preguntas y… tú también, y no tenía el valor de responderlas.


    —Tú siempre nos cuidastes tío. Fue mi madre la que se fue, no tienes que sentirte culpable de nada —dijo Gaby. Ruben asintió con la cabeza.


    —Lo sé, pero no podía dejar de sentirme así. Le prometí a Herminia que cuidaría de vosostros y no lo hice, debería de haber actuado de otro modo o haberme dado cuenta de que Rosa no estaba bien… me encontré con un viejo conocido hace unas semanas y me dijo que Rosa había fallecido y que tú te habias ido a vivir a casa de tu padre… no entendí nada al principio pero al ver en la televisión lo ocurrido comencé atar cabos y decidí venir a buscaros… no he dejado de pensar en vosotros ni un solo día de mi vida.


    Las lágrimas caían una tras otra por sus sonrojadas mejillas, sus ojos estaban húmedos y su mirada llena de tristeza y felicidad.


    —Bueno… ahora estamos juntos y ya no nos vamos a separar nunca más —sonrió Gaby feliz. Podía sentir su felicidad por cada poro de su piel.


    —Rubén quizás tenga familia —agregó Herminia— a lo mejor no puede estar tanto tiempo con nosotros como tu querrías hijo.


    Todos lo miramos esperando respuesta.


    —Mi única familia habéis sido vosotros, pensé que no volvería a veros y no sabeís lo que me alegra saber que estáis bien.


    Se echó a llorar como un niño pequeño. Tambien se puso a llorar Gaby, me miraba con los ojos nublosos y mientras yo contenía las lágrimas intentando ser fuerte pero aquel hombre estaba roto por el dolor. Su vida se había visto salpicada por las circustancias y había sufrido tanto como los demas.


    —Está es tu casa tío, todo esto es mío y ahora tuyo también… si Abril quiere claro —añadió mirándome.


    —Claro que sí —sonreí, solo con ver como los miraba y lo que los quería y ver como Gaby y Herminia lo querían a él… era suficiente para querer tenerlo cerca de nosotros. Sería una crueldad negarle nuestra casa.


    —En la parte de abajo queda una habitación libre dormiras allí. Y así harás compañía a Herminia que hace un rato se quejaba de que se aburría… —añadió Gaby sonriente.


    Los cuatro nos echamos a reír, observé como tanto a Rubén como a Herminia se les ilumionaban los ojos al mirarse y supuse que donde hubo fuego quedaban cenizas… los dos se merecían ser felices y disfrutar del tiempo perdido.


    Con una condición —agregó Rubén poniendose serio.


    —Dime —respondió Gaby atento.


    —Me quedaré aquí con la condición de que me contrates como hombre de mantenimiento, no quiero ser un mantenido.


    —¡Ni hablar! —protestó Gaby ofendido.


    —Vivirás aquí como yo viví en tu casa mucho tiempo, tú jamás me pediste nada y me lo diste todo. Te lo debo.


    —No me debes nada —dijo Rubén serio—, y yo me sentiré mejor si soy útil, no valgo para estar todo el día dando vueltas.


    —Bueno… —añadi— puede ocuparse del jardín. Fermín que es quien lo hacía se ha jubilado hace poco y no tenemos a nadie, puede ocuparse del jardín y arreglar cosas si es necesario, y el resto del tiempo que lo disfrute.


    —Eso me parece mejor —sonrió complacido.


    Rubén no traía ni maletas, no tenía nada. Vivía de alquiler y había dejado el trabajo para venir a buscar a Gaby.


    Esa tarde descansó del viaje. Elena y Herminia le prepararon la habitación y al día siguiente Gaby lo llevó a comparle ropa y otras cosas necesarias, convencí a Herminia para que los acompañara y así los tres podrían estar juntos y hablar tranquilos de sus cosas. Yo me quedé en casa, también necesitaba estar sola y pensar en todo.


    Necesitaba ir a ver a Papá, desde su entierro no había pisado el cenementerio y ahora por primera vez me sentía con fuerzas de hacerlo.


    Me cambié, le dije a Elena que iba al cementerio y cogí el coche.


    Contemple la tumba de Papá. Reviví su funeral, la gente que fue a despedirle, las flores por todas partes, los centros, las coronas, la tristeza…, pero también recordé todo lo que había ocurrido desde aquel momento. Ahora todo volvía poco a poco a la normalidad, las aguas a su cauce, como decía Gaby. Pero me faltaba él. La persona más importante de mi vida…


    Contemplé la lápida de mármol, el nombre, la fecha y la foto de Papá, estaba tan guapo… como siempre… Una lágrima se escapó. Lo echaba mucho de menos, pero ahora por lo menos descansaba en paz.


    Saqué un pañuelo de mi bolso y me soné la nariz.


    —No sabes cuanto te echo de menos… no hay un solo día que no piense en tí… desde que te fuiste nada es igual… sé que desde donde estes nos verás y cuidarás pero no puedo evitar sentir un profundo dolor, no puedo dejar de echarte de menos… te quiero tanto, te necesito tanto Papá…


    Una mano se posó sobre mi hombro. Me giré rápidamente y observé a Gaby a mi lado.


    —¿Como sabías que estaba aquí? —pregunté sorprendida.


    —He llamado a casa y Elena me lo ha dicho, íbamos a quedarnos a comer por el centro y te he llamado para irte a buscar… he dejado a Rubén y Herminia solos… tienen cosas de que hablar.


    Los dos sonreímos, él también se había dado cuenta de como se miraban.


    —Rubén siempre ha estado enamorado de mi abuela —dijo.


    —No había día que no hablara de ella, y si la llegué a conocer un poco fue gracias a él.


    —¿Él siempre ha estado con vosotros? —quise saber.


    —Cuando mi madre se fue Herminia le pidió que nos buscara y cuidara y así lo hizo, pero mi madre era una agobiada y no quería obligarle a renunciar a su vida por nosotros y una noche me despertó de pronto y nos fuimos lejos… nunca me explicó por qué lo hizo… me dolió mucho pensar que no volvería a ver a Ruben.


    —Me alegra que por fin seáis felices los tres, sobretodo Herminia, se lo merece.


    Gaby me cogió de la barbilla e inclinó la cabeza hacia mí.


    —¿Y tú eres feliz? —pregunto posando su dulce mirada sobre mis ojos.


    —No puedo ser más feliz —respondí.


    —Nadie lo diría —bromeó secándome una lágrima.


    Me giré y obervé la foto de mi padre


    —Lo echo mucho de menos… si él estuviera aquí sería la felicidad completa. Estoy segura de que estaría muy orgulloso de ti.


    Gaby se giró hacía la tumba y la observó con atención durante unos segundos.


    —Ahora ellos estan juntos —susurró.


    —Sí —respondí sujetándple la mano.


    —Y nosotros también —dije.


    Sus ojos se volvieron hacia mí y me sonrió.


    —Le doy gracias a Dios cada día por haberte puesto en mi camino, te amo Abril y lo único que quiero es cuidarte y amarte el resto de mi vida.


    Sonreí feliz, no podía evitar emocionarme al oírle decir aquellas cosas. Me derritía con solo mirarlo.


    Metió su mano en el bolsillo y sacó una cajita. La abrió y observé un anillo de oro fino. Gaby se puso de rodillas. Miré para todas partes nerviosa, deseando que nadie nos estuviera viendo y después clavé mis ojos sobre él muerta de los nervios.


    —¿Que haces? —pregunté soltando una risa tonta.


    Sacó el anillo de la caja y cogió mi mano con suavidad.


    —Esta es la mayor prueba de compromiso que te puedo dar, quiero que seas mi esposa.


    Tragué saliva nerviosa, las piernas me temblaban y no sabía que decir, volví a mirar en todas las direcciones.


    —Sé que quizás no sea el momento ni el lugar pero quiero que confíes plenamente en mí, no hay otra mujer en mi vida, solo tú —añadió todavía arrodillado.


    ¡Quieres levantarte por Dios!


    Aquello era más de lo que yo hubiera esperado. La situación no era muy romántica que dijeramos, allí rodeados de tumbas y flores, pero Gaby hacía que todo fuera especial y diferente.


    —Yo… yo… no sé que decir, esto es demasiado. Además somos muy jóvenes y… —se levantó y me miró con ternura. Sus labios callaron los míos con un tierno beso y susurró:


    —No tiene que ser ahora, será cuando tú quieras.


    Colocó el anillo sobre uno de mis dedos.


    —Con este anillo lo único que quiero es que sepas que te quiero y que me comprometo a quererte, a cuidarte, a respetarte, y amarte todos y cada uno de los días de mi vida, eres la primera mujer que me ha robado el corazón y quiero que seas la única.


    Se estaba convirtiendo en todo un poeta, al final iba a ser verdad que lo llevaba dentro.


    Las mariposas revoloteaban a sus anchas por todo mi cuerpo. Lo abracé y lo besé con fuerza. Me sentía la mujer más feliz de la tierra, él era el primer hombre que había robado mi corazón y estaba segura de que sería el único. Nuestros labios volvieron a besarse. Ahora tocaba comenzar, era el momento de ser felices.


    Todo final es a su vez un principio y nosotros empezabamos una nueva vida.


    


    FIN

  


  


  
    Erika Mur
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    Nació en Huesca en 1982, y pasó la mayor parte de su infancia y juventud entre Barbastro y Monzón. Durante sus últimos siete años ha vivido en el pirineo Aragones, concretamente en Laspuña, un precioso pueblo del Sobrarbe (Huesca), compaginando su trabajo y su maternidad con la escritura y dónde nació esta novela.


    Desde los trece años ha escrito varias novelas y poemas para sí misma, pero ha sido con Herederos, con quien ha querido sacar a la luz su amor por la escritura. Una historia fresca, divertida y llena de intriga, amor y humor.
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